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Presentación 

 

 
 

 

 
El propósito fundamental del Primer Encuentro Internacional sobre Bibliotecas Públicas: "Perspectivas en México para el 

Siglo XXIò fue aportar nuevas ideas para el desarrollo de las bibliotecas públicas en México frente a los grandes desafíos de 

transformación y modernización. 

Se llevó a cabo con la participación de reconocidos especialistas de Alemania, Canadá, España, Estados Unidos, 

Francia, Italia y México, del 24 al 28 de septiembre de 2001, en el Auditorio "Jaime Torres Bodet" del Museo Nacional de 

Antropología, y su convocatoria pública reunió a más de quinientos estudiantes, profesionales, encargados de bibliotecas 

públicas y coordinadores de las redes estatales de bibliotecas públicas interesados en el intercambio de ideas y experiencias, 

así como en la discusión en torno del presente y el futuro de la institución bibliotecaria en nuestro país. 

Este importante encuentro fue organizado por la Dirección General de Bibliotecas del Consejo Nacional para la 

Cultura y las Artes (Conaculta) en colaboración con organismos y dependencias de la Secretaría de Educación Pública 

(Escuela Nacional de Biblioteconomía y Archivonomía), la Universidad Nacional Autónoma de México (Centro 

Universitario de Investigaciones Bibliotecológicas y Colegio de Bibliotecología de la Facultad de Filosofía y Letras) y la 

Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística (Academia Mexicana de Bibliografía). 

Asimismo, fue importante la colaboración de seis representaciones culturales extranjeras en nuestro país: la Casa de 

Francia de la Embajada de Francia; el Goethe-Institut Inter Nationes; la Biblioteca Benjamin Franklin de la Embajada de los 

Estados Unidos; el Instituto Italiano de Cultura, dependiente de la Embajada de Italia, y las Embajadas de España y Canadá. 

La presente Memoria recoge los trabajos y las conclusiones de este Encuentro (en el cual se presentaron siete 

conferencias magistrales y 31 ponencias con la participación de casi cuarenta especialistas) como una contribución a la 

discusión pública del papel que deben cumplir, en estos tiempos, y ante nuevos retos y oportunidades, las bibliotecas 

públicas. 
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Conferencia magistral 
Las bibliotecas públicas en México: historia, concepto y realidad 

ROSA MARÍA FERNÁNDEZ DE ZAMORA 
*
 

 

 

 

INTRODUCCIÓN 

 
La idea de biblioteca pública ha estado presente desde los inicios de la historia de las bibliotecas, pero con un significado 

diferente al que ahora manejamos; así, encontramos bibliotecas públicas en Grecia y Roma y posteriormente en Europa con 

el movimiento renacentista. Se puede decir que fueron públicas por oposición a las bibliotecas que eran propiedad de un 

individuo o de una institución, que restringían su uso de acuerdo con su conveniencia. Las antiguas bibliotecas públicas 

fueron bibliotecas personales o de instituciones privadas para el uso de sus fundadores o de comunidades, pero que las 

abrían a los eruditos, estudiantes, sacerdotes y funcionarios para que aprovecharan sus colecciones. 

El concepto de biblioteca pública corresponde a una apertura cada vez mayor en la admisión de los individuos para el 

uso y disfrute de los soportes de información. En México, notamos que esta tendencia ha tenido diversas interpretaciones 

según los distintos ambientes en que se ha desarrollado, por lo que podemos hablar de conceptos distintos de la biblioteca 

pública, que han sido impulsados por variados intereses de personas, grupos y autoridades gubernamentales. 

La necesidad de informar e informarse, ligada a fines educativos y culturales, sirvió para marcar los diferentes 

desarrollos estatales y regionales de las bibliotecas públicas. 

 

 

 
 

 

A continuación se abordarán tres grandes momentos de la historia de nuestras bibliotecas públicas: 1) los 

antecedentes novohispanos, con sus propuestas bibliotecarias aperturistas en las ciudades de Puebla y México; 2) el siglo 

XIX ; y 3) el siglo XX . Al final, señalaré la biblioteca pública que necesitamos, el papel que corresponde a las bibliotecas 

públicas mexicanas en el ofrecimiento de sus servicios a todo tipo de usuarios, la imperiosa urgencia de su actualización 

tecnológica, social, educativa y cultural, así como la importancia que tendrá el resguardo de valiosas colecciones que 

forman parte de nuestro patrimonio bibliográfico nacional. 

 

 

ANTECEDENTES NOVOHISPANOS 

 
Durante el Virreinato hubo en nuestro país tres bibliotecas que abrieron sus puertas a la sociedad ilustrada: la Biblioteca 

Palafoxiana de Puebla, la Turriana de la Catedral Metropolitana y la perteneciente a la Real y Pontificia Universidad en la 

Ciudad de México. 

La idea que se tenía de la biblioteca pública llegó a México con el obispo Juan de Palafox y Mendoza, en el siglo 

XVII . Para ubicar a Palafox en el mundo de las bibliotecas, notemos que su pertenencia a una familia aristocrática española, 
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aunado a que estudió derecho en la Universidad de Salamanca y que realizó varios viajes como sacerdote por diversos 

países de Europa antes de llegar a Puebla a la edad de 40 años, son todos elementos que indican con seguridad que este 

personaje debió estar al tanto del desarrollo de las bibliotecas de su época, pues tuvo relación con la corte y pertenecía a la 

Iglesia, siendo ambos los espacios en que sobresalían las bibliotecas. 

El siglo XVII fue de grandes contrastes: por un lado hubo crisis económicas y sociales, mientras que en países como 

España se tuvieron momentos gloriosos en las letras nacionales con el Siglo de Oro, en donde no faltó un Cervantes, un 

Lope de Vega, un Calderón de la Barca o un Quevedo; Inglaterra vio florecer a William Shakespeare, y en Francia 

sobresalían Molière, Racine y Corneille. (Escolar Sobrino, pág. 271.) 

En este siglo también ocurren significativos acontecimientos en el medio bibliotecario, puesto que aparecen las 

primeras bibliotecas públicas de la época; además, se enriquecen y modernizan las bibliotecas universitarias y cambian sus 

instalaciones al imponerse el estilo de biblioteca ejecutado en El Escorial, donde se introdujo la estantería adosada a las 

paredes en vez de colocarla perpendicularmente. Los libros ya no están encadenados a los estantes, sino que a éstos se les 

pone tela metálica para evitar robos y se agrupan de acuerdo con el tema que tratan. Las bibliotecas son adornadas con 

globos terráqueos, relojes, astrolabios y otros objetos para la indagación y la búsqueda del conocimiento. Además, se 

recomienda la contratación de un buen bibliotecario que clasifique los libros y forme los catálogos. 

Un gran promotor de la apertura de las bibliotecas a un público más amplio fue Gabriel Naudé, célebre bibliotecario 

del cardenal Mazarino y de la reina Cristina de Suecia. Naudé publicó en 1627 su famoso tratado sobre organización de 

bibliotecas (Advis pour dresser une bibliothéque) que se convirtió en lectura obligatoria para los bibliotecarios. Decía que 

"una biblioteca debe estar abierta a todo el mundo y ser de fácil acceso, fundada con el fin de no negar jamás la 

comunicación al menor de los hombres que tenga necesidad de ella". (Caillet, pág. 389.) 

Esta idea vanguardista de biblioteca pública, es decir de compartir con otras personas la riqueza de conocimientos 

que contenían los libros, se extendió por toda Europa y sin duda Juan de Palafox la conoció, la vivió y la trajo a Puebla. 

Preocupado por la educación del clero, funda el Colegio Seminario y le dona su "librería" por escritura ante un 

escribano público el 5 de septiembre de 1646, en la que dispuso lo siguiente: "...resolvimos a honra y gloria de Dios nuestro 

señor ser muy útil y conveniente hubiese en esta ciudad y Reino una biblioteca pública de diversas facultades y ciencias 

donde todo género de personas y en particular los eclesiásticos seculares y regulares y otros profesores de las letras, 

cursantes y pasantes, pueden estudiar como les convenga por la gran falta que suele haber de libros en estas partes, por 

traerse de otras tan remotas y no haber en ellas número de impresiones y comodidad de papel... hemos adquirido y juntado 

una librería de diversos autores, ciencias y facultades de la sagrada teología, sacros cánones, leyes, filosofía, medicina y 

buenas letras que consta de cinco mil cuerpos, poco más o menos, que al presente tenemos en sus estantes con su rejería de 

alambre y otras curiosidades a ella destinadas... Por tanto... otorgamos, hacemos gracia y donación buena, pura, mera, 

perfecta, irrevocable por firme contrato entre vivos a los dichos tres colegios de San Pedro, San Pablo y San Juan 

Evangelista y para los efectos referidos de la dicha librería de cinco mil cuerpos... y de todos los demás que de aquí adelante 

le fuéremos agregando e incorporando con sus estantes y su rejería de alambre. Dos globos (celeste y terrestre) de a vara y 

media de alto; una piedra imán armada, un espejo de quemar de acero, una caja aforrada de terciopelo negro de Castilla, 

llena de instrumentos matemáticos y compases con dos pantómetras y una esfera pequeña adentro y dos astrolabios de pesar 

el sol, una balestilla para mirar la estrella... los mapas y cartas de marcar y demás instrumentos y pinturas fijas que, a 

nuestra elección, pusiéramos en la dicha librería... ha de estar... en la sala que así está hecha y acabada en el dicho colegio 

de San Pedro... patente para sus colegiales y todas las demás personas eclesiásticas y seculares de esta ciudad y su obispado 

que en ella quisieren estudiar y ejercitar las letras a las horas acomodadas, desde las ocho a las once de la mañana y desde 

las tres a las cinco de la tarde, y copiar los dichos libros los que les pareciere, sin que de ninguna suerte se les pueda 

impedir, porque, a este efecto principalmente dirigimos esta donación". (Palafox, págs. 41, 44, 47.) 

Dejó asentada la prohibición de que alguien sacara libros de la biblioteca y solicitó al Papa una bula para 

salvaguardar el acervo de la misma. Inocencio X la expidió el 7 de febrero de 1648, prohibiendo bajo pena de excomunión 

mayor que los libros fueran sacados del recinto. Así, la Biblioteca Palafoxiana puede ser considerada la primera biblioteca 

pública de México y tal vez de América. 

Por todos es conocido que la biblioteca se fue enriqueciendo con las donaciones hechas por los sucesores de Palafox, 

sobresaliendo por su interés y entusiasmo don Francisco Fabián y Fuero, quien fue nombrado obispo de Puebla en 1765. 

Este obispo no sólo donó su biblioteca en 1771, sino que logró que una buena parte de las bibliotecas de los jesuitas fueran 

destinadas a la biblioteca del Seminario, lo que propició que la sala que ocupaba fuera insuficiente, por lo que mandó 

construir una estantería de madera de cedro con capacidad para 20,000 volúmenes, tal como la conocemos hoy en día, 

siguiendo el modelo de las bibliotecas universitarias de ese tiempo. Fabián y Fuero fue también universitario de Alcalá y 

Valladolid. Sus biógrafos no dicen que hubiese estado o estudiado en Salamanca, pero el parecido de la Palafoxiana con la 

biblioteca de Salamanca, con estantería construida por Churriguera, es notable. En el reglamento que Fabián y Fuero 

redactó en 1773 con motivo de su inauguración asienta que "la biblioteca debía ser pública, fama que siempre ha merecido y 

tenido justamente". (Osorio, pág. 46.) 

La Biblioteca Turriana es la segunda biblioteca pública establecida en México en 1758, donada a la Catedral por los 

sacerdotes y doctores Luis y Antonio Torres, de allí su nombre. Su catálogo muestra que fue una biblioteca valiosa en 

materias humanísticas y religiosas, escritas la mayoría en latín, pero también en francés, griego y castellano, con obras de 

literatura castellana del Siglo de Oro y gran riqueza en ediciones novohispanas. Fue la más joven de las bibliotecas 



coloniales, pues sólo duró en servicio 17 años. Oficialmente fue la biblioteca de la Catedral de México pero prestó sus 

servicios a todo el público. Parte de sus libros fueron recogidos por la Inquisición por peligrosos o prohibidos. (Osorio, pág. 

253.) 

La Biblioteca de la Real y Pontificia Universidad, creada por la Real Cédula del 23 de septiembre de 1761, establecía 

la "Pública Real Biblioteca" que abrió sus puertas en 1762. 

 

 

SIGLO XIX 

 
En el mundo occidental, el siglo XIX fue muy complejo debido a que ocurrieron grandes transformaciones que afectaron a 

casi todos los ámbitos vitales de la sociedad. Los efectos de la llamada revolución industrial, que se originó a fines del siglo 

XVIII , se hicieron sentir profundamente, y el desarrollo de la ciencia y la tecnología introdujo profundas modificaciones en 

las formas de vida, especialmente en las ciudades. En casi todas las naciones se expresaron movimientos libertarios o 

emancipadores, por lo que política y socialmente fue una época muy agitada. 

Uno de los cambios más significativos fue la divulgación de los periódicos, con la que empezó a crecer el número de 

lectores, no sólo por las noticias cotidianas o las informaciones misceláneas, sino por los folletines y las obras literarias que 

esas publicaciones empezaron a emitir, y que incrementaron realmente el interés por la lectura. Así se conocieron obras de 

Dumas, Dickens y Balzac. 

Fue evidente que los tiempos cambiaban. Las nuevas circunstancias sociales, el crecimiento demográfico, los avances 

tecnológicos, todo tendía a que la educación y la lectura alcanzaran mayores coberturas. Entonces surge en Gran Bretaña el 

concepto moderno de biblioteca pública, la que permite el acceso y sirve a todas las clases sociales y a todos los 

componentes de una sociedad. Se originó cuando se promulgó la Public Library Act en 1850, que fue iniciativa de William 

Ewart, miembro del Parlamento, quien fue asesorado para definir de modo claro e inobjetable el concepto de biblioteca 

pública por el bibliotecario Edward Edwards, quien propuso que esta biblioteca fuera sostenida con fondos públicos y que 

debería ofrecer acceso a todo tipo de personas. Aunque esta definición omitió mencionar que el acceso servía a fines 

educativos y culturales, su importancia resulta mayúscula por identificarla con una fuente de financiamiento. 

Hacia el siglo XIX  amanece un México inconforme con su situación colonial, con un malestar creciente que 

encenderá la chispa independentista al alborear la segunda década. Más tarde, por la permanencia de inconformidades 

regionales, nuestro país se verá envuelto en continuas luchas, hasta la imposición, en la década de los setenta, de la Pax 

porfiriana con que se verá llegar el siglo XX . 

Con la jura de la Constitución de Cádiz en 1812, hubo importantes cambios hacia una expresión política más liberal 

en la sociedad colonial mexicana. José Joaquín Fernández de Lizardi destacó en la política y las letras y en 1813 hace la 

crítica de las bibliotecas novohispanas en el Pensador mexicano; al respecto dice: "No hay sino una biblioteca y media, si se 

puede contar con la de la Universidad o el Alcázar de Minerva en estas bibliotecas (la de la Universidad y la Turriana). 

Faltan las mejores obras modernas porque vienen de éstas muy pocas, porque cuestan mucho y porque no hay muchos 

doctores que dejen sus libros para la pública instrucción". (El Pensador Mexicano, dic., 1813.) 

Con el nacimiento del federalismo en 1824 nacen las entidades o estados de la República y con ello surgen las ideas 

promotoras de la organización y fundación de bibliotecas estatales, dependientes de la sociedad y manejadas por el 

gobierno, con la idea de que los libros deben ser de uso social y para toda la comunidad; se entiende a la biblioteca como un 

servicio público capaz de facilitar la instrucción popular y convertir a cada ciudadano en persona dueña de su propio 

destino. (Herrero Bervera, págs. 51, 53.) 

Surgen los clubes, gabinetes o círculos de lectura, donde los asistentes contribuyen para la compra de los libros que 

circulaban entre ellos, los cuales fueron el germen de las bibliotecas públicas tal como ahora se conciben. Hubo varios 

ejemplos de ello en nuestro país, como los intentos del gobernador de Michoacán para establecer gabinetes de lectura en los 

ayuntamientos en 1823, o los casos de dos sociedades literarias yucatecas que en el período 1848-1850 establecieron 

bibliotecas sostenidas por la cooperación de sus miembros. 

En el tiempo en que en Gran Bretaña se hacía propaganda de la bondad de la biblioteca enfrentada a la taberna, José 

María Lafragua, en 1846, propuso establecer gabinetes de lectura para artesanos y personas de escasos recursos; al respecto, 

decía lo siguiente: "El día que nuestros artesanos al salir de sus talleres se dirijan a un gabinete de lectura en vez de tomar el 

camino de la taberna, la sociedad puede descansar tranquila porque no hay lugar para pensar en el crimen cuando la 

inteligencia está ocupada y el alma conmovida, aquélla por las ideas y ésta por los sentimientos que inspira la lectura de 

buenos libros"; este proyecto no fructificó por falta de dinero. (Vázquez Mantecón, pág. 12.) 

Las bibliotecas públicas formaron parte fundamental de los ideales propuestos para que México estuviera a la altura 

de las principales capitales civilizadas. Los portadores del proyecto eran diplomáticos o políticos que habían estado en 

contacto directo con las sociedades europeas. Se concibieron como fuerte apoyo para la ampliación del conocimiento, ya 

que por ellas las clases populares tendrían acceso a los libros y todo tipo de información. En un principio, estas bibliotecas 

se localizaron sólo en áreas urbanas, principalmente en las capitales de los estados. 

No fue tarea fácil establecer bibliotecas públicas en nuestro país, aunque la más antigua se fundó en 1827 en la 

ciudad de Oaxaca. En este estado se había creado un centro educativo, el Instituto de Ciencias y Artes, en 1826, que desde 



un principio contó con una biblioteca. Ocurrió que el 27 de junio de 1827 se decretó oficialmente el carácter público de esa 

biblioteca, que en lo sucesivo siguió en la consideración de los habitantes como una biblioteca que admitía a todos. 

Zacatecas estableció la segunda biblioteca pública decimonónica, luego de que el 23 de agosto de 1830 algunos 

diputados propusieran su creación y de que esta iniciativa recibiera la aprobación del Congreso, en consideración a la 

necesidad de la libre circulación de la letra impresa. Esta biblioteca se fundó el día primero de diciembre de 1832. 

La tercera biblioteca pública del siglo XIX  se creó en Toluca, en el Estado de México, cuando era gobernador Lorenzo 

de Zavala. Por decreto del 22 de mayo de 1827, expedido en Texcoco, se ordenó su creación. Sin embargo, fue hasta 1833 

cuando se estableció formalmente y entró en funciones. 

En algunas entidades la tarea de hacer una biblioteca pública se convirtió en tremenda epopeya, como en el caso de 

Michoacán, donde, como se señaló anteriormente, desde 1823 hubo un intento por establecer gabinetes de lectura. En 1838, 

el ciudadano donjuán José Pastor Morales legó seis mil pesos y su biblioteca para la fundación de la biblioteca pública, pero 

nada ocurre. Luego de muchos intentos, el 3 de agosto de 1874 se decreta la creación de la Biblioteca Pública del Estado, 

que entra en funciones el 16 de septiembre de ese año. 

En los estados de Jalisco, Durango, Michoacán, Zacatecas, México, Aguascalientes y San Luis Potosí, las bibliotecas 

públicas estatales recibieron colecciones que pertenecieron a-los seminarios, colegios y conventos de la Colonia, que 

contenían valiosos impresos novohispanos y libros europeos de los siglos XV  a XVIII . 

Durante los 30 años de gobierno de Porfirio Díaz se impulsó el establecimiento de bibliotecas como apoyo a la 

educación. Hacia fines de ese siglo, Manuel Cruzado registró 60 bibliotecas públicas en todo el país; de esas, 17 estaban en 

la ciudad de México, muchas abrían los sábados y domingos y atendían a un buen número de usuarios; sin embargo, era una 

élite la que se beneficiaba de esos servicios bibliotecarios, dado el grado de analfabetismo que prevalecía en la mayoría del 

pueblo. 

Notemos cómo evolucionó la idea de la biblioteca pública durante esa centuria: 

 

1. Primero se mantuvo la noción de apertura que se heredó de las instituciones religiosas que habían abierto sus 

bibliotecas a todo el público. De hecho, el acceso al público en muchas bibliotecas pertenecientes a instituciones 

privadas continúa presentándose como una tendencia desde el siglo XIX ; 

2. Luego se dieron iniciativas personales con la creación de bibliotecas por suscripción o para socios. Esta 

tendencia se mantuvo a todo lo largo del siglo XIX  y continuó durante el siglo XX ; y 

3. Después de la consumación de la Independencia, se propuso al gobierno que asumiera su responsabilidad de 

difusión de las letras y la cultura, apoyando a la formación del ciudadano con el establecimiento de bibliotecas 

públicas. Esta idea se mantiene con fuerza en México hasta nuestros días. 

 

A lo largo del siglo los acontecimientos políticos van a incidir en el destino de las instituciones educativas, de las 

actividades culturales y de las bibliotecas. Un ejemplo es el empeño por fundar una biblioteca nacional como las que había 

en los países europeos, esfuerzo que dura más de cincuenta años. 

El primer intento oficial por fundar la biblioteca nacional se dio por el decreto de 1833, seguido por otros de 1846 y 

1857. Las leyes de Reforma ordenaron la expropiación de los bienes del clero y señalaron que los libros, pinturas, 

antigüedades y otros bienes pertenecientes a las comunidades religiosas se aplicaran a bibliotecas, museos y otros 

establecimientos públicos. Al restaurarse la República después del Imperio de Maximiliano, Benito Juárez, por decreto del 

30 de noviembre de 1867, establece definitivamente la Biblioteca Nacional y Pública y le asigna como sede el templo de 

San Agustín. Desde sus inicios tuvo el beneficio del "depósito legal", que en aquel entonces obligaba a los impresores del 

Distrito Federal y territorios. Las más valiosas bibliotecas novohispanas pasaron a formar los primeros acervos de la 

Biblioteca Nacional, que abrió sus puertas el 2 de abril de 1884. Esa Biblioteca Nacional de ayer es la de siempre, la única e 

irrepetible en el país, es la Biblioteca Nacional de México que desarrolla las funciones esenciales de organizar, resguardar y 

difundir el patrimonio bibliográfico y documental de la nación, para servicio de los mexicanos del presente y del futuro. En 

sus primeros tiempos, y hasta casi la primera mitad del siglo XX , la Biblioteca Nacional desempeñó un importante papel 

como biblioteca pública al proporcionar servicio a niños, jóvenes, estudiantes universitarios y público en general. 

 

 

SIGLO XX 

 
El siglo XX  fue para el mundo occidental una época de grandes avances sociales y culturales y de los extraordinarios 

adelantos tecnológicos que nos han llevado a la globalización en que vivimos, para bien y para mal, pero también de 

terribles conflictos bélicos que han incidido en el desarrollo educativo, cultural y bibliotecario. Al finalizar la segunda 

Guerra Mundial surge la Organización de las Naciones Unidas, que en 1948 publicó la Declaración Universal de los 

Derechos del Hombre, en cuyo artículo 19 proclama el derecho fundamental a la información. Su organismo especializado 

en asuntos educativos y culturales, la UNESCO, desde sus inicios promueve y difunde por todo el mundo la necesidad de 

contar con bibliotecas públicas como apoyo para la educación de los pueblos; publica su primer Manifiesto en 1949. 



En México, al inicio del siglo XX , el porfirismo había agotado sus deseos de permanencia al cerrar la posibilidad del 

cambio político por cerca de treinta años. Sin embargo, durante el tiempo que duró este régimen pudieron florecer, con 

varias orientaciones, formas de convivencia, instituciones educativas y culturales, así como una mediana industria editorial; 

no obstante, la dictadura de Porfirio-Díaz fue también un período en el cual la miseria y el analfabetismo, como ya se había 

mencionado, fueron atributos predominantes del común de la población. En aquel México del cambio de siglo, casi el 80% 

de los habitantes mayores de 10 años no sabía leer ni escribir (Quintana Pali, pág. 17.) 

En el siglo XX  encontramos dos acontecimientos memorables que marcaron el ser de las bibliotecas públicas en 

nuestro país: 

 

· La política bibliotecaria de José Vasconcelos, el "gran soñador", en 1921;y 

· El Programa Nacional de Bibliotecas Públicas, iniciado en 1983. 

 

Sin que esto signifique desconocer los esfuerzos realizados por el desarrollo de las bibliotecas públicas durante los 

sesenta años que transcurrieron entre esos dos momentos significativos. Sabemos que se luchó por ellas, pero con pocos 

recursos y modestos resultados. No se puede ignorar la gran labor de Juana Manrique de Lara. 

La segunda década fue de gran convulsión por el movimiento revolucionario, e incluso sabemos de la destrucción de 

varias bibliotecas. Pero luego tuvo lugar, durante la década de los veinte, un fenómeno sin parangón en toda nuestra historia 

bibliotecaria: el establecimiento de las bibliotecas vasconcelianas. José Vasconcelos fue el primer secretario de Educación 

Pública, a partir de 1921, y puso especial interés en la producción editorial de su ministerio y en el crecimiento del número 

de bibliotecas públicas de nuestra nación. 

Vasconcelos pensaba a inicios de los años veinte que las bibliotecas eran santuarios, lugares de meditación y 

elevación espiritual; eran la casa perdurable, la mansión del Espíritu inmortal de una raza que es digna del Espíritu; para los 

niños era un complemento de la escuela. Al crear bibliotecas se ofrecía el pensamiento universal a la población entera, por 

lo que entrar a una biblioteca era un privilegio, un gran placer. (Sametz, pág. 97.) 

Más tarde, Vasconcelos señalaba las funciones de apoyo a la gestión educativa y propaganda cultural como 

sustanciales de la biblioteca. Las bibliotecas públicas serían establecimientos populares dotados de libros indispensables 

para el espíritu de los obreros, de los campesinos, de los niños, con obras verdaderamente provechosas. (Sametz, págs. 108-

109, 129.) 

La importancia que tuvieron las bibliotecas públicas para Vasconcelos se refleja en el número de ellas que se tenían 

al 31 de diciembre de 1923: un total de 929, con 106,081 libros. Si comparamos con estadísticas recientes, veremos que este 

número corresponde al total de bibliotecas públicas que coordinaba la Dirección General de Bibliotecas en 1985, dos años 

después de que se lanzara el Programa Nacional de Bibliotecas Públicas, aún vigente. Para 1924, al final de su gestión, 

Vasconcelos dejó instaladas 2,426 bibliotecas públicas. 

Guadalupe Quintana Pali, en su valioso libro sobre Las bibliotecas públicas en México, 1910-1940, resume la 

extraordinaria obra de José Vasconcelos, quien "puso en marcha un amplio proyecto bibliotecario en el cual las bibliotecas 

públicas fueron consideradas por vez primera como elemento fundamental del proceso de educación del pueblo y como 

instituciones culturales vivas, dinámicas, abiertas a todos... que debían ir a los barrios, escuelas, comunidades rurales, 

sindicatos, prisiones, agrupaciones de toda índole, en busca de sus lectores. Surgieron así diversos tipos de bibliotecas: 

urbanas, rurales, obreras, generales, escolares, ambulantes, circulantes; y servicios bibliotecarios hasta entonces 

prácticamente desconocidos en nuestro país: la sala infantil, la biblioteca nocturna..., la sección de periódicos y revistas, el 

préstamo de libros a domicilio, así como exposiciones, conferencias y demás actividades destinadas a incrementar la 

asistencia a esos sitios." Se crearon entonces bibliotecas públicas de la importancia de la Cervantes ðpara la cual se 

construyó el primer edificio destinado a bibliotecas en el paísð, la Iberoamericana, la Modelo de la SEP, la de Ciencias 

Sociales y muchas otras en todo el país. 

La influencia vasconceliana vuelve a aparecer en octubre de 1946, cuando se inaugura, con la presencia del 

presidente de la República, la Biblioteca de México. José Vasconcelos, su primer director, pronunció el discurso de 

apertura, en el que menciona: "No es ella todo lo que habíamos soñado, pero creemos haber puesto los sillares de una 

institución perdurable. Esto que veis no es más que un comienzo; sin embargo, hemos de consolarnos pensando en que el 

ciclo de obras, como la de una biblioteca, no se cierra jamás porque nunca termina la espontaneidad disciplinada que 

mantiene las culturas. Dedicamos hoy, al servicio al pueblo, por primera vez en la historia republicana, un espacioso y 

adecuado local, en donde podrá constituirse una biblioteca auténtica, ya no una bodega lóbrega de libros amontonados sin 

orden ni plan, sino un organismo capacitado para hacer que los libros presten el beneficio que reclama conciencia de los 

mexicanos... Detrás del lienzo decorado que podréis contemplar, habrán de levantarse los pisos necesarios para alojar un 

millón, dos, tres millones de libros, creciendo, con el acervo, la altura de la construcción... una biblioteca viva necesita 

poner a disposición del público, al día siguiente de publicadas, las obras mejores, no sólo del país, sino de las lenguas 

extranjeras más importantes... lo que hace falta es el libro de consulta, diario, urgente para el obrero, el estudiante, el 

ingeniero, el abogado, el comerciante, la mujer y el hombre". Este sueño de Vasconcelos aún no es una realidad, pues no 

existe esa gran biblioteca pública metropolitana que se necesita para esta ciudad y para cada capital de los estados de la 

República, la que asuma el liderazgo de las bibliotecas mediante sucursales en todos los barrios, para que sirvan no sólo a 



los niños y jóvenes de la educación básica, sino a toda la sociedad y con los millones de libros, como lo soñaba 

Vasconcelos. (Vasconcelos, págs. 17-18.) 

En 1980 se presentaron los primeros resultados del Programa de Desarrollo Nacional de Servicios Bibliotecarios y de 

Información (Prodenasbi), preparados por la Dirección de Bibliotecas de la Secretaria de Educación Pública, que había sido 

encargada de desarrollar un programa nacional bibliotecario. El principal producto fue un diagnóstico de la situación que 

vivían las bibliotecas públicas. A este Programa correspondió elaborar también los indicadores para bibliotecas públicas que 

se difundieron en 1984. 

El gobierno del presidente Miguel de la Madrid estableció en 1983 el Programa Nacional de Bibliotecas Públicas 

(PNBP), que basado en los resultados del Prodenasbi tendría como objetivo crear una Red Nacional de Bibliotecas Públicas 

con servicios bibliotecarios coordinados en todo el territorio nacional para garantizar el acceso a los libros (PNBP, pág. 7). 

Para tal fin, se concibió una estrategia que involucrara los tres niveles del Poder Ejecutivo que tiene nuestra estructura de 

gobierno: el federal, el estatal y el municipal. 

En su inicio, para establecer una biblioteca pública el gobierno federal seleccionaba la población que se beneficiaría 

de acuerdo con ciertas políticas, entre las cuales destaca que el lugar elegido debía tener una escuela; proporcionaba el 

mobiliario, los libros, los catálogos, la capacitación de los bibliotecarios y mantenía una continua supervisión de los 

servicios. Además, se establecía un compromiso para continuar dotando de libros, registros y capacitación a las bibliotecas 

de la Red. Para la supervisión, el gobierno federal se apoyaba en las instancias estatales creadas para realizar iguales 

funciones. 

En 1983, había en México 351 bibliotecas públicas conocidas por la Dirección General de Bibliotecas de la SEP. En 

contraste, actualmente se tiene un estimado de 6,259 bibliotecas. 

Desde ese año pionero se empiezan a instalar nuevas bibliotecas, en promedio fueron 324 al año, aunque hubo 

períodos de bonanza, como el transcurrido entre 1986 y 1988, cuando se instalaron 1,688 bibliotecas, esto es un 23% del 

total realizado en 18 años. Sin embargo, si observamos el ritmo de instalación por los sexenios que lleva el Programa, 

encontramos que durante el primero se fundaron 2,796 bibliotecas (48% hasta el año 2000), durante el sexenio del 

presidente Salinas de Gortari hubo 2,423 nuevas bibliotecas (42% hasta el año 2000) y con el gobierno del presidente 

Zedillo sólo se crearon 639 bibliotecas (11% hasta el año 2000). El Programa estuvo dirigido de 1983 al año 2000 por Ana 

María Magaloni de Bustamante. 

La apertura de bibliotecas públicas vino a cambiar el panorama educativo y cultural de nuestra nación. En muchas 

partes, la biblioteca se convirtió en un centro de convivencia de la comunidad, con sus ciclos de lecturas comentadas, sus 

exposiciones, conferencias, visitas guiadas, selecciones bibliográficas, cursos de verano y otras actividades de difusión y 

extensión. 

Para su control se clasifican las bibliotecas en dos grandes categorías, según se encuentren en el Distrito Federal o en 

alguna de las entidades de la Federación. En el DF se habla de bibliotecas delegacionales, subdelegacionales y de primer y 

segundo niveles. En los estados se les nombra bibliotecas públicas centrales (ubicadas en las capitales) y municipales. 

Con el fin de consolidar el Programa Nacional de Bibliotecas Públicas, el presidente De la Madrid propuso al 

Congreso de la Unión se expidiera una Ley General de Bibliotecas. Trabajaron los diputados esta idea y finalmente se 

decretó la Ley el día 17 de diciembre de 1987. Consta de dos partes: la primera sobre la Red Nacional de Bibliotecas 

Públicas y la segunda sobre un Sistema Nacional de Bibliotecas, que no quedó bien definido. 

Es importante señalar que como parte del Programa se realizaron y publicaron investigaciones de diversa índole: 

sobre la historia de las bibliotecas públicas en general y por estado, sobre la conducta lectora de los usuarios, sobre la 

conducta de búsqueda de información, sobre afluencia de usuarios a las bibliotecas, sobre colecciones especiales y sobre 

normatividad. 

Desafortunadamente, también se debe señalar que el Programa ha tenido varias deficiencias y entre ellas destaca el 

problema de los recursos humanos. No puede haber biblioteca sin bibliotecario, lo cual quedó muy claro desde el arranque 

del Programa, para lo cual se impulsó un importante subprograma de capacitación y talleres. Sin embargo, el bajo nivel 

educativo del personal que las atiende (incluso con casos de analfabetismo), la situación política a que se ven sujetos sus 

nombramientos en gran número de casos, así como los bajos salarios, que causan una movilidad laboral casi paralizante en 

algunas ocasiones, llevan a que todos los esfuerzos de capacitación se anulen. 

Hay otros problemas que también conviene destacar, como la limitación del desarrollo de las colecciones, el 

ofrecimiento de los servicios sin ningún control, las pobres instalaciones de las bibliotecas con grandes carencias de 

mobiliario, la permanencia insegura de la biblioteca en un lugar fijo, etc. Pero es necesario matizar otro gran problema que 

tiene que ver con el concepto de biblioteca pública que se ha impulsado, pues finalmente ha devenido en una biblioteca 

escolar que suple la falta de estas instituciones en las escuelas. 

Así, durante este siglo se ensayaron varios intentos por determinar una finalidad para la biblioteca pública mexicana. 

Se ha dicho que es un instrumento de la democracia, en tanto que permite el acceso a la información y la lectura; también se 

le ha concebido como agencia de educación popular, o para el desarrollo de los valores culturales y sociales; incluso se le ha 

visto como un medio que pone a la disposición de los hombres los instrumentos de superación, de recreación y de novedad, 

que transforman la vida e incrementan el valor social del individuo. 

 

 



CONSIDERACIONES FINALES 

 
Como hemos visto, la idea de biblioteca pública ha estado presente en nuestro país desde hace más de tres siglos. Sin 

embargo, su falta de permanencia y las políticas que han materializado esas ideas nos muestran que el amplio concepto de 

biblioteca pública no ha sido una realidad culturalmente asumida. Las políticas de desarrollo han perseguido más un 

crecimiento cuantitativo que la búsqueda de la calidad y actualización de los servicios. Los adultos no han estado incluidos 

en la idea de biblioteca pública que ha prevalecido en las últimas décadas. Las bibliotecas han permanecido distantes y 

desconocidas para el gran público que señalaba Vasconcelos, e igualmente ha ocurrido con todos los que él olvidó: los 

discapacitados, los grupos indígenas que están presentes en todos los ámbitos de nuestra sociedad, así como otros grupos 

marginados de la sociedad contemporánea. 

La situación de la biblioteca pública en México nos lleva a reflexionar sobre lo siguiente: 

 

· El marco legal de las bibliotecas públicas debe actualizarse; en especial, es necesario reformar la Ley General de 

Bibliotecas con el fin elaborar las recomendaciones pertinentes para definir una política de mayor participación de 

la sociedad. 

· Las bibliotecas públicas tienen que hacerse más visibles, por medio de campañas de difusión y extensión, pero 

también por el establecimiento de servicios bibliotecarios más próximos a la comunidad. De esta manera, la 

biblioteca será asumida como propia por la sociedad. 

· Es necesario trabajar en un cambio de concepto para que la biblioteca pública esté presente en las actividades 

culturales de la sociedad, junto al museo, la sala de conciertos, el videocentro y la librería, y para propiciar la 

cooperación y el trabajo integral con los editores y otras instancias de gobierno, federal, estatal o local, 

involucradas en el fomento de la lectura, con el fin de no duplicar esfuerzos. 

 

Además, es necesario hacer realidad las siguientes propuestas de la UNESCO: 1) "el bibliotecario es un intermediario 

activo entre los usuarios y los recursos. Es indispensable su formación profesional y permanente para que pueda ofrecer 

servicios adecuados..."; y 2) la biblioteca pública debe "fomentar el conocimiento del patrimonio cultural, la valoración de 

las artes, de los logros e innovaciones científicos...", así como el aprecio por el patrimonio bibliográfico que, como ya se 

mencionó, existe en varias bibliotecas públicas. (Manifiesto, 1994.) 

Para ello se propone considerar el Manifiesto de la UNESCO sobre la biblioteca pública como el elemento normativo 

sobre el que habrá de construirse la biblioteca pública del siglo XXI . 
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Ponentes: Jean-Marie Compte (Biblioteca Municipal y Regional de Poitiers, Francia), Porfirio Díaz Pérez (Biblioteca 

Pública Central Estatal de Tabasco "José María Pino Suárez"), Helen Ladrón de Guevara (Coordinación del Proyecto de la 

Nueva Biblioteca Pública del Estado de Jalisco, Universidad de Guadalajara), Eduardo Lizalde (Biblioteca de México "José 

Vasconcelos"). 

 

Moderador: Jorge von Ziegler (Dirección General de Bibliotecas del Conaculta) 

 

 

PASADO Y PRESENTE 

 
La historia registra varias culturas que desde la antigüedad han contado con bibliotecas para el registro de su memoria 

comunal, sus hazañas y acontecimientos más sobresalientes. Así, tenemos como ejemplos las bibliotecas de los pueblos 

hebreos, egipcios, griegos y romanos, luego las que surgieron en países como Italia y España en tiempos del cristianismo, 

así como en varios países árabes, las bibliotecas monásticas del medioevo, las bibliotecas de las primeras universidades del 

siglo XII , las bibliotecas reales, que se multiplicaron y enriquecieron en la medida en que la producción literaria y científica 

iba en aumento y ante la imperiosa necesidad de atesorar, preservar y difundir el conocimiento. 

En México, las bibliotecas prehispánicas fueron destruidas tras la Conquista y en su lugar se instalaron bibliotecas a 

la usanza europea a partir de 1534. Para su formación llegaban libros del Viejo Mundo y paulatinamente se fueron 

incorporando los que se imprimían en América. La primera biblioteca pública mexicana se estableció durante la tercera 

década del siglo XIX  y resulta de singular importancia la fundación de nuestra Biblioteca Nacional durante la misma 

centuria. 

 

 

 
 

 

En 1983 se puso en marcha el Programa Nacional de Bibliotecas Públicas, con la clara meta de incrementar la oferta 

de servicios bibliotecarios públicos en todos los rincones de nuestro país. Se instalaron casi seis mil bibliotecas en 18 años, 

con una cobertura del 89% de todos los municipios de la República Mexicana, constituyéndose en la infraestructura 

bibliotecaria más grande del país con un total de 30.5 millones de volúmenes. 

Cuando se conformó la Red Nacional de Bibliotecas Públicas existía una biblioteca por cada 240 mil habitantes; en la 

actualidad, esa proporción ha cambiado drásticamente, pues ahora hay una biblioteca por cada 16 mil habitantes, si bien aún 

estamos lejos de alcanzar el promedio recomendado en el ámbito internacional de 3 libros por habitante así como el 

promedio deseable en el contexto latinoamericano de un libro por habitante. 

Es de notar que las bibliotecas públicas reportaron más de 80 millones de consultas en el año inmediato anterior. 

Además, en América Latina, México y Venezuela son los únicos países que contemplan una ley específica para sus 

bibliotecas públicas. 



Cuando observamos el uso de las bibliotecas públicas, notamos que 20% de los asistentes dice tener una relación 

cercana con ellas, mientras que 60% alguna vez acude a solicitar sus servicios. En 1997, se estimaba que 79 millones de 

mexicanos asistieron a la biblioteca el año anterior. Asimismo, el sector estudiantil dijo haber asistido unas veinte veces al 

año. De lo anterior se desprende que el potencial de lectores en México suma 15 millones, y que la mayoría acude a la 

biblioteca pública por obligación. 

 

 

DEFINICIONES 

 
La biblioteca pública es una institución de carácter social (educativa, recreativa, informativa y cultural), financiada y 

reglamentada por el Estado, cuya finalidad es posibilitar el libre acceso a la información registrada en un soporte 

documental, y que responde a específicos criterios de selección y adquisición para la satisfacción de necesidades en el plano 

educativo, informativo, cultural y de uso del tiempo libre. Con ello busca contribuir al mejoramiento de la calidad de vida 

de todas las personas que son parte de una comunidad, para la construcción y articulación de relaciones democráticas por 

medio de servicios y programas gratuitos coordinados por profesionales del área. 

De aquí se desprende que los objetivos de la biblioteca pública serían cuatro: 1) el educativo; 2) el informativo; 3) el 

cultural; y 4) el recreativo. Es de señalar que las bibliotecas públicas no son sólo espacios para la lectura recreativa, aunque 

ésta es muy importante y buena parte de sus procesos se dirigen a facilitarla. 

Con la misma idea, el Manifiesto de la UNESCO, en su última edición de 1994, establece los lineamientos sobre el 

papel fundamental de la biblioteca pública ante la sociedad y los individuos. Menciona que la biblioteca pública es una 

fuerza viva para la educación, la cultura y la información. También establece que los servicios deben de ofrecerse sobre una 

base de igualdad de acceso para todas las personas, sin tener en cuenta su edad, raza, sexo, nacionalidad, idioma o condición 

social. Sin embargo, el alcance de este documento no puede ir más allá de invitar a los gobiernos nacionales para que den 

apoyo al desarrollo de las bibliotecas públicas de sus países. 

 

 

MISIÓN Y FUNCIONES DE LA BIBLIOTECA PÚBLICA 

 
La biblioteca pública busca rectificar las desigualdades sociales. Es mediadora y facilitadora de lectura por gusto, y busca 

crear y difundir una lectura de calidad como medio insuperable para el aprendizaje, la información y el mejoramiento social. 

Para que la biblioteca pública pueda cumplir con su importante misión, debe llevar a cabo las siguientes funciones: 

funciones informativas, que garanticen a la población que se atiende el acceso a la información que satisfaga sus intereses y 

necesidades y que además garanticen la difusión de la información producida por la comunidad; funciones de apoyo a la 

educación, que garanticen el acceso de la población a aquella información que satisfaga sus necesidades en sistemas 

formales o informales de educación; funciones de promoción cultural tendientes a promover el rescate, comprensión, 

difusión y defensa de la cultura; funciones de promoción social, que contribuyan a la participación cívica de la población en 

la vida nacional; y funciones de promoción de la lectura, que contribuyan a la formación de lectores críticos y selectivos. 

 

 

PROBLEMAS Y PERSPECTIVAS 

 
La biblioteca pública mexicana presenta varios problemas que demandan soluciones que posibiliten su desarrollo y 

crecimiento sostenido. Así, los problemas de la planta física, del desarrollo de las colecciones, de permanencia y formación 

del personal bibliotecario, de implementación y uso de las tecnologías de información y otros condicionan la naturaleza de 

sus servicios. 

El crecimiento del Sistema Nacional de Bibliotecas Públicas en 18 años ha sido muy rápido, pero le ha faltado una 

reflexión sobre el papel de la biblioteca pública en nuestro país. Asimismo, no se ha visto acompañado por un programa 

fuerte para el fomento, la capacitación o la selección de los bibliotecarios, con lo que se han invertido muchos esfuerzos en 

un mantenimiento de los servicios que no siempre se proporcionan en las condiciones mínimas necesarias. 

Resulta paradójico que siendo la biblioteca pública un espacio creado para dar libre acceso a la lectura, tienda a poner 

restricciones que limitan el mismo acceso. A manera de ejemplo, un problema de las bibliotecas públicas es definir si 

queremos hacer lectores desde un paradigma de la cultura letrada o desde un paradigma de cultura ciudadana. 

Un pueblo informado es un pueblo poderoso', un pueblo con capacidad para ejercer sus derechos, para afrontar mejor 

sus responsabilidades, para desempeñar un papel activo en su entorno. La falta de una cultura de la información y el nivel 

bajo de la oferta de servicios y recursos que las bibliotecas públicas brindan a sus comunidades son sólo algunos de los 

factores que condicionan a los mexicanos, pero son determinantes para que éstos no consideren a la biblioteca pública como 

la alternativa preferente para obtener la información que necesitan, pues no asisten a la biblioteca como la primera fuente 

para conseguir la información que necesitan. 



En los países ricos del orbe, son las bibliotecas y los centros de información o documentación los recintos que tienen 

la respuesta a las demandas o necesidades de información, y los usuarios acuden a ellas para obtener respuestas precisas a 

sus quehaceres educativos, de trabajo, culturales, de investigación y recreativos. 

En estudios prospectivos realizados en las comunidades europeas sobre el futuro de las bibliotecas públicas, se 

asienta un punto de vista importante: se habla de que tienen enormes posibilidades, debido a su número, unas 40 mil en la 

Unión Europea. Sus usuarios suponen más de la mitad de la población en algunos países y tienen fuerte tradición como 

centros de información locales. Sin embargo, debe reconocerse que se enfrentan a serias dificultades que podrían resumirse 

como sigue: el cambio de la información impresa a la digitalizada; la necesidad de proporcionar servicios basados en 

tecnologías de la información; la necesidad de planificar sistemáticamente la formación de su personal; y el suministro de 

servicios a grupos específicos de usuarios con distintas necesidades de información. 

Estas dificultades tienen que ver con los cambios que las bibliotecas están experimentando y que afectan a casi todas 

sus actividades. El proceso de cambio se da en varias etapas: de la biblioteca tradicional con su catálogo en fichas a la 

biblioteca automatizada; de ésta a la biblioteca electrónica; y por último a la biblioteca virtual. La adaptación de la 

biblioteca pública a estos cambios inevitables será un requisito para su sobrevivencia. Pero este proceso de cambio requiere 

un financiamiento adecuado que muy pocas bibliotecas públicas tienen, por lo que para realizarlo con éxito se requiere de 

una planeación y organización adecuadas que aseguren la obtención de los recursos necesarios. 

 

 

RECOMENDACIONES 

 
La biblioteca pública, para ser indispensable a sus usuarios debe contemplar y desarrollar sus factores componentes: 

colecciones, personal, actividades de fomento a la lectura, adelantos tecnológicos y servicios ofertados a usuarios. 

En la medida en que esta biblioteca se abra a los diferentes segmentos de la comunidad, en respuesta al conocimiento 

que tenga de ella, su imagen se fortalecerá, será un centro de información con actividad cultural, que podrá competir con 

creces con las librerías, la televisión, los videos, la Internet, con esta última sobre todo por la competencia que ha impulsado 

la promesa de una panacea: que con las redes se obtiene todo tipo de información. 

Ante el abanico de recursos documentales y de alternativas de servicios, las bibliotecas públicas deben buscar 

integrar la tecnología con aquellos documentos en formatos tradicionales, para lo que se requiere definir prioridades sobre la 

disponibilidad de recursos, la segmentación de los grupos a atender, etc. 

La biblioteca pública debe ser oferente de una cultura democrática, que facilite acceso libre y equitativo a la 

información para la comunidad, con el fin de apoyar el desarrollo personal y el aprendizaje individual, así como lograr 

usuarios autosuficientes en la búsqueda de información, que les sea necesaria para desempeñarse mejor como ciudadanos. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
TEMA 2 

 
FOMENTO A LA LECTURA 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



 

Conferencia magistral 
Estudio versus lectura 

FELIPE GARRIDO 
*
 

 

 

 
Mi dibujo no representaba un sombrero. Representaba una serpiente 

boa que digería un elefante. Dibujé entonces el interior de la boa, con 
el fin de que las personas mayores pudieran comprender. Las 

personas mayores siempre necesitan explicaciones. Mi dibujo número 

dos era así: 

 
Las personas mayores me aconsejaron que dejara de lado los dibujos 

de .serpientes boas, abiertas o cerradas, y me interesara más bien en 

la geografía, la historia, las matemáticas y la gramática. Fue así 

como, a la edad de seis años, abandoné una espléndida carrera de 
pintor. Me desanimaron los fracasos de mi dibujo número uno y de mi 

dibujo número dos. Las personas mayores jamás comprenden nada 

por ellas mismas y es fatigante, para los niños, explicarles todo una y 

otra vez. 

 

 

Con los dos párrafos anteriores terminan las reflexiones iniciales de aquel piloto que, forzado a aterrizar en el desierto, "a 

mil millas de toda tierra habitada", tropieza con el Principito en la fábula de Saint-Exupéry. Los recuerdo aquí por equidad. 

Para que no se crea que lo que voy a decir ocurre sólo entre nosotros, los mexicanos. 

La gente mayor, los adultos, las personas serias ðmaestros, bibliotecarios y padres de familiað están de acuerdo, 

bajo todos los cielos, en que "la geografía, la historia, las matemáticas y la gramática" son más importantes que dibujar boas 

cerradas o abiertas. La gente mayor, los adultos, las personas serias sostienen que los libros de gramática son más 

importantes que las novelas, los cuentos y la poesía; están convencidos de que los textos de historia valen más que las 

tradiciones y las leyendas; reniegan de Cómala y de Macondo porque no aparecen en los tratados de geografía. 

 

 

 
 

 

En otras palabras, para que quede claro lo que hoy quiero decir: nuestro sistema educativo tradicionalmente ha 

privilegiado al estudio y ha no sólo postergado, sino perseguido a la lectura, porque ve en ella una distracción. 

Entiendo aquí por estudio una actividad obligatoria, cuyo propósito es memorizar cierta información por el tiempo 

necesario para cubrir el trámite de un examen y que generalmente incluye una simulación de la lectura.
1
 Entiendo por 

lectura una actividad voluntaria, cuyo propósito es comprender, dar significado al texto por el gusto mismo de hacerlo ð

pues sin comprensión no hay forma de mantener vivo el interés. Se puede ser lector de cualquier disciplina ðmatemáticas 
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lo mismo que historia o anatomíað; habría que dejar siempre un espacio para ser, al mismo tiempo, lector de literatura. Un 

buen lector es lector de cualquier materia y es, al mismo tiempo, siempre, lector de literatura. Porque lo que allí se explora 

es la experiencia de la vida; porque allí el lenguaje alcanza su más alta y compleja expresión, y el lenguaje es nuestro más 

entrañable y constante medio para construir nuestra propia conciencia; para expresarnos y comunicarnos; para conocer y 

transformar al mundo. 

No me resisto a decirlo con mejores palabras que las mías. Cito a Juan José Arreola: "El lenguaje ðdice Arreolað 

modela al espíritu, que a su vez modela al lenguaje. Nuestro modo de hablar [y de escribir] es nuestro modo de ser. El 

espíritu sólo puede ampliarse en términos de lenguaje". 

Paradójicamente, la mayor parte de lo que algún día supimos por el estudio lo hemos olvidado; recordamos, en 

cambio, lo que aprendimos por la lectura. 

Por fortuna, siempre ha existido una corriente, más o menos subterránea, que se opone a la inercia de la escuela y 

fluye en favor de la lectura. Una corriente que quiere ir más allá de la habilitación para el trabajo ðel objetivo capital de la 

escuelað, para formar, de manera integral, a personas capacitadas para seguir creciendo y aprendiendo por su cuenta. Una 

corriente convencida de que las auténticas oportunidades, la calidad de la educación y el desarrollo del país comienzan con 

el dominio del lenguaje, y de que el dominio del lenguaje requiere el ejercicio de la lectura. 

No soy enemigo del estudio. Pero sí estoy convencido de que nuestras escuelas y bibliotecas deberían dar a la lectura 

una importancia tan grande como la que conceden al estudio. El día en que nuestras escuelas y bibliotecas reconozcan que la 

lectura es tan importante como el estudio y decidan formar lectores, tendremos todos los que nos hacen falta y viviremos en 

un país más próspero, más justo, más democrático. 

Ese día, cuando todos estén formados como lectores, cuando leer signifique siempre esforzarse por construir la 

comprensión del texto y se haga de manera voluntaria y cotidiana, por el gusto de hacerlo, dejará de simularse la lectura. 

Estudio y lectura serán entonces, muchas veces, una misma actividad. 

Podría terminar aquí con estas notas, porque lo que me interesa decir ya está dicho ahora. De aquí en adelante voy a 

repetirme. Les ruego paciencia. 

La oposición que planteo entre lectura y estudio, entre libertad y obligación, entre oportunidad de crecimiento y 

cumplimiento de un trámite, entre la formación integral de las personas y la capacitación de mano de obra más o menos 

calificada, ha estado presente en eso que llamamos literatura infantil desde su principio. Es decir, desde que se advirtió la 

ventaja de escribir de manera específica para los niños; cuando se cobró conciencia de su presencia en la sociedad, durante 

el siglo XVIII , con el auge de la industria y del comercio que propició la Revolución Industrial, y con la consiguiente 

necesidad de trabajadores instruidos que se hicieran cargo de los mandos medios en las nuevas empresas, siempre en 

expansión. 

No es casualidad que esto haya comenzado en Inglaterra. En 1750, justo en la mitad del Siglo de las Luces, el 

herbolario John Newbery comenzó a publicar en Londres los libritos de su Juvenile Library. Tomados sobre todo de la 

tradición oral, poblados de acontecimientos y seres maravillosos, los relatos de Newbery estaban encaminados, antes que 

nada, a ejercitar la imaginación: a dibujar serpientes boas, abiertas y cerradas. Siete años después, Marie Leprince de 

Beaumont, una institutriz francesa que vivía en Inglaterra, puso a circular, en la dirección opuesta, su Magasin des Enfants: 

su fin principal era la instrucción de los niños, ponerlos a estudiar. En las propias palabras de la autora y editora, el Magasin 

des Enfants es: 

 
el diálogo de una prudente aya con sus alumnos de muy selecta familia, en que se hace pensar, hablar, actuar a los muchachos 

según el espíritu, el temperamento, las inclinaciones de cada uno. En que se les hacen ver los defectos propios de esa edad, se les 

muestra la manera en que pueden enmendarlos, intentando formarles los sentimientos y esclarecerles el espíritu. En que se 

presenta un resumen de la Historia Sagrada, de la Fábula, de la Geografía, etc., en un conjunto de reflexiones útiles y de cuentos 

morales para divertirlos agradablemente, y escrito todo en un estilo sencillo y acorde con lo tierno de sus almas...
2
 

 

Desconocemos la opinión de los niños; entre los adultos los puntos de vista de Marie y de su Magasin des Enfants de 

antemano tenían ganada la partida. La sociedad y la escuela favorecían al estudio sobre la lectura. Si los niños iban a leer, 

que fuera para aprender cosas útiles. 

Esto fue clarísimo sobre todo en las revistas. Kinderfreund, aparecida en Alemania en 1765, parece ser la más 

antigua. Herminio Almendros define a su editor, Christian-Felix Weisse, como un miembro del "grupo de pedagogos 

pedantes a la moda".
3
 Le siguieron, en 1772, en Francia, L'ami des Enfants; en 1788, en Inglaterra, The Juvenile Magazine; 

diez años después, la Gazeta de los niños, en España. En la otra orilla del Atlántico, el primer número de El Correo de los 

Niños circuló en esta ciudad de México el Día de Reyes de 1813, obra del incansable Lizardi. Unas más otras menos, todas 

estas revistas seguían las inclinaciones de Marie Leprince de Beaumont: buscaban la utilidad antes que el gusto y 

lamentaban la afición de los niños y las niñas "a lo maravilloso por más falso e inverosímil que sea". Según decían, esto los 

llevaba a posponer "lo verdadero, lo provechoso y lo necesario" ðla cita es de Iriarte, el sensato fabulista español.
4
 El culto 
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positivista a lo que obviamente parece "lo verdadero, lo provechoso y lo necesario" no ha desaparecido. Muchos padres de 

familia, maestros y bibliotecarios, muchas autoridades educativas, repiten a menudo, casi siempre sin saberlo, las palabras 

de Iriarte. O las apoyan con los hechos, aunque digan cualquier otra cosa. 

Sin embargo, los niños y los jóvenes, no importa su edad, siguen gozando la ficción, la poesía y las ideas 

extravagantes; cuando tienen la fortuna de conocerlas, siguen beneficiándose con su frecuentación. 

La experiencia nos ofrece unas cuantas lecciones. 1) Que la puerilidad y el tono moralizante repugnan a los niños y 

los alejan de la lectura. 2) Que el fondo irracional, intuitivo, imaginativo que subyace en los mitos, los juegos tradicionales, 

las coplas populares ejerce siempre su vivificante fascinación. 3) Que muchas grandes obras de la literatura infantil no 

fueron escritas para niños, y muchas grandes obras escritas para niños cautivan a los adultos. 4) Que la diferencia 

importante no es entre libros para niños y libros para adultos, sino entre grandes libros y obras mediocres. 5) Sobre todo, 

que los lectores no se forman en los libros de texto, en los libros para estudiar, sino en los otros libros, en los libros para 

leer, en el ejercicio cotidiano de la lectura voluntaria. La esencia de la lectura no es obtener información sino vivir una 

experiencia. 

No olvidemos, sin embargo, que para aprovechar los libros de texto hace falta, antes que nada, ser un buen lector. 

No importa, por supuesto, que la lectura que haga un niño sea distinta a la de un adulto. No importa que la primera 

vez que leemos Las aventuras de Tom Swayer, Pinocho o Los tres mosqueteros gocemos sobre todo lo anecdótico, y sólo 

después, cuando hemos alcanzado una mayor experiencia como seres humanos y como lectores, podamos descubrir, más 

allá de los angustiosos o risibles o intrigantes sucedidos, la sabiduría, la comprensión, la compasión de Mark Twain, Collodi 

o Dumas por la condición humana. A final de cuentas, la lectura de cada quien depende de la experiencia, de las lecturas 

anteriores, del humor de cada día, y no todos los adultos ni todos los niños descubren ni disfrutan las mismas cosas en una 

lectura. 

Hay quien se preocupa ðbibliotecarios, maestros, padres de familiað porque en los libros para niños se deslicen 

palabras poco usuales, y convierte esto en un obstáculo más para que los niños tengan acceso a leer con libertad. El caso me 

hace recordar una advertencia de Juan Ramón Jiménez y un cuento de Amado Nervo. 

Juan Ramón nos dice que esas palabras poco familiares son una hendidura que se abre al misterio, a los niveles de 

asociación profunda, de comunicación intuitiva... que no hace falta temerlas ni perseguirlas, sino venerarlas y averiguarlas. 

¿Qué tantas palabras desconocidas puede soportar un lector? No importa cuántas mientras sea posible comprender del texto 

lo suficiente para no perder el interés. Nada desanima tanto la lectura como no entender lo que se está leyendo. 

El cuento de Nervo, "El Dominio del Canadá",
5
 es la historia de un grupo de niños cautivos del embrujo de esas 

cuatro palabras que ellos no comprenden. Para ellos no tiene sentido que el Dominio del Canadá sea la designación política 

del Canadá de principios del siglo XX , todavía dominio británico. Convierten entonces esas palabras en el nombre de un 

monstruo imaginado que habita, como sucede con tantos monstruos, en la oscuridad. Puestos frente al misterio, frente a las 

palabras de significación ignorada, buscan un sentido que ordene el desconcierto, que conjure el horror a la nada, una 

solución estética. 

El cuento de Nervo es una lección sobre las relaciones entre el misterio y la creación artística. De alguna manera me 

hace retornar a Juan Ramón Jiménez, con su culto a lo inefable y a la revelación. Un día, ya transterrado, en la isla de Puerto 

Rico, el poeta español dijo a su manera ðestaba hablando de literatura y de niñosð lo que hacía y hace falta: 

 
ese libro ideal que todos hemos entrevisto en nuestra infancia, que nos ha revelado, en la mañana de la vida, como la mariposa 

azul del colejio,
6
 por la frente en ilusión: el libro del cuento májico, del verso de luz, de la pintura maravillosa, de la deleitable 

música; el libro de la fantasía, del milagro, de la hermosura; el libro bello, en suma, sin otra utilidad que su belleza.
7
 

 

Con los casi doscientos millones de ejemplares distribuidos para el ciclo escolar 2001-2002, la Comisión Nacional de 

los Libros de Texto Gratuitos (Conaliteg) ha repartido, en sus cuarenta y un años de vida, más de tres mil millones de libros. 

Son muchos libros. A partir de su renovación, iniciada en 1992, son también libros excelentes. Puede enorgullecemos su 

calidad, lo mismo que la decisión política que los ha sostenido. 

Por mucho tiempo, fueron sólo para primaria. Desde 1997 empezaron a repartirse también en secundaria. 

Es obvio que los mexicanos estamos profundamente convencidos de que los libros de texto son indispensables para 

que estudien los alumnos. Esta convicción es tan firme que, por ejemplo, a la demanda de poner los libros de texto al 

alcance de los estudiantes de secundaria se debió la considerable expansión de la Red Nacional de Bibliotecas Públicas ð

adscrita al Conacultað en los dos últimos decenios. En 1982, cuando Ana María Magaloni fue nombrada Directora de 

Bibliotecas, en la entonces Subsecretaría de Cultura de la Secretaría de Educación Pública, había en México 300 de estas 

bibliotecas, una por cada 234,000 habitantes. Dieciocho años después, cuando la doctora Magaloni dejó su lugar a Jorge von 

Ziegler, hay 6,109, una por cada 16,000. En ellas están al alcance del público 32.5 millones de libros, y se estima que en 
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2000 atendieron 94 millones de consultas. Nadie se engañe pensando en lectores; casi todas esas consultas fueron de 

estudiantes de secundaria que hacían sus tareas: estaban estudiando, no leyendo. 

Para cumplir con esa función orientaron sus adquisiciones y con ese propósito se instalaron hasta ahora las 

bibliotecas de la Red. Un requisito para montar una nueva biblioteca ha sido que en el municipio correspondiente haya por 

lo menos una secundaria. Mientras los alumnos de secundaria no recibían gratuitamente los libros de texto, esto era 

prioritario. Pues, lo repito, nadie debe pensar, ni por asomo, que menosprecio el estudio; mi propósito es, simplemente, 

distinguirlo de la lectura y, eso sí, sostener que la lectura es, por lo menos, tan importante como el estudio. 

En general, como dije, estudiar, hacer las tareas significa un uso obligado, limitado y poco gratificante de los libros. 

En el ejercicio cotidiano, estudiar se refiere a memorizar, sin que sea preciso comprender. No es algo que sea exclusivo de 

nosotros; así sucede también en muchos otros lugares. Cité a un francés, Saint-Exupéry; ahora lo hago con un español, 

Manuel Vázquez Montalbán: en su novela Los pájaros de Bangkok, tropiezo con un pasaje que viene a cuento. Con su 

musculatura cúbica, Marta camina al lado de Carvalho, y le confiesa: 

 
Cuando yo veía a aquellos burguesitos tranquilos y ricos jugándose el curso corriendo delante de la policía me sublevaba. Yo tenía 

que presentar cada año de notable para arriba para que me mantuvieran la beca. ¿Y sabe usted que yo no entendía nada de nada? 

Había retenido a Carvalho con una mano corta y fuerte sobre el brazo del hombre. 
-Pero es que nada. 

-¿Así de pronto? 

-No. Del lenguaje. De asignaturas teóricas, por ejemplo. Filosofía. Yo había estudiado de memoria y sabía decir lo que es una 

mónada según Leibnitz, pero no entendía a Leibnitz. ¿Comprende? En clase me iba haciendo pequeñita, pequeñita, cuando 
hablaban de Filosofía, y en casa lloraba porque no entendía nada. Y de literatura. Aquel año le dieron el Nobel a Juan Ramón 

Jiménez. El profesor de Literatura nos puso un poema de Juan Ramón para que lo comentáramos. Yo me sabía la vida de Juan 

Ramón y los nombres de todos sus libros y fragmentos enteros de Platero y yo. Pero no sabía comentar un poema. Tuve que tomar 

apuntes al pie de la letra, estudiármelos... 

 

Yo "sabía decir lo que es una mónada según Leibnitz, pero no entendía a Leibnitz". "Yo me sabía la vida de Juan Ramón y 

los nombres de todos sus libros y fragmentos enteros de Platero y yo. Pero no sabía comentar un poema." "Tuve que tomar 

apuntes al pie de la letra, estudiármelos..." Allí, en boca de Marta, queda expuesto el problema. Pero no todos los alumnos 

tienen tanta conciencia de sus dificultades. 

Al estudiar, como dije, con frecuencia no leemos; simulamos la lectura. Simular la lectura consiste en decir las 

palabras sin calar en su comprensión. Así se aprenden y repiten párrafos y fórmulas que no se entienden. Así suele 

concluirse la secundaria, y a veces un doctorado, pero no se llega a la sabiduría, no es posible leer el mundo, no se ensancha 

la conciencia. 

Leer implica tomar los libros por voluntad propia. Significa haber descubierto que los libros valen la pena. Un lector 

lee por gusto, todos los días, y se esfuerza por entender, por encontrar sentido en lo que lee; es alguien que puede escribir, 

para expresarse y comunicarse; que está dispuesto a invertir una parte de su vida y de sus ingresos en la lectura; que acude a 

las bibliotecas y las librerías. Esos lectores son los que nos hacen falta y los que debemos formar. No nos basta ya, en este 

siglo que comienza, con una población meramente alfabetizada. 

Un paradójico resultado de la lectura ðtambién esto ya lo dijeð es que, aunque no se lea con el propósito de 

aprender, el aprendizaje se produce, como una consecuencia del interés y de la atención. O, como diría Juan José Arreola, 

del amor: 

 
Yo [...] tuve la ventaja que muy pocos hombres tienen: la de no haber leído ni aprendido nada por obligación. Lo que se me 

enseñó en los pocos años en que estuve en la escuela, o cuando fui un empleado al servicio de un comerciante, o de un banquero, o 

de un editor, lo olvidé. En cambio recuerdo tantas cosas que aprendí por amor, por amor al arte y por el arte de amar las cosas. (La 

palabra educación.) 

 

Tendríamos que concluir ðy eso es lo que me interesað que se aprende más y mejor leyendo que estudiando. 

Las bibliotecas de la Red Nacional ðy las universitarias, las escolares, las de los Centros de Maestros, las 

bibliotecas, en generalð no han sido, todavía, un espacio para leer, sino en una proporción mínima. Han sido un espacio 

para estudiar. Nuestras escuelas, en todos sus niveles ðvoy a volver al principioð, han creído que su obligación es 

impulsar solamente el estudio y no la lectura. Al excluir la lectura voluntaria, la lectura por gusto, de sus propósitos 

fundamentales, nuestras escuelas han casi cancelado ðotra paradojað las oportunidades de aprender al través de los libros. 

Por eso nuestros maestros son, en general, tan malos lectores ðno los censuro; también ellos han sido formados por un 

sistema educativo que considera a la lectura por placer un mero apoyo de lo que realmente se toma en serio, que es el 

estudio. 

Una reflexión es inevitable. Ahora que los alumnos de la secundaria reciben en forma gratuita y personal los libros de 

texto que necesitan, ahora que las bibliotecas de la Red ya no tienen que cubrir esa demanda, podría temerse que ha 

terminado su razón de ser. 

Creo, sin embargo, que, por el contrario, nos encontramos ante una oportunidad única. Tal vez ahora las bibliotecas 

de la Red Nacional ðy las demás, por extensiónð puedan comenzar a ser espacios de lectura, y no solamente de estudio. 



Para ello, habrá que dotarlas también con los otros libros, los que son para leer, no para estudiar, y habrá que organizar en 

ellas las actividades necesarias para asegurarse de que esos otros libros en efecto se leen. Pasar del estudio a la lectura es la 

mayor de las necesidades de nuestro sistema educativo, de nuestro sistema de bibliotecas ðy, en muchos sentidos, de 

nuestra sociedad.
8
 

No exagero. Vuelvo a los más de tres mil millones de libros de texto gratuitos que en sus cuarenta y un años de vida 

ha producido y distribuido la Conaliteg. Insisto en su excelencia. Adolecen, sin embargo, de una grave desventaja: los 

alumnos y aun los maestros a quienes van dirigidos no alcanzan a comprenderlos sino muy parcialmente.
9
 

Muchos lo han advertido antes que yo. Existen iniciativas que proponen simplificarlos y otras, aún más 

descabelladas, que proponen complicarlos con notas y aclaraciones, creyendo que eso los hace más accesibles. Seria una 

lástima; no lo necesitan. Son espléndidos. En verdad, no hacen falta otros libros, sino otros lectores. Lectores más capaces, 

mejor ejercitados. 

Durante ya más de cuatro décadas hemos editado y distribuido bastantes más de tres mil millones de ejemplares de 

los libros de texto gratuitos. Sorprendentemente, a ese esfuerzo colosal no ha correspondido otro, paralelo, de dimensión 

semejante, encaminado a garantizar que maestros y alumnos puedan entender ðy, por lo tanto, aprovecharð los libros que 

reciben.
10

 

La situación me recuerda a aquella tía del presidente municipal que en Silencio, pollos pelones..., la comedia de 

Emilio Carballido, se gasta en la primera semana de su gestión como responsable de la beneficencia pública el presupuesto 

de todo el año para instalar regaderas en un pueblo donde ðella lo descubre tardeð nadie tiene agua entubada. 

Seguramente exagero. Quiero decir que la producción y la distribución de los libros de texto gratuitos sin duda 

alguna ha sido más útil que las regaderas de doña Clotilde. Pero esos textos podrían y deberían ser todavía mejor 

aprovechados. Los hemos repartido con la misma fe ciega y equivocada de Vasconcelos: repartir los libros no es suficiente; 

hay que acercar al lector, hay que formarlo; hay que educarlo para leer, y eso se hace sólo leyendo con él, animándolo a leer 

más. 

Dije que sorprendentemente no hemos hecho un esfuerzo comparable al de la edición de los libros de texto gratuitos 

en el terreno de la formación de lectores. En realidad, no lo es tanto. No es tan sorprendente. Nuestra escuela, por tradición, 

ha supuesto que una vez alfabetizado un alumno puede convertirse en lector por su cuenta, y además ha creído que lo 

importante, en su recinto, no es leer sino estudiar. La verdad es que mientras los maestros y los alumnos no se hayan hecho 

lectores de libros, por el simple gusto de leer, no podrán nunca verdaderamente aprovechar los libros para estudiar. 

Es decir, para sacar provecho de los libros que reciben, alumnos y maestros tendrán que haber descubierto antes que 

leer vale la pena, que dedicar tiempo y dinero a la lectura tiene sentido, que los otros libros son todavía más importantes que 

los indispensables libros de texto ðporque son innumerables y abren horizontes ilimitadosð. Si no se ha aprendido a 

disfrutar de los cuentos y las novelas, de los poemas y los ensayos, de las ficciones y las obras que difunden las ciencias y la 

historia, será muy difícil sacar provecho, en nuestras escuelas y nuestras bibliotecas, de los libros para estudiar. 
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 En los países que han alcanzado un mayor nivel de desarrollo, la participación de los libros de texto en el acervo de una biblioteca pública difícilmente 

llega a 30%. 
9
 El problema se presenta en todos los niveles. Cuando, en 1990, en la Universidad de Guadalajara, realizamos un estudio de capacidad de comprensión de 

lectura en tres preparatorias, el nivel de los alumnos fue virtualmente equivalente al de niños de tercero de primaria. No debe sorprendernos y no es 

privativo de la U de G: hasta ese grado los alumnos reciben una atención constante sobre sus niveles de lectura, y luego quedan abandonados pues se 

cree que ya están capacitados para leer por su cuenta. En ese momento, sin embargo, apenas están alfabetizados. Habría que seguir trabajando con ellos 

para convertirlos en lectores. Cuento esta aventura con mayor detalle en El buen lector se hace, no nace, págs. 117-119. 
10

 A pesar de haberse iniciado desde 1986, Rincones de Lectura, el único programa dedicado exclusivamente a la formación de lectores con que cuenta la 

SEP, está muy lejos de tener las dimensiones y el apoyo que serian necesarios. 



 

Mesa redonda 

 

 

 
Ponentes: Ana Arenzana (Coordinación Nacional de Capacitación e Investigación del Programa Nacional de Salas de 

Lectura, Dirección General de Publicaciones del Conaculta), Juan Domingo Argüelles (Dirección de Investigación y 

Desarrollo de Recursos Humanos, Dirección General de Bibliotecas del Conaculta), Laura Guerrero (Coordinación de la 

Licenciatura en Literatura Iberoamericana, UIA ; Coordinación del Diplomado en Literatura Infantil y Juvenil El Derecho a 

la Imaginación), Daniel Goldin (Gerencia de Libros para Niños y Jóvenes, Fondo de Cultura Económica). 

 

Moderadora: Elsa Ramírez Leyva (Centro Universitario de Investigaciones Bibliotecológicas, UNAM). 

 

 

CONCEPTO DE LECTURA 

 
De acuerdo con Umberto Eco, el ejercicio de la lectura contribuye a crear una identidad cultural y a fortalecer una 

comunidad, al propiciar el uso y mantenimiento de la lengua, como patrimonio colectivo de gran beneficio social. Según 

Juan Rulfo, la literatura sirve para conocer la humanidad y cómo actúan los seres humanos. Siguiendo a Michèle Petit, la 

lectura hace a los jóvenes más conscientes de sí mismos y más dueños de su propia vida. 

Como la lectura es un acto libre, que puede ejercitarse cuando apetezca al lector, es necesario animar placenteramente 

el hábito de la lectura. Cuando existe la obligación de leer, y no se hace con placer, y cuando se lee únicamente por utilidad, 

hacerlo se traduce muchas veces en aburrimiento. Pero, si se lee por interés o por gusto, resulta imposible dejar las lecturas 

y éstas se disfrutan realmente. 

 

 

 
 

 

La lectura es muy importante para el crecimiento de un pueblo, pero sin llegar a situaciones en las que, por ejemplo, 

se crea en el valor del libro por sí mismo o se sienta que se sabe por el hecho de tener muchos libros. La lectura mueve a la 

participación por lo que se lee, del contenido del texto, y con base en las lecturas anteriores y la experiencia del lector, y 

dependiendo de su ideología y en el contexto en el que haga la lectura. Los textos literarios, por ejemplo activan la 

creatividad, fortalecen la imaginación, la abstracción, y aumentan la capacidad para resolver problemas, pero el lector debe 

interpretar lo que lee y actuar, si no el texto permanece en potencia y en silencio. 

A partir de ésta premisa es que en la década de los años sesenta se desarrolló la teoría de la recepción, que tiende a 

explorar el actuar del lector durante y después de una lectura. 

Otros efectos del acto de leer son, por ejemplo, el enriquecimiento del vocabulario, el desarrollo de la escritura, el 

descubrimiento de las cosas, los sentimientos, las sensaciones y el entendimiento de los problemas del nuestra época. 

No obstante, a pesar de las bondades de la lectura, también hay razones históricas que refuerzan la idea de que leer no 

sirve para nada, dependiendo de los diferentes tipos de sociedades y de los momentos históricos. Incluso, ha habido épocas 

en la historia de la humanidad en las que se prefieren unos géneros de literatura sobre otros, dependiendo de los objetivos de 

leer, si se hace por placer o por el mero hecho de estar informado. 

 



 

SITUACIÓN DE LA LECTURA EN MÉXICO 

 
En México, el índice de la lectura no aumenta, a pesar de que ha habido varios esfuerzos y campañas. Diferentes tipos de 

fuentes describen la situación de la lectura en nuestro país. 

De acuerdo con datos establecidos por la UNESCO, en una lista de 108 países, mientras que en Noruega un habitante 

lee 47 títulos en una año, en México sólo se leen 2.8 libros per cápita al año. Según otro estudio realizado por la 

Universidad de Colima, con el apoyo del Conaculta, en 1993, 41.3% de niños con educación primaria y el 24.9% de jóvenes 

con nivel de secundaria no cuentan con libros en casa, y el 45.2% de estudiantes de nivel medio superior y el 2 2.1 % de 

licenciatura no compran ningún libro en un año. Sin embargo cuando se investigó sobre el tipo de libros que se tienen en los 

hogares mexicanos, los datos indican que una biblioteca mínima está compuesta por la Biblia, un diccionario, alguna 

enciclopedia, libros de cocina, poesía y algunos títulos infantiles. 

Por otra parte, sí existe en forma más abundante la lectura chatarra o popular, compuesta por historietas o cómics, 

rubro en el que sólo siete casas editoras lanzan al mercado alrededor de 47 títulos de publicaciones semanales, con tirajes de 

entre 300 mil y 800 mil ejemplares por título, que circulan por todo el país. Sólo el grupo Televisa tiene 39 títulos de 

revistas de entretenimiento, culturales y de difusión. Por otro lado, en comparación, de algún título de buena literatura 

cuanto mucho se hacen entre dos mil y tres mil ejemplares. Se calcula que en el ámbito de las revistas en América Latina 

780 millones de personas leen 130 millones de ejemplares. 

Volviendo al terreno de los libros, en las décadas de los años cincuenta y sesenta se hacían tirajes de tres mil 

ejemplares para una población de 30 millones de habitantes y ahora, aunque de algunos buenos títulos se hagan los mismos 

tirajes, la población se ha triplicado. No obstante, algunos temas como los libros de dietas alcanzan los 14 mil ejemplares, 

mientras que los libros académicos llegan apenas a 300 y 500 ejemplares. Una excepción importante son los títulos 

infantiles, pues en este terreno los tirajes sí andan en promedio en 60 mil ejemplares. 

Las redes de edición y distribución de la literatura chatarra son muy buenas, pues combinan precios accesibles con 

sistemas de marketing fuertes, y a pesar de la baja calidad de los contenidos de esa literatura se vende muy bien, pues su 

objetivo primordial es el entretenimiento y no se exige un esfuerzo mental por parte del lector. A pesar de sus deficiencias, 

la literatura chatarra ha permitido que la población no pierda el gusto por la lectura, no así las habilidades para leer. 

En el pasado, en la época de la cultura letrada, los niños y el pueblo no estaban invitados a la lectura. Si una persona 

accedía a los libros era porque ya estaba autorizada debido a su preparación y podía hacer buen uso de los libros. En la 

actualidad, se ha invitado a los niños y al pueblo a leer y esto es complicado, y por ello surgen las bibliotecas públicas y el 

meollo de los problemas de la lectura. A pesar de que hay libros, bibliotecas, librerías, etc., es más difícil hacer lectores que 

los utilicen. 

 

 

PROMOCIÓN DE LA LECTURA 

 
A pesar de la existencia de programas de promoción de lectura o de formación de lectores, éstos no son muy consistentes o 

sostenidos, lo que provoca poco éxito en las acciones. Uno de esos últimos esfuerzos en el llamado Programa Nacional de 

Salas de Lectura, que busca abrir espacios donde se propicien encuentros entre lectores y libros, para que las personas 

integren la lectura a su vida diaria. Parte sustancial del Programa es la formación de promotores de lectura. 

De 1995 a la fecha se han impartido 75 cursos de capacitación con asistencia de 2,500 promotores de lectura, que 

tienen a su cargo más de 1,500 salas de lectura en el territorio nacional y en comunidades de mexicanos en los Estados 

Unidos. 

A pesar del esfuerzo social de esos promotores, muchas veces sus técnicas de animación son superficiales o no han 

logrado contribuir a la formación de lectores y sus monitoreos o reportes sobre su desempeño no son suficientemente 

rigurosos, y su metodología de trabajo no es tan eficaz. 

La dinámica y comportamiento de los lectores que acuden a esas salas de lectura deben analizarse y avaluarse con el 

objeto de realizar varios tipos de estudios sobre la problemática de la lectura, aplicando diversas técnicas, como la 

observación. Con esto pueden y deben identificarse los conflictos de la gente que no lee para aplicar correctivos. 

Todo esto nos lleva a comprender que la formación de lectores es mucho más complicada y lenta de lo que se piensa. 

 

 

RECOMENDACIONES 

 
Es necesario crear lectores que más que por obligación, lean por gusto y usen los servicios de las bibliotecas públicas. Los 

programas de fomento a la lectura deben promover el gusto y el placer por ese hábito, más que por el mero estudio o por el 

deber. 



Uno de los problemas centrales consiste en enfatizar excesivamente el valor práctico que tiene el saber leer; entonces, 

se debe promover la formación de auténticos lectores que puedan entender, comprender y sentir lo que leen, capaces de 

interactuar con el texto. 

Debe haber políticas e iniciativas claras para diferentes tipos de programas de fomento a la lectura: para la enseñanza, 

la recreación, el análisis, la información, etc. Asimismo, el sector generador de libros y las autoridades responsables de 

programas de lectura y de bibliotecas deben ser más receptivos de las necesidades y los intereses del público. 

La lectura debe ser un vehículo para otros satisfactores del desarrollo de la sociedad: el entretenimiento, la educación, 

el bienestar, el deporte, etc. 

La biblioteca pública debe tener una actitud más plural y admitir y fomentar diversos tipos de lectura; también debe 

ser imaginativa y flexible para conectar a las personas con el saber y el conocimiento. 

La Dirección General de Bibliotecas del Conaculta debe recoger experiencias y opiniones en torno al fomento de la 

lectura y difundirlas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
TEMA 3 

 
DESARROLLO DE COLECCIONES 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



 

Conferencia magistral 
Incremento de las colecciones del patrimonio bibliográfico 

ERNESTO MILANO 
*
 

 

 

 
Antes de comenzar a tratar el tema que se me ha asignado, permítanme dirigir un sentido agradecimiento por la invitación 

hecha a Italia, y con ella al Ministerio para los Bienes y las Actividades Culturales, que me honro en representar y que me 

permite estar presente hoy en este importantísimo Encuentro Internacional sobre Bibliotecas Públicas. 

Agradezco particularmente al director del Instituto Italiano de Cultura en México, Angelo Pantaleoni, y a la señora 

Dianora Zagato, valiosa colaboradora de la organización. Envío un saludo a todos los participantes y en particular a los 

colegas bibliotecarios dé las otras naciones, con los cuales en estos días debatiremos en las varias sesiones de trabajo y 

sobre los temas que respectivamente profundizaremos. 

Antes de entrar al tema, antepongo que trataré de desarrollar el asunto del incremento del patrimonio bibliográfico, 

primero desde el punto de vista teórico, sin prescindir de las referencias históricas oportunas, tratando de centrar la atención 

en el debate dentro de la literatura profesional que tanto en Italia como en el extranjero se ha venido desarrollando desde 

hace no mucho tiempo, en el que se incluye con razón, las modalidades de crecimiento de las colecciones de una biblioteca, 

sin importar la rama a la que se dedique y, por lo tanto, en el aspecto práctico refiriéndome particularmente a la experiencia 

italiana, tal como fue evolucionando desde que se está tratando de darle un carácter científico. 

 

 

 
 

 

Si es verdad que la biblioteca moderna es un organismo que tiene que ver con los problemas reales de la sociedad en 

la cual vive, en el desarrollo de las colecciones, o de una manera más simple en la política de las adquisiciones o en la 

elección del libro (modos con los cuales, hasta hace poco tiempo, se clasificaba el tema) se intuye una importancia 

fundamental para la vida y para el contexto social en el cual operan las bibliotecas, por lo que se ha buscado y está tratando 

de asignarle dignidad científica, y, de esta forma, hallar las respuestas adecuadas, sustituyéndolas poco a poco por el 

concepto más amplio de la gestión de las colecciones, evidenciando el problema con toda su relevancia a la conciencia 

profesional de los bibliotecarios. 

Madel Crasta en La formación de las colecciones, editado en 1991, con una válida contribución al tema, ha destacado 

cómo a partir de los años setenta también a causa de la crisis financiera que afectó a todas las bibliotecas del mundo el 

énfasis se cambió del desarrollo cuantitativo de las colecciones a los programas de construcción y evaluación global de la 

funcionalidad, todo constantemente relacionado con la disponibilidad de los fondos y del personal, tanto que en la 

terminología la definición de collection management se acompaña muy seguido de la de collection development. 

Estos procesos se incorporan plenamente en el ciclo de gestión de la biblioteca y tocan las fases de la definición de 

los objetivos, de la elección del material a comprar, de su tratamiento físico y catalográfico y del empleo de las colecciones 

por parte de los usuarios. Es evidente que el procedimiento de selección y de adquisición de los materiales bibliográficos es 

sólo uno de los momentos en los cuales se realiza la gestión de la colección documental de una biblioteca, colección que no 

necesariamente debe desarrollarse a través de un proceso de crecimiento cuantitativo continuo. 

                                                 
*
 Director de la Biblioteca Estense y Universitaria de Módena, Italia. 



Cuando Shiyali Ramamritam Ranganathan, en The five laws of library science, editado en 1931, afirmaba que la 

biblioteca es un growing organism, tenía la intención de hablar de un organismo vivo que ciertamente necesita de una nueva 

linfa para su desarrollo. Pero hoy podemos pensar que probablemente él habría vislumbrado ya un valor cualitativo del 

crecimiento, que no siempre debiera corresponder sólo a un incremento del número de unidades. Después del debate que 

tuvo lugar a fines de los años noventa del siglo que acaba de terminar, acerca de la actualidad de las cinco leyes de la 

biblioteconomía elaboradas por el estudioso hindú, Carlo Revelli en su ensayo "Ranganathan verniciato a nuovo", publicado 

en Biblioteche oggi en 1996, afirmó en términos con los que coincidimos: "en algunas ocasiones, la biblioteca no puede ser 

un organismo en crecimiento, si nos limitamos peligrosamente a considerar la expresión literal. Una biblioteca pública de 

dimensiones modestas, una vez desarrollada hasta haber alcanzado una consistencia conveniente de acuerdo al territorio y a 

la población, podrá equilibrar las bajas con las adquisiciones, sin crecer cuantitativamente. No por ello el aumento limitado 

de las dimensiones físicas justificará el no considerarla un organismo en desarrollo, porque la actualización significa 

crecimiento, por su integración a un sistema y por la conexión con otros centros de información [...]" 

"Otro aspecto del significado de crecimiento se refiere justamente a la recopilación de información y de documentos 

de otras bibliotecas, que se ha intensificado gracias a los medios electrónicos, que permite atenuar el desarrollo físico a 

favor del desarrollo del acceso a la información y a los documentos contenidos en otros archivos y en otras bibliotecas, tanto 

que uno de los criterios para evaluar las dimensiones de una biblioteca está dado, según algunos, ya no por el número de los 

volúmenes del acervo, sino por la cantidad de accesos a archivos externos." 

El crecimiento real de una biblioteca, por lo tanto, es el resultado de la eficacia con la cual logra introducirse en un 

sistema de circulación de conocimientos cada vez más amplio, ofreciendo a sus usuarios los productos de la industria 

editorial y ofreciéndoles la información sobre materiales bibliográficos disponibles y su localización. 

También debe considerarse como crecimiento el producto de un trabajo de selección que ayude al usuario a tener una 

oferta cada vez más amplia, poniendo a disposición del mismo principalmente noticias y documentos actualizados, 

ayudándole así a no naufragar en un mare magnum en el cual fuera difícil distinguir lo viejo de lo nuevo, lo útil de lo inútil, 

lo que es válido y lo que ya no lo es. La biblioteca en efecto, con la calidad y la variedad de sus adquisiciones, determina 

poco a poco la cantidad y las características de sus asistentes y su vitalidad se ve comprometida si éstos no crecen ni se 

renuevan. Se trata de cumplir una tarea difícil y delicada, que la biblioteca debe desempeñar no como objetivo principal, 

pero que al mismo tiempo debe tomar en consideración. 

Para alcanzar este resultado de forma satisfactoria es necesario, antes que nada, que el bibliotecario se relacione con 

el problema teniendo el respectivo background cultural básico, y también alguna especialización profesional específica, en 

donde no falte el conocimiento profundo del mercado editorial a través de sus innumerables aspectos; conocimiento 

imprescindible para alcanzar el objetivo principal que es, en definitiva, el logro de condiciones óptimas, culturales y 

económicas para la formación y el enriquecimiento del patrimonio bibliográfico en las diferentes instituciones. 

Asimismo, resulta útil, mas no indispensable, que el bibliotecario, y por tanto la biblioteca en la cual opera, formalice 

su política de adquisiciones en un documento o declaración escrita en la cual se hagan explícitos los objetivos para todo el 

equipo, los usuarios, los administradores, los proveedores de fondos para el funcionamiento de las estructuras, y las otras 

bibliotecas con las cuales sea necesario instaurar y conservar relaciones de cooperación para coordinar y planificar las 

adquisiciones. 

En tal documento deberán explicarse los parámetros de referencia preseleccionados, el contexto en el cual la 

biblioteca opera y el uso que se le da, las prioridades que se pretenden perseguir, el nivel de profundización en las varias 

áreas temáticas que se considera deban ser garantizadas, además de los criterios que se desean adoptar para la selección del 

material y todas las demás indicaciones útiles que constituyen globalmente una oportunidad de reflexión sobre la identidad 

de la biblioteca y un parámetro útil para la verificación del logro de los objetivos y la coherencia con la cual los hemos 

realizado. 

Para el correcto planteamiento de tal momento pragmático sería de indudable utilidad tener como referencia las 

Guidelines for the Formulation of collection development policies de la American Library Association, editadas en Chicago 

en 1979. Será también interesante la referencia del Manual for the North American Inventory of Research Líbrary 

Collection, editado en 1988 y luego publicado en Roma, en su versión italiana, en 1993, con el título de Manuale 

Conspectus recopilado por la Biblioteca Nazionale Céntrale Vittorio Emanuele III de Roma. Esa iniciativa es útil porque 

demuestra un interés creciente, que en Europa e Italia muchas bibliotecas manifiestan, por ese método de evaluación y 

desarrollo coordinado de las colecciones, elaborado en 1978 en Norteamérica y que tiene el nombre de "Conspectus" por la 

iniciativa del Research Library Group, con el fin declarado de crear para las mayores bibliotecas universitarias y de 

investigación de los Estados Unidos y Canadá un inventario en línea para repartir las responsabilidades en el incremento de 

las colecciones y para favorecer el compartirlas. 

Este método, difundido entre muchas bibliotecas italianas y en otros países de habla inglesa, fue adoptado 

experimentalmente en 1985 en Inglaterra por la British Library, seguida por otras bibliotecas inglesas y escocesas. También 

Alemania, Francia y Holanda han demostrado mucho interés en ese método cuya aplicación fundamental ha sido la de Líber 

(la liga de las bibliotecas de investigación), con la ventaja de intentar también una introducción en un ambiente plurilingüe y 

multinacional, y en un contexto cultural y biblioteconómico muy diferente del norteamericano. 

En Italia, se tuvo conocimiento de Conspectus a través de una ponencia en el XXXVI  Congreso Nacional AIB de 

Venecia, en septiembre de 1990, presentada por Assunta Pisan: "Conspectus, instrumento de colaboración y de gestión: 



experiencias y perspectivas". Se dio seguimiento a su completa aplicación en 1991, con la experimentación conducida por 

un grupo de bibliotecas romanas relacionadas con instituciones y organizaciones científicas y de investigación, entre los 

cuales se encuentran algunas bibliotecas estatales importantes: la Biblioteca Nazionale Céntrale de Roma, la Biblioteca di 

Storia Moderna, la Biblioteca Baldini, la Biblioteca Alessandrina. Posteriormente, otra relación a cargo de Emilia Lamaro 

(en el XXXV II Congreso AIB de Rimini, en noviembre de 1992), evidenció los parámetros necesarios y las perspectivas en 

Europa del método Conspectus. 

Las ventajas que se derivan del conocimiento de tal método, incluso para quien no está directamente interesado en su 

empleo inmediato, son notables, permitiendo, a través de un aprendizaje analítico y una evaluación de las colecciones a 

nivel de simple biblioteca medir la colección con los fines y funciones del curso en referencia, identificando las partes 

fuertes y débiles, evidenciando las prioridades de orientación de la elección de la política de adquisiciones y desarrollando 

un instrumento de gestión de las colecciones que sea flexible; cosa particularmente relevante en ciertos momentos, como el 

actual, caracterizado por una gran restricción de recursos. Pero Conspecuts impulsa también una cooperación de amplio 

respiro nacional e internacional, desde el momento que la adopción de criterios de evaluación estandarizados permite al 

bibliotecario verificar la adecuación y la credibilidad de sus evaluaciones locales, y puede dar lugar no sólo a programas de 

desarrollo coordinado sino también a iniciativas en el campo de la conservación, del préstamo interbibliotecario y de la 

catalogación derivada, centradas con el mismo criterio sobre las recopilaciones significativas en los diferentes ámbitos, por 

lo cual los cúmulos de colaboración permiten a cada biblioteca finalizar sus propias disponibilidades financieras en las áreas 

importantes de sus propios fondos bibliográficos, descuidando los menos relevantes, o que les permite hacer mejor lo que 

hacen bien, concentrando sus propios recursos y no dispersándolos, haciendo de tal manera que una red de bibliotecas 

pueda, antes que nada, contribuir a la definición de las prioridades para las adquisiciones. 

Se prevé en Italia que después de la primera experimentación se llegue, tal como ocurrió en Holanda (donde se 

agregaron varios códigos de los números de clasificación contenidos en su base nacional "PICA" a la aplicación de los 

códigos de Conspectus), al sistema índice de SBN (Sistema Bibliotecario Nacional). Esta representaría una nueva etapa hacia 

una especialización de la gestión y planificación del patrimonio bibliográfico italiano y se podría llegar a realizar un 

formidable mapa de las colecciones bibliográficas del país, instrumento base para una racionalización real, en tiempos 

reales, para futuras adquisiciones. 

Las señales para una gestión lógica y coherente han llegado de los Estados Unidos con Rosemary Megrill y Doralyn 

J. Hickey que, con Acquisitions management and collection development in libraries, editada en Chicago en 1984 por la 

America Library Association, distinguían los dos términos de collection development, como planificación para la 

construcción sistemática y racional de las colecciones y de las adquisiciones como procedimiento de verificación, orden y 

pago del material seleccionado. 

Al mismo tiempo, otras señales llegaron de Francia con un manual de Bertand Calenge, Les politiques d'acquisition. 

Constituer une collection dans une bibliothéque, editado en París en 1994. En esta publicación se formalizan las diferentes 

etapas que identifican el proceso de adquisición de los documentos, indicando los tres momentos sucesivos en los cuales se 

concretiza: el documento de las colecciones, que representa el instrumento de programación de los objetivos generales de la 

política documental de la biblioteca; los principios en los cuales ella se inspira, como resultado de una elaboración colectiva 

concertada con quien tiene la titularidad política de una supervisión de la biblioteca, sometida a su aprobación y, finalmente, 

hacer del conocimiento del público y de las estructuras con las cuales la biblioteca interactúa, al documento de tal modo que 

con el uso real y potencial se esté en condiciones de evaluar hasta qué punto se reconoce en los objetivos de la biblioteca. El 

grado de satisfacción de los usuarios debería ser uno de los fines principales que se deben tener presentes en los momentos 

en los cuales después de un cierto período, preferiblemente quinquenal, el documento sería actualizado. 

La segunda etapa, según Calenge, debería darse con el plan de desarrollo de las colecciones, que debería determinar 

cada año los objetivos con los cuales se aplica el documento de las colecciones y las modalidades para el empleo de los 

recursos financieros disponibles. El plan debería ser un documento interno bajo la responsabilidad del director de la 

biblioteca, pero discutido y acordado con las diferentes secciones con el objeto de conciliar todas las exigencias. En su 

forma mínima, ello podría consistir en una distribución del presupuesto anual, mientras en las realidades más complejas 

podría tratarse de un documento más elaborado que considere los objetivos y los resultados de los planes de desarrollo de 

los años anteriores. Cada plan anual, que es un segmento intermedio de un recorrido más generalizado de desarrollo de los 

objetivos a mediano plazo de la biblioteca, debería constituir una herramienta de trabajo para los responsables de los 

diferentes departamentos y para los bibliotecarios encargados de las adquisiciones, que podrían considerar de manera global 

al balance y a la colección, colocando las selecciones por cada sector en una estrategia de más holgura. La redacción de tal 

documento debería ofrecer también la oportunidad de verificar anualmente las elecciones de fondo llevadas a cabo por la 

biblioteca y la manera de ver si los recursos son adecuados para los objetivos preestablecidos. 

El tercer y último momento, representado por los protocolos de selección, debería ser una herramienta útil como 

evidencia para el flujo de los procedimientos de adquisición. Tales protocolos deberían ser en parte el derivado natural de 

los dos aspectos anteriores de programación, establecer los criterios en base a los cuales se procederá a la adquisición o a la 

eliminación sector por sector y, luego, pasar a la persona que se encarga directamente de la gestión de las adquisiciones, 

acordarlas con el director, quien tiene la responsabilidad del buen funcionamiento de la biblioteca. 

A estas fases programáticas de indudable importancia, debería seguir el examen de las propuestas de adquisición, el 

análisis de cada uno de los volúmenes y la activación de los procedimientos verdaderos a través de los cuales se 



incrementarán las colecciones. Es justamente en esta última fase que la literatura italiana se ha interesado, sobre todo en los 

últimos treinta años. El libro de Rinaldo Lunati, La scelta del libro per la formazione e lo sviluppo delle biblioteche, editado 

en Florencia en 1972, constituye actualmente un punto de referencia válido para quien desee actualizarse sobre la elección 

de los libros, que entre muchos problemas de tipo biblioteconómico que requieren una solución radical, es lo que más se ha 

padecido con el empirismo, mientras más grande sea su importancia para la vida de una biblioteca. El fin declarado de esa 

publicación era que la "formulación de una teoría de la elección del libro, o bien de una política de adquisiciones" 

constituya "la medicina en salud", que utilizando eficazmente los principios claros conduzca con una organización 

adecuada, a un resultado efectivo, eliminando así aquellos males de las bibliotecas, que Francesco Barbieri eficazmente (en 

un ensayo de Las bibliotecas), ya en 1945, había definido como endémicos. 

Por lo que me concierne, me he acercado anteriormente al tema con el ensayo "Standars dei fondi librari", en La 

biblioteca púbblica (Milano, 1979), en el cual, además de presentar los criterios que rigen la elección y la identidad del 

patrimonio bibliográfico, retrato el final de los años setenta, en que Italia cumplía su máximo esfuerzo para dar una 

adecuada estructura que permitiera satisfacer las necesidades de una nación, que ya había percibido el problema que querría 

resolver por medio de sistemas bibliotecarios y la organización de centros culturales polivalentes. A través de una amplia 

bibliografía se establece la posición de la biblioteca pública con respecto a los libros y sus alternativas: que circulen la 

información. Es importante hacer mención al Manifestó delle biblioteche pubbliche de la UNESCO, en el cual se precisa que 

"desde el momento que la palabra escrita ha sido por siglos el vehículo universalmente aceptado para acercarnos a otras 

ideas, informaciones y conocimientos, está claro que los libros, los periódicos y las revistas son los principales recursos de 

las bibliotecas públicas. Sin embargo ciencia y técnica crearon nuevos medios de conservación de datos culturales y estos 

medios son destinados a incrementar el patrimonio de la biblioteca pública; enumeramos con particular importancia 

microfilms, películas, diapositivas, cintas magnéticas y videos para adultos y niños. Sobre los problemas de la información 

de los medios ya se había manifestado la UNESCO en 1956, y después intervino Angelo Daccó afirmando que "la biblioteca 

no puede ser la institución o la sede que concentre y organice todas las actividades culturales de la comunidad... sino que 

cada una debe limitarse a actuar en los límites de sus posibilidades e iniciativas estrictamente relacionadas con las funciones 

esenciales del servicio bibliotecario...", sin dispersar "energías y medios en manifestaciones que no sean propiamente de 

fomento al uso del libro y de la lectura". 

En la misma línea se habían expresado Diño Raiteri ("Scienza della biblioteca e biblioteca púbblica", Bollettino 

d'informazioni, AIB, XVII , 1977), Pió Baldelli, (Informazione e controinformazione, Milano, 1973), Francesco Barberi ("Le 

biblioteche italiane dall'unitá ad oggi", Bollettino d'informazione, AIB, 1976), quienes observaran que en Italia "las potentes 

industrias culturales eran representadas por los mass-media, periódicos, cantantes y otros. Robert Escarpit, (Scrittura e 

comunicazione, Milano, 1976 y Giuseppe Colombo, Biblioteche di púbblica lettura, Italia Nostra XVIII ), habían afirmado en 

cambio la importancia en el uso de los medios audiovisuales en la biblioteca, como soporte indispensable a la conservación 

del patrimonio oral. 

Ronald E. Baker y Robert Escarpit hacen notar que "estos medios de comunicación dominan nuestra época, pero 

constituyen solamente una parte y de un tiempo relativamente reciente del medio del libro", porque, según investigaciones, 

"concluyen en general que la incidencia de los medios de comunicación de masa sobre la lectura no es muy significativa". 

Esta conclusión, a decir de los dos autores, permite superar el prejuicio bastante difundido "según el cual los medios de 

comunicación de masa son peligrosos rivales de los libros" y afirmar que "la introducción de la televisión en un país 

estimula más la lectura". 

No podemos descuidar la aguda observación de Umberto Eco, (Apocalittici e integrati, Milano, 1964), según el cual 

"evaluar la función de la prensa, adecuándola a un modelo de hombre típico de una civilización basada sobre la 

comunicación oral y visual, es una acción de miopía histórica y antropológica". 

A la luz de esas observaciones, he dicho que sustancialmente parece indudable que insertando la biblioteca pública en 

un centro polivalente, en una tipología correcta, sus servicios básicos deben ser representados por libros, periódicos y 

herramientas fundamentales de servicio, en una justa relación de gasto con los aparatos de información auxiliar con relación 

al libro y con actividades complementarias de animación cultural, todavía de fundamental importancia para una información 

que se quiera dirigir realmente a cada individuo, sin distinción de edad y grado de instrucción. 

Sin embargo, hay que tener presente que como cada persona tiene curiosidades no sólo como individuo, sino también 

como miembro de un determinado grupo de la comunidad, la biblioteca ðademás de corresponder a las demandas 

individuales de informaciónð debe prestar el servicio a los grupos de la comunidad. Esta se divide en grupos según: 

 

· La edad (el grupo más importante, numérica y socialmente, es el de los niños y jóvenes). 

· La ocupación (grupos de oficios, en particular agricultores y obreros). 

· La actitud y los gustos (grupos de interés). 

· El grado de cultura (grupo de adultos de cultura elemental). 

 

Hago una consideración que pienso todavía válida. El bibliotecario debe dar una respuesta a todos estos intereses con 

una apropiada elección de libros, como ya había notado Francesco Barbieri ("La scelta dei libri e l'incremento delle 

biblioteche", Accademie e biblioteche d'Italia, XXV III ) para el cual "la elección de los libros y del otro material, más allá de 

ser una tarea educativa y social... es también una tarea técnica difícil". 



Al compromiso de Lunati, siguió el de Carlo Carotti (con Gli acquisti in biblioteca. Formazione e incremento del 

patrimonio documentario, Milán, 1989), el cual delinea una teoría de la gestión de las adquisiciones basada en cuatro 

variables: la cantidad de los fondos disponibles, su continuidad en un cierto lazo temporal, la disponibilidad en cuanto a 

tiempos y la posibilidad de gasto. A este trabajo se añade de parte del mismo autor, la más reciente obra: Formación y 

desarrollo de las colecciones, editada en Roma en 1997. Ambos trabajos deben ser considerados instrumentos eficaces para 

el trabajo de evaluación y selección del material a adquirir. 

También es útil el trabajo de Madel Crasta, La formación de las colecciones, editado en Roma en 1991, en el cual la 

autora, en forma valiente y realista, escribe que de hecho en la vida de muchas bibliotecas italianas el papel de las 

adquisiciones es más un deber ser que no una realidad concretamente operante, y se traduce principalmente en un 

empirismo cotidiano y cambiante, basado en la sensibilidad cultural de los responsables, sobre las presiones externas y, en 

el mejor de los casos, sobre los deseos de los usuarios. Antes de la elección del libro y de las responsabilidades con ello 

relacionadas, los bibliotecarios se encuentran armados ðy no siempreð de un cierto bagaje cultural unido a experiencias y 

al sentido común, frecuentemente condicionados por prejuicios y aislamiento; tampoco las varias comisiones externas 

pueden introducir elementos de gestión consciente. Es poco pensar en la enorme cantidad de documentos que la sociedad de 

la información revierte en una profesión que, integrada con los usuarios, proveedores, empresas informáticas y los centros 

de cálculo, debería identificar las respuestas adecuadas al crecimiento de la demanda de información y de cultura, pero 

también a la restricción en los presupuestos y a los costos en continuo aumento. 

Tanto Carotti como Crasta proponen nuevamente el uso de la tabla de Whittaker, método para la evaluación y 

selección de documentos a adquirir, ilustrado por ese autor en Sistematic Evaluation. Methods and sources for assessing 

books, editado en Londres en 1982, y al cual recurren con frecuencia los bibliotecarios para analizar los diferentes aspectos 

del documento para explorar las posibilidades de adquisición. Se trata de intervenciones indudablemente importantes, pero 

dispersas y desordenadas, sobre este tema del desarrollo de las colecciones, ciertamente uno de los servicios técnicos más 

importantes para la vida y la eficiencia de la biblioteca. Se puede afirmar que la política de la selección, los procedimientos 

de adquisición, de donación, de intercambio y, en una palabra, la actividad de crecimiento del patrimonio documental e 

informático, ha sido objeto de análisis científicos y de arreglo teórico casi de manera ocasional. 

Si los retrasos de la biblioteconomía italiana han sido en tal caso más evidentes que en otros países, se debería 

destacar un retraso generalizado, aún en 1984, en la introducción de la publicación de la American Library Association. Los 

ya citados Magrill y Hieekey hablan sobre esto con mentalidad de caja negra para describir una actividad que, aun a causa 

de las dificultades objetivas, se encuentra entre las más discutidas y las menos conocidas de la profesión del bibliotecario, al 

cual no le han faltado sugerencias e ideas desde el primer momento en que se ha delineado una teoría sobre la constitución 

de una biblioteca. Sobre la primera formulación, pienso en el "canon bibliográfico" humanístico, que nos llegó por Angelo 

Decembrio, presentado en la "Politia literaria" en forma de discurso; el cual, a través de un diálogo de amigos del círculo 

que desean conocer los criterios a los cuales atenerse para formar sus bibliotecas personales, de hecho es la regla a seguir en 

la elección y organización de los libros. 

El autor hace exponer al príncipe Lionello d'Este el canon elaborado por su predecesor, Guarino Veronese, acerca de 

esa cultura nueva que el círculo ferrarés desea no solamente hacer propia, sino transmitirla a otros contemporáneos y a la 

posteridad, y que se encuentra en el estudio de los clásicos. El canon es selectivo e indica la justa medida en la recopilación 

de los libros y los autores que deben incluirse sin excepción en esta biblioteca ideal, y luego aquellos para los cuales 

solamente algunas obras son adecuadas, designando expresamente los libros que se deben excluir porque se refieren a otros 

escritores que no involucran los studia humanitatis. El canon guariniano es transmitido por Decembrio en forma razonada, 

acompañado por juicios críticos que motivan las elecciones de las exclusiones, aunque no pueda ser considerado del todo en 

función instrumental para constituir una biblioteca. Característica que resulta evidente en el nuevo "canon bibliográfico" de 

Nicoló V, así denominado porque fue redactado por Tommaseo Parentucelli alrededor de 1436-37, a solicitud de Cosimo 

De' Medici. 

El futuro Papa, docto humanista "no solo tenía noticia de los doctores modernos, también de los antiguos, griegos y 

latinos"; refiere Vespasiano de Bisticci, en las Vite, escribiendo: "Et avendo avuto a ordinare una libraría in tutta le faculta, 

non era chi n'avessi notitia se non maestro Tomaso. E per questo Cosimo De' Medid, avendo a ordinare la libreria di Sancto 

Marco, iscrive a maestro Tomaso gli piacessi fargli una nota come aveva a star e una libreria [...] et scrisela di sua mano et 

mandolla a Cosimo. Et cosí seguitó l'ordine suo in queste dua librerie di San Marco et della Badia di Fiesole, et il simile s'é 

seguitó in quella del duca D'Urbino et quella del segnore Alexandro Sforza. Eti chi ara pe'tempi a fare libraria, non pota fare 

sanza questo inventario". La afirmación final subraya perentoriamente la función normativa de la nota bibliográfica además 

de su validez considerada perenne en cuanto summa de las auctori tates reconocidas por los doctos de la época. Basándose 

en el canon de Nicoló V (antes de que el libro impreso sustituyera al códice manuscrito, volviéndose el más importante 

vehículo de cultura y civilización que creara la humanidad), Vespasiano, el último gran editor del libro escrito a mano, al 

cual se dirigieron los príncipes para la constitución de sus prestigiosas colecciones, hizo trabajar con tal motivo a decenas de 

copistas en Urbino, Florencia y otros lugares, teniendo presente aquella nota bibliográfica. 

De los pocos centenares de volúmenes manuscritos, una vez que el más económico, rápido y perfecto producto de la 

nueva industria sustituyó al manuscrito y ofreció millones de copias de cada ejemplar, a fines del año 1400 se pasa a la 

compilación de repertorios de amplia información para los estudiosos, en los cuales se encuentran características típicas de 

la mentalidad del bibliotecario. Así, el Líber de scriptoribus eclesiásticas de Hohan Tritheim (Basilea, 1494), ya relaciona 



7,000 obras que corresponden a mil autores. Un documento esencial para la historia de la bibliografía, del suizo Conrad 

Gesner, La bibliotheca universalis, sive catalogus omnium scriptorum locupletissimus, in tribus lingus latina graeca et 

hebraica..., (Zurich, 1545), extiende la investigación al plano "universal" en un repertorio que se presenta como un 

consuntivo no sólo de una época, sino del mismo modelo enciclopédico de la cultura trilingüe, sobre la cual está fundada la 

civilización occidental y cristiana, que se vuelve punto de referencia indispensable para quien desee constituir la colección 

de una biblioteca; en efecto, el mismo autor lo define como "opus novum et non Bibliothecis tantum publicis privastisve 

institudentis necessarium", a partir de que posee la indicación de casi 12,000 obras que se volverán 15,000 con los anexos 

contenidos en el appendix que siguió en 1555. 

La misma Bibliotheca selecta del jesuita Antonio Possevino (Roma, 1593, seguida por otras ediciones: una en 

Venecia en 1603; otra en Colonia en 1607 y hasta una séptima en Colonia en 1610), se contrapone claramente en el plano 

ideológico a la obra de Gesner, que propugnaba la universalidad y la imparcialidad, constituyendo un canon bibliográfico 

prescriptivo y un instrumento de una característica ideológica precisa, impuesta a quien se acercase a los estudios con 

programa orgánico de una cultura sin alternativas, que no admitía elecciones individuales. Esta obra asume la forma de un 

tratado ordenado según un esquema que se articula en la rígida generalización del saber y que compete no sólo a las 

bibliotecas públicas (auspiciadas por Gesner), sino a la biblioteca que encabeza a la Bibliotheca selecta y resulta detallado 

manifiesto del programa. El Possevino augura que se impida la circulación de los catálogos relativos a los libros puestos en 

venta en las ferias internacionales de Frankfurt, producidos a partir de 1564, y de Leipzig, a partir de 1594, que con la 

indudable eficacia de facilitar la circulación de los documentos impresos en el plano internacional, si no fueron purgados, 

constituyen un peligro para la elección de los que los adquieren, y por lo tanto de las bibliotecas. 

En realidad, solamente Gabriel Naudé, bibliotecario del Cardenal Mazarino, con su ensayo Advís pouyr dresser une 

bibliothéque (París, 1627), con el intento de definir antes que nada los criterios y los motivos culturales a seguir en la 

formación de "bellas y magnificas bibliotecas, para después destinarlas y consagrarlas al uso del público", se enfrenta por 

primera vez al problema de cómo organizar, a través de la biblioteca, una oferta pública de lectura, afrontándolo con la 

predeterminación de una lista de motivos que atañen a la curiosidad, a la formación, a la cantidad y calidad de los libros 

necesarios, a la identificación de los recursos financieros y bibliográficos, hasta la clasificación del los libros y las 

finalidades de la biblioteca como institución. 

Naudé, con sus dieciocho reglas, explica de qué calidad y condición deben ser los libros de una colección que, 

teniendo que ser armoniosa y cualitativa, debe mezclar lo antiguo con lo moderno, escogiendo entre la masa de quienes 

escriben, que gracias a los múltiples productos de la imprenta ya en sus tiempos se considera como imponente, los autores 

que resaltan entre los otros como águilas, y los libros que antes que nada han tratado un cierto tema resaltando que según su 

parecer "la mejor agua es la del manantial". Después de sugerir las categorías formales de documentos constitutivos del 

patrimonio, de las grandes colecciones, de los compendios, diccionarios e instrumentos que abrevian el camino del 

conocimiento, proporciona prescripciones hasta para la elección de manuscritos, sosteniendo que éstos se seleccionan no en 

base a criterios de anticuario sino con base en el criterio de la medida en la que documenten la actividad crítica. 

El prestigioso bibliotecario, quien propuso un canon bibliográfico que es expresión de ese clima cultural en el cual 

estaba madurando el Discurso sul método que Cartesio publicaría diez años más tarde, y fundador de la gran biblioteca del 

Cardenal Mazarino, que data de 1647, precisa los modos de conseguir los libros, optimizando los recursos para la 

adquisición de ellos, sin descuidar cualquier cosa que tenga un valor por sí mismo, y como libelli , manifiestos, tesis, 

fragmentos, pruebas y cosas similares. Estas prescripciones técnicas del año 1600, confrontadas con las exigencias de una 

biblioteca moderna, serán siempre válidas y tienen aún su propia sabiduría. Es necesario recalcar que desgraciadamente los 

bibliotecarios, a través de los siglos y hasta hoy, aun demostrando personalidades como la de Girolamo Tiraboschi y 

Antonio Panizza, capaces de comprender y tratar de acabar con el problema de la formación de las colecciones de las 

bibliotecas, han transformado esa sabiduría en un mediocre tesoro. 

Dejando las digresiones históricas y regresando oportunamente a nuestros días, hay que observar que justamente de 

parte de la ALA vinieron (en los años de crisis económica y de llamados a la eficiencia y a la racionalización, a fines de los 

años setenta, con las ya recordadas Guidelines for collection development, Chicago, 1979 y en la década sucesiva con la 

Guide for written collection policy statements, Chicago, 1989) las herramientas de análisis más profundas para fundar a 

través de la identificación de reglas generales y abstractas: una teoría de la política del desarrollo de las colecciones en la 

biblioteca que pudiera aportar un estatuto científico y normas universales con procedimientos confiables a responsabilidades 

y sensibilidades individuales. 

La programación de las adquisiciones debe tomar en cuenta el profesionalismo existente, el personal encargado y su 

disponibilidad, tanto en la dotación del presupuesto como en los espacios útiles y las herramientas tecnológicas disponibles. 

En efecto, esa teoría no se puede entender como eliminación de la actitud y de las capacidades personales y aptitudes 

profesionales del acquisitions librarían, que corresponde a una negación de la influencia de la preparación específica y de la 

cultura individual sobre las delicadas operaciones de selección de los documentos a disposición, así como de alimentación 

del patrimonio bibliográfico de un instituto bibliotecario. Sería imposible y equivocado, de momento, que la selección se 

refiriera a documentos, o sea a productos culturales y fuentes de información, y ninguna teoría en general o aplicación a un 

caso concreto de un sistema teórico pudiera sustituir los conocimientos, las experiencias y la sensibilidad de quien tiene la 

responsabilidad de decidir, con relación siempre a la realidad de su biblioteca y a las exigencias de sus usuarios. 



Se evidencia por lo tanto, y la literatura profesional concuerda casi unánimemente sobre el hecho, que el proceso de 

desarrollo de las colecciones en una biblioteca se configura como un proceso de planeación y de proyecto de sus servicios, 

criterios sobre los cuales se plantea el crecimiento de las colecciones documentales que asumen una importancia primaria y 

no pueden ser separadas del ciclo de management, porque instrumentos y técnicas administrativas, a través de los aspectos 

de la cultura organizativa del trabajo por objetivos y de las técnicas de dirección y de administración consciente, pueden y 

deben prestar toda su utilidad aun en este campo. Por lo tanto la biblioteca puede hoy verse como una organización 

compleja que proporciona servicios informativos sin poder prescindir de ciertas rigideces típicas de una estructura 

administrativa pública. Desde este punto de vista, como subraya Giovanni Solimine, toman importancia la evolución y la 

transformación del papel de las bibliotecas en la sociedad contemporánea, ya no como archivo de conservación sino de 

servicio informativo y de documentación, en el que la primera función de conservación y cuidado del patrimonio es 

instrumental para la actividad de información y la cultura. 

La biblioteca se debe considerar, aun de forma potencial, una empresa de servicio cuya actividad se centra en la 

información de los documentos adquiridos y catalogados. Es una estación intermedia del circuito ideal de la comunicación 

entre el usuario que necesita estudio e investigación relacionados con su actividad profesional, científica y política, y el 

enriquecimiento de los conocimientos que derivan de la organización y difusión de datos por medio de estructuras como la 

biblioteca, enfocada a esta específica finalidad. 

El proceso de planeación, fijación de objetivos, dedicación de recursos y gestiones de los mismos, es un proceso de 

investigación y ejercicio de máxima coherencia posible entre objetivos estratégicos y uso de los recursos en las estructuras 

del comportamiento organizativo, en el mecanismo operante y en los procedimientos, con el fin del funcionamiento óptimo 

de la organización y de sus articulaciones internas. 

No podemos, por lo tanto, negar que el trabajo por objetivos y la orientación al servicio sean instrumentos necesarios 

para el desarrollo de la eficiencia de la biblioteca. Así podemos decir como Solimine (1990): "la exigencia de pasar de un 

conocimiento aproximativo e inconsciente de lo que sucede en una biblioteca a una praxis científica de evaluación de las 

condiciones y de los resultados del servicio bibliotecario". 

La biblioteca es la estructura compleja. Un sistema en el cual los elementos constitutivos interactúan y las funciones 

institucionales convergen y orientan cada fragmento de la actividad con el propósito de satisfacer las necesidades de 

información de los usuarios. La fase de la construcción de las colecciones es, en este perfil, un momento instrumental de la 

producción de los servicios. Esto puede parecer obvio, porque la relación entre patrimonio bibliográfico y capacidad 

informativa de la biblioteca es una relación de tipo materia prima/producto, causa/efecto. 

La capacidad de proporcionar servicios por parte de la biblioteca, por medio de su colección de documentos, 

estructurada y planeada para las necesidades de sus usuarios, es su valor adjunto. Aumenta su importancia y por 

consiguiente el bibliotecario no sólo es técnico en sus funciones de catalogar, conservar y utilizar tecnología informática, 

Information scientist (experto en la investigación), o mediador, sino que es dirigente cuya prestación esencial es la 

capacidad de planear, organizar, administrar y evaluar los servicios. 

El management de la biblioteca, como dice Ferruccio Diozzi, (Milano, 1990), se aplica entonces a todos los módulos 

organizativos y a sus articulaciones internas, inclusive al segmento operativo de las accesiones. De este planteamiento 

deriva la necesidad de una gestión por objetivos y una estrategia de marketing que encontramos hipotetizada en Massimo 

Belotti ("La biblioteca possibile. Verso una strategia di marketing?", Biblioteche oggi, 1985), que prevé el análisis de las 

necesidades y la individualización de las finalidades, la introducción de la planificación, y el planteamiento de una 

estrategia de racionalización que tienda a mejorar el uso de los recursos financieros, patrimoniales, técnicos y profesionales, 

y que pase a través del filtro de la definición de reglas comunes reconocidas que orienten su actividad. 

Para realizar concretamente el proceso de planeación de las adquisiciones en la biblioteca es necesario utilizar claros 

puntos de referencia, de los cuales no podemos prescindir, fundamentales para quien efectúe el análisis: 
 

· El primer punto es servir a la institución y la comunidad, consideradas desde diferentes ángulos como las personas 

que la constituyen, sus intereses, su estatus económico y cultural, así como las organizaciones que son 

formalmente parte de la vida económica y productiva, los niveles de ocupación y renta, el complejo de 

infraestructuras culturales y educativas. También las bibliotecas privadas son naturalmente influenciadas por el 

contexto de la comunidad en el que la institución misma se pone, para la definición de sus objetivos y de su 

función. 
 

· El segundo punto es la función definida de la biblioteca, conectada directamente con el fin para el cual fue creada. 

Cada biblioteca pública, nacional, especial, etc., tiene objetivos específicos formalmente explícitos: apoyar el 

proceso educativo, sustentar el desarrollo económico y social de sus usuarios, cumplir un papel de integración de 

los marginados, informar a la comunidad científica, etc. Todo esto condiciona las específicas elecciones de 

crecimiento de las colecciones. 
 

· El tercer elemento influye profundamente en estas elecciones y en los usuarios reales y potenciales, considerados 

con sus particulares y diversificadas necesidades de información y documentación. La variedad de los usuarios, 

típica no sólo de la biblioteca pública que está abierta a la totalidad de los ciudadanos, pero también de los otros 

tipos de biblioteca que nunca tienen una homogeneidad absoluta, se debe tener presente en la determinación de las 



ramas de las acciones por sujeto, por nivel, por idioma. Es necesario tener presente que ese dato no es inalterable, 

pero se encuentra en continua evolución y sus líneas de crecimiento deben ser evaluadas continuamente. 
 

· El cuarto elemento es la colección existente, que representa una variable que determina el desarrollo de las futuras 

colecciones. Su evaluación, es decir el análisis cuantitativo y cualitativo, la determinación de lo que se necesita y 

en particular de su utilidad, así como la vida misma de las colecciones, la historia de su desarrollo y el cuidado de 

ciertas colecciones, son ulteriores parámetros para la determinación de la política de acceciones. La memoria 

histórica de la biblioteca condiciona profundamente su desarrollo, porque, como nos dice Ranganathan, ésta es un 

organismo que crece y su expansión no admite censura o desviaciones de sus raíces que provocarían el 

empobrecimiento de la calidad cultural de su patrimonio, del cual no podemos prescindir. 
 

· El quinto y último elemento es aquel inherente a los recursos humanos, financieros, patrimoniales y tecnológicos. 

Éstos varían de biblioteca a biblioteca y representan los límites objetivos más evidentes del crecimiento del 

patrimonio bibliográfico. 
 

La programación de las adquisiciones debe tomar en cuenta la profesionalización del personal, de su disponibilidad, 

de la dotación del presupuesto, de los espacios, de las herramientas y de los instrumentos tecnológicos a su disposición. 

Considerar los recursos disponibles significa, para una biblioteca, planear la política de desarrollo de sus colecciones 

también sobre la base de eventuales acuerdos de cooperación, tomando en cuenta la presencia de agencias nacionales o 

internacionales de préstamo, es decir con políticas de ahorro o racionalización del gasto o la mejor utilización de los 

recursos exteriores. Este aspecto se fomentó en los años recientes, que vieron el desarrollo de redes de bibliotecas y sistemas 

bibliotecarios territoriales y disciplinarios, con evidente beneficio para el usuario, siendo así posible el mejoramiento del 

servicio y superando fraccionamientos administrativos o el tradicional aislamiento de las instituciones. 

Una vez considerados y evaluados todos estos elementos, se vuelve coherente y necesario traducir los resultados en 

su formulación escrita de la política de desarrollo de las colecciones, sobre el ejemplo de los collection development polícy 

statements, que se experimentaron con éxito más que positivo en las bibliotecas de Estados Unidos. 

Ello representa, en el servicio técnico de las accesiones, la definición de reglas comunes y reconocidas necesarias 

para alcanzar los objetivos de eficacia y eficiencia en la administración de la biblioteca, sobre todo en relación con las 

mayores dificultades de selección frente a la ya mencionada complejidad de la producción editorial contemporánea. 

Para tal propósito nos viene a la mente, por antítesis, la disposición impartida por Alfonso II de Este (cediendo a lo 

nuevo que avanzaba ineluctablemente, después de haber dado con sus predecesores una más que secular resistencia a los 

múltiples productos de la imprenta, contraponiendo a éstos, mientras fuera posible la confrontación, el unicum representado 

por el manuscrito en 1572, a los encargados de la cultura en la biblioteca de la Casa d'Este) para comprar todos los libros 

que habían salido hasta el momento de la imprenta. Esta empresa fue todavía posible en aquel entonces, después de poco 

más de un siglo de las primeras producciones tipográficas de Gutenberg, mas sería imposible en nuestros días si solamente 

quisiéramos adquirir las producciones editoriales relativas a un solo año con dimensión mundial, o aun de una sola nación. 

Regresando a la necesidad de la formulación escrita de la política de las accesiones, parece útil considerar lo que 

postuló Richard K. Gardner en su Library collections: the origins, selection and development (New York, 1981); método 

todavía válido que quiere aclarar los objetivos y facilitar la coordinación y la colaboración tanto al interior de la biblioteca o 

de un sistema bibliotecario, como entre las bibliotecas cooperantes. Este estatus de la accesiones sirve como instrumento 

cotidiano de trabajo y como directiva para las tareas más relevantes en la actividad de abastecimiento de los documentos, y 

para su serie de posibles funciones debería estar presente en cada biblioteca. Como sostiene con fuerza Eric J. Carpenter, en 

su ya mencionada Guidelines for the formulation of collection development, publicada por ALA  en 1979, en la cual subraya 

los beneficios de esto en términos de planeación y distribución de los recursos, instrumento de comunicación y aclaración 

de la misión de la biblioteca, base para la partición de los recursos. 

Por qué, qué, cómo, son las tres preguntas que encuentran respuesta en la formulación de la política de desarrollo de 

las colecciones, respectivamente en sus tres etapas, conexas y jerárquicamente subordinadas de la planificación de las 

accesiones de la selección del material, de los procedimientos de adquisición, que nos lleva a la necesidad de una 

enunciación sobre tres niveles, para cada uno de los cuales se deben prever mecanismos de consulta y de formación del 

personal. 

Para la administración consciente de las accesiones habrá que recorrer este proceso de planificación que ya no 

representa una opción, sino una obligación de racionalización de una de las labores más importantes en la biblioteca, en un 

mundo en donde se encuentran y chocan al mismo tiempo la multiplicidad de la fuentes informativas y la escasez de los 

recursos. 

Una análoga posición se puede encontrar en Bertrand Calende en su estudio relativo a Les politiques d'acquisitión. 

Constituer une collection dans une bíbliotheque, editado en París en 1994, en el cual pone en evidencia, entre otras cosas, la 

necesidad de construir una política de las adquisiciones, hipotetizando le processus d'acquisíción a través de la redacción de 

un documento que enuncie sus diferentes etapas, empezando por una carta de colecciones en su plan de desarrollo, fijando 

los protocolos de selección y división de las adquisiciones y sugiriendo un proceso de selección por parte del bibliotecario 

que hace su elección, que tenga presente las prioridades establecidas por el plan de desarrollo de las colecciones. 



Calende, después de haber examinado la posición de quien realiza la elección frente a los fondos bibliográficos 

usuales y a los especializados, a los fondos locales, a los fondos antiguos y a las colecciones que provienen de la ley sobre el 

depósito legal, examina los procedimientos relativos con relación al circuito de las adquisiciones, así como propone el 

mercado, a través de las varias tipologías bibliográficas o parabibliográficas que "la bibliothéque, creuset le documents et 

d'usage protéiformes" puede o debe adquirir planteándose la cuestión: "cada biblioteca puede ser una mediateca", que en los 

años noventa del siglo recién concluido relaciona al problema del desarrollo de la integración y del crecimiento de fondos, 

aun con soportes informáticos alternativos al libro tradicional. El interesante estudio del autor francés ve, como acto 

conclusivo del proceso de adquisiciones, que se debe filtrar a través del ineluctable pasaje de la cooperación el control y la 

evaluación de las elecciones hechas a la luz de los objetivos prefigurados de la colección y del plan de adquisiciones 

preestablecidas, proporcionando los indicadores útiles comunes, internos y externos, para efectuar la comprobación de los 

objetivos. 

Giovanni Solimine, uno de los autores italianos que en los últimos años se planteó el problema, quierendo llegar 

antes que nada a un planteamiento sobre el plan teórico, en su ensayo "Acquistare su misura. Dall 'analisi dell'uso delle 

raccolte alla definizione della política degli acquisti", editado en Biblioteche oggi en 1996, que se refiere también al estudio 

de Nick Moore, Measuring the performance of public libraries: a draft manual, editado en Paris en 1989, y el de John 

Sumsion-Suzanne Ward-David Fuegi-Ian Bloor, Library performance indicators and management models, editado en 

Luxemburgo en 1995, afirma que una "vertiente, aun si no es la única y tal vez no sea la principal, sobre la cual basar las 

elecciones del material para adquirir, es la respuesta ofrecida por el trabajo de medición del uso de la biblioteca y de 

evaluación de la eficiencia de su acción". El autor, sin embargo, evidenciando que el principal indicador de utilización de 

los documentos por parte de los usuarios es el index de circulación, que puede constituir el punto de partida para la 

elaboración de los indicadores equilibrados sobre los cuales fundamentar la política de las adquisiciones, subraya que no 

podemos confiar únicamente en las indicaciones que provienen de los usuarios reales, sino que debemos conjugar esta 

exigencia con las elecciones de fondo sobre la fisonomía bibliográfica que se debe dar a la biblioteca, definida 

coherentemente con los fines institucionales y con la colocación que la estructura asume en relación con el contraste en el 

cual trabaja y a las otras bibliotecas con las cuales interactúa. 

Solimine afirma que "la calidad de una biblioteca no se mide solamente por el hecho de tener los títulos más 

solicitados, sino que con frecuencia consiste realmente en lograr satisfacer demandas particulares o poco usuales y poner a 

disposición de los usuarios los documentos más raros y difíciles de encontrar". El mismo autor considera el presupuesto 

como elemento importante del proceso de adquisición y de desarrollo de las colecciones, elaborando un proyecto del cual 

surge una fórmula para efectuar la gestión financiera de las adquisiciones, relacionada con índex de circulación y el precio 

medio de los volúmenes. 

Coherentemente con el cambio de la biblioteca tradicional, considerada durante siglos como conjunto de libros y 

documentos, en los últimos años ðcon la difusión de los productos informáticos y la configuración de la biblioteca 

digitalð se está dando un cambio radical en la forma misma de concepción de los institutos, las bibliotecas y en 

consecuencia el mundo de la información. 

La primera pregunta que nos podemos hacer al respecto es si en la perspectiva de la biblioteca digital existirá todavía 

una gestión de las colecciones y si deberemos todavía enfrentarnos con problemas de selección y evaluación. 

Considerando que Internet ya es una demostración de cómo una enorme cantidad de material puede estar a 

disposición de todos sin costos, podríamos llegar a la conclusión que la selección de las adquisiciones, guiada aún por la 

necesidad de invertir en la forma más apropiada los recursos económicos disponibles, ya no será un problema en la 

biblioteca del futuro. 

Podemos llegar a sostener que la evaluación del material por seleccionar, hasta ahora fuertemente relacionada con los 

aspectos físicos del libro y la calidad del mismo, en la biblioteca digital ya no tendrá razón de ser. Una vez que se ha 

desvinculado el contenido de la obra, el pensamiento humano de su soporte físico ðque hasta hoy es un objeto de papel 

impresoð, el problema de la gestión física de los materiales ya no corresponderá a las bibliotecas y se concentrará 

directamente en la relación entre autor y usuario. El mismo editor parece ser cuestionado y, en sustancia, la evaluación sobre 

las calidades de las fuentes ya no parece relacionarse más con los intermediarios tales como las librerías y las bibliotecas. 

Sin querer excluir estas hipótesis e ignorar estos escenarios, a los cuales las bibliotecas deberán rendir cuentas antes o 

después, si observamos atentamente lo que se está dando en el mundo de la información electrónica se puede ver claramente 

que las cosas no están realmente así y que lo que está pasando es mucho más complejo. 

La sociedad de la información que los gobiernos de varios países se comprometieron a instaurar quiere activar el 

principio de que cada individuo tenga acceso en cualquier momento a las noticias bajo cualquier forma. Por otro lado, el 

ciudadano tiene la expectativa de poder identificar, localizar y recuperar documentos e informaciones de cualquier tipo, 

independientemente de su colocación física, en tiempos cortos y posiblemente a ningún costo. 

¿Actualmente Internet constituye una demostración concreta de cómo todo esto pueda suceder? Todos sabemos que 

no es así, pues en ese gran servicio que es Internet todavía no se encuentra todo, y lo que está disponible no es gratuito. 

Mientras tanto, si queremos que Internet pueda representar la futura biblioteca universal, debemos pensar que se 

deberán transferir todos los documentos, todas las manifestaciones del pensamiento y de la memoria, que hoy conservamos 

en su mayoría en otros soportes y que diariamente seguimos produciendo. 



Sin querer detenernos en la función del papel impreso en el futuro y las precipitadas predicciones acerca de su 

desaparición, considero que su presencia seguirá siendo probablemente fundamental. Detengamos nuestra atención 

solamente sobre la producción actual. 

Todo lo que se elabora no proviene y no es introducido en el mercado bibliográfico sólo por entes que tienen como 

finalidad el público interés, sino que es realizado con sustanciosas participaciones privadas. 

Es esta una de las fuertes razones por la cual el copyright en la era de la revolución digital no desaparece, muy por el 

contrario está obteniendo importantes reconocimientos en la legislación, como se intuye de las protecciones establecidas por 

las recientes directivas europeas. De esto se deriva que, aún en un futuro, el acceso a una parte considerable de la 

producción digital no será gratuito ya sea en red, en CD-ROM u otros formatos; además de esto, la transferencia de una obra 

que nace sobre papel a otros soportes, por ejemplo digital, disminuirá la exclusividad de los derechos de autor. 

Si estas consideraciones apagan el entusiasmo acerca de una biblioteca universal digitalizada y de su operatividad, 

sin querer oponemos al desarrollo (como los miniaturistas a la llegada de la imprenta), es verdad que el siglo recién iniciado 

no podrá prescindir de enfrentarse al problema del aumento de las colecciones a través de un número cada vez más creciente 

de soportes de media que integrarán, completarán, o en algunos casos sustituirán las colecciones actuales ocupando espacios 

seguramente menores y obteniendo mejorías cualitativas en el plan de la facilitación de la investigación y participación de 

los recursos entre bibliotecas, aun si en este aspecto se deberá considerar la exigencia de adquirir permisos de uso en red y 

tecnologías más complejas que puedan administrar su plural utilización. A menudo la biblioteca pública, puerta de acceso al 

universo informativo para todos los ciudadanos, sin límites ni restricciones, rápidamente se encuentra en dificultad frente a 

semejantes exigencias tecnológicas, difícilmente al alcance de un presupuesto todavía demasiado restringido como por 

ejemplo el de una pequeña ciudad. 

Las expectativas del ciudadano son altas, cada vez más altas, así como son altos los principios en los cuales la 

biblioteca pública identifica sus funciones; pero tal vez nunca como ahora el bibliotecario ve la variedad entre aquello que 

habría que dar a los usuarios y lo que es posible adquirir. Los aspectos por considerar, además de los económicos, se 

relacionan también con los contenidos. De hecho, los soportes electrónicos, como es sabido, ofrecen grandes ventajas 

respecto del papel para las mayores potencialidades de investigación, pero también por la posibilidad de exportación y 

reutilización de los textos en sucesivas reelaboraciones. Sin embargo, por ejemplo, en el caso de los CD-ROM, los 

productores utilizan, en algunos casos por motivos de competencia, programas más heterogéneos e interfaces diferentes, que 

dificultan el aprendizaje de las funciones de búsqueda y también la compatibilidad de instalaciones diferentes en una misma 

máquina. 

La misma distribución de los CD-ROM utiliza los canales más variados y menos controlables, como las librerías, las 

tiendas de informática, los vendedores especializados que proponen sus productos en catálogos. Como consecuencia de 

esto, el bibliotecario no siempre tiene la facilidad para su información, para conocer las novedades y tener una visión 

concreta de éstas; es muy necesario poder expresar una evaluación concreta para seleccionar las mejores adquisiciones. 

Otro factor que no se puede descuidar y que presenta lados oscuros es la forma de conservación de los métodos 

informáticos y su duración a lo largo del tiempo; las hipótesis son obviamente sólo simulaciones y conjeturas más o menos 

fundamentadas. En efecto, es seguro que cuando el mismo hombre o los eventos naturales o bélicos no contribuyeron a su 

deterioro o destrucción, nos han llegado en óptimo estado de conservación las obras grabadas en pergamino o papel. 

¿Sucederá lo mismo para aquéllas grabadas en soporte informático? 

En comparación a la adquisición del CD, que implica una elección, es diferente la situación en lo que concierne a 

Internet. El acceso a ésta hace que esté disponible la información residente en cualquier computadora conectada a la red en 

todo el mundo. 

Cuestiones de selección, evaluación y respeto por la equidad, en relación a los diferentes puntos de vista en la 

elección de las adquisiciones, parece que ya no existen en esta dimensión; sin embargo, en un contexto tan amplio de 

potenciales disponibilidades para el ciudadano, asumen hoy todavía mayor relieve los aspectos relacionados con el respeto 

por la imparcialidad y por las diferentes opiniones, por el reconocimiento de la libertad y de la censura. La American 

Library Association desarrolló para este propósito toda una serie de documentos editados en 1999: "Guidelines and 

consideration for developing a public library Internet use policy; diversity in collection development: an interpretation of 

the library bill of rights"; y también "Acces to electronic information services and networks: an interpretation of rights". 

Estos documentos que se elaboraron en relación a la primera enmienda de la Constitución americana y a la "Declaración 

Universal de los Derechos Humanos", produjeron una "Carta de los Derechos de las Bibliotecas". 

Esta "Carta", que demuestra cómo el problema es ya evidente y necesita de un continuo monitoreo, establece en 

pocos puntos las tareas fundamentales de las bibliotecas y de los bibliotecarios: oponerse a toda limitación de la libertad de 

expresión y del libre acceso a las ideas, así como a todo tipo de censura; poner a disposición materiales e informaciones que 

presenten todas las perspectivas, sin discriminación, basadas en las ideas de quienes contribuyeron a su creación y sin 

limitación del derecho de acceso de las personas a causa de su origen, edad, origen social, opiniones, sexo y preferencias 

sexuales. De esta carta se derivan varias interpretaciones, sobre la evaluación de las colecciones y de los documentos y 

sobre el derecho de acceso a la información electrónica, aun para los menores, en el respeto de la libertad de expresión y de 

palabra. 

Asimismo, las modalidades de selección y adquisición sufren la influencia de lo informático. A este propósito, Lúea 

Guerra y Eugenio Pellizzari de la Universitá degli Studi di Brescia en su reciente ensayo "Approval plan in Edi. Il futuro 



delle acquisizioni in biblioteca?" aparecido en el número 1 del 2001 del Bolletino AIB, lanzan la hipótesis de que en un 

futuro las adquisiciones de los bibliotecarios se podrán hacer a través del EDI (Electronic Data Interchange), que es un 

sistema de intercambio de mensajes comerciales estructurados que se activa directamente entre sistemas de información. Se 

trata de una modalidad del así llamado paperless trade, en el cual el flujo informativo dirigido entre el proveedor y el 

cliente es actuado con modalidad temática, utilizando redes como Internet, y es administrado con procedimientos 

informáticos, o sea a través de lo que hoy se llama comercio electrónico. 

El plan Approval designa al mismo tiempo una modalidad de adquisición y una política de desarrollo del patrimonio 

bibliotecario, a través de un método ya adoptado en Estados Unidos desde hace dos décadas y que recientemente encontró 

difusión en las biblioteca europeas. En Italia, a partir de septiembre de 1998, la Universidad Católica de Milán empezó la 

experimentación del Approval como metodología sustentada en el principio que pretende sustituir al flujo incremental 

dependiente de elecciones pasadas, no siempre bien calibradas, sobre las exigencias de los usuarios, o inclusive arbitrario de 

ordenaciones activadas por la biblioteca sobre la base de decisiones de los bibliotecarios, o de la suma de decisiones de 

responsables científicos, o de usuarios privilegiados, o de un flujo de monografías con carácter de automatismo y de 

sistematicidad, originados por un perfil de pertinencia bien determinado sobre elementos que concurren a la definición del 

perfil tanto sistemático como de otra naturaleza. 

El proveedor envía periódicamente al instituto bibliotecario las monografías que poseen todos los requisitos definidos 

por el perfil. La biblioteca tiene la facultad de regresar, en un porcentaje establecido, las publicaciones que no son de su 

interés. 

Sin embargo, este sistema ð-justo por su carácter de automatismoð presenta problemas que niegan de alguna forma 

la libre elección de los responsables del instituto bibliotecario al cual se delegan esta elección y responsabilidad, aun con el 

auxilio de las principales comisiones bibliográficas internacionales que se están moviendo, cada una por su cuenta y en 

competencia, hacia la activación de nuevos servicios electrónicos que prevén nuevos métodos de adquisición. Los 

intermediarios se colocan en la cadena productora del libro entre los productores primarios ðque son las editorialesð y los 

usuarios finales, o sea bibliotecas, individuos, sociedad, industrias que siguen atentamente las innovaciones tecnológicas en 

este campo, ofreciendo a sus propios clientes instrumentos de investigación cada vez más rebuscados ðcomo bancos de 

datos, CD-ROM, consultas, document ddivery, etcéterað, proporcionando así una ayuda valiosa al destinatario de las 

selecciones, más allá de las que escogerá, el cual estará cada vez más informado sobre lo que el mercado ofrece. 

Este es el escenario que emerge de las sugerencias que ofrece la literatura profesional y de las respuestas que ésta va 

a definir en cierta medida, en este delicado mecanismo que ha determinado desde siempre y seguirá determinando la 

existencia de un instituto bibliotecario, que no es una colección pasiva de museo que mira sólo al pasado, sino un conjunto 

de documentos actuales, actualizados e interactuantes y orientados hacia las mismas razones por las cuales la biblioteca 

existe. 

Por lo que se refiere a Italia y al ya mencionado interés teórico de las últimas tres décadas, que ayudó a evidenciar la 

existencia y la importancia del problema y a incrementar el debate en las revistas profesionales, nos hemos inclinado por 

una praxis más o menos consolidada que aun en su empirismo combinado con una racionalización y objetivación del flujo 

de las adquisiciones llevó al desarrollo del acervo bibliográfico, incluso si ese recorrido tuvo errores y faltó aquella 

normalización de las adquisiciones necesarias por un justo empleo de los limitados recursos. 

Las casi 13,000 realidades bibliotecarias en Italia, desde las de gran dimensión e importancia hasta las de media y 

pequeña importancia, desde las consideradas de alta cultura hasta aquellas de cultura general, reservadas, privadas, 

especializadas y hasta las públicas que entraron en los años cincuenta inspiradas en la public library americana; pero antes 

de esto las bibliotecas populares, que se remontan en su primera configuración a la biblioteca popular de Prato, realizada en 

1861 por Antonio Bruni con la intención de resolver el problema del servicio de lectura, o sea el libro puesto a disposición 

de todos los ciudadanos alfabetizados, todas dependen institucionalmente del Estado, de las Provincias, de los Municipios, 

de las Universidades, de los entes culturales, socioeconómicos y sindicales. En todas estas realidades la responsabilidad de 

las adquisiciones, o del desarrollo del patrimonio bibliográfico, ha sido desde siempre confiada a la responsabilidad última 

del director aunado a un equipo integrado por un funcionario administrativo y sus colaboradores, mientras que en otros 

casos como en la biblioteca pública la decisión es filtrada por una comisión en base al reglamento. 

Las adquisiciones presuponen una elección, trabajo que presenta problemas de variada índole en relación a las 

bibliotecas para las cuales la selección se realiza. Tomando en cuenta que la característica común de las bibliotecas de todos 

los tiempos se relaciona con dos componentes esenciales, los libros y los lectores, y justamente de la tipología de los 

primeros y de las exigencias de los segundos nace una necesidad de elección cada vez más laboriosa, como es evidenciado 

por el aumento de la producción bibliográfica. 

En la selección de los libros que integrarán su instituto, el bibliotecario debe tomar en cuenta la finalidad que su 

biblioteca se fija y la consideración indispensable que su trabajo establece, en tanto más apreciable cuanto más logra 

adherirse al binomio demanda-oferta. 

La elección entonces está relacionada con la competencia cultural y profesional del bibliotecario, que antes que nada 

debe conocer profundamente la realidad en la cual opera y las necesidades de crecimiento, desarrollo e incremento de uno o 

más factores, en relación al conocimiento y su preparación sobre el mercado bibliográfico: cómo está articulado, desde las 

editoriales, los vendedores, los distribuidores, las instancias que provienen del usuario, la sabia y acertada subdivisión del 

presupuesto anual disponible, el cual aún siendo limitado debe ser sabiamente articulado y finalizado en varios sectores; por 



ejemplo entre el moderno y el antiguo, entre el humanístico y científico y entre las tipologías en las cuales cada uno de los 

mismos se articula desde obras monográficas hasta las colecciones, los periódicos, o los instrumentos bibliográficos de 

soporte. 

Por otra parte, es al director a quien corresponde la responsabilidad de la política de las adquisiciones que, como 

siempre ha sido, determina el importe y el beneficio de la administración que debe ser evaluada y juzgada a corto plazo, 

pero sobre todo en la perspectiva de quien aun a distancia de los años, revisando el presupuesto de un instituto, se da cuenta 

de la riqueza de sus colecciones y la complejidad de sus fondos. Hoy podemos afirmar que entre los grandes bibliotecarios 

del siglo XVIII de la Biblioteca Estense de Módena, están Ludovico Antonio Muratori y Girolamo Tiraboschi, de los cuales 

el primero tendió a la valorización de la biblioteca y efectuó una política de las adquisiciones de poca importancia, mientras 

que el segundo está en la vertiente opuesta. De hecho, a Tiraboschi se debe la intuición de la organización de una biblioteca 

moderna que responde a las exigencias de los lectores y por lo tanto al desarrollo de sus colecciones, interpretando un 

momento histórico ðcomo aquel de la segunda mitad del siglo XVI II ð caracterizado por sus impulsos reformadores y un 

florecimiento de varias bibliotecas bien abastecidas, nuevas universidades, nuevas estructuras editoriales y una evidente 

disponibilidad de libros, que fue un crecimiento alimentado no sólo por el elemento de la erudición, sino habitualmente 

desde motivaciones más profundas, como la búsqueda de identidad cultural y política en años de dificultades y de tensión. 

En este contraste, el gran bibliotecario jesuita que se valía, para la individualización de los libros, de la colaboración 

de Beniamino Foá, nombrado proveedor ducal (el cual en sus catálogos de venta enlistaba, en 1788, 5500 títulos en sus 

librerías de las ciudades de Módena y Reggio-Emilia, sobre todo de obras modernas, en su mayoría contemporáneas, la 

mitad en francés), intentaba actualizar con adquisiciones planeadas, la gran biblioteca de la familia de Este, sin descuidar 

importantes obras manuscritas y de imprenta que el mismo proveedor le proponía, política que le obliga solicitar a las arcas 

ducales medios financieros para la biblioteca y obtener fondos con la venta de los duplicados. 

La tarea del director de la biblioteca empieza con la programación, tanto anual como trienal, en la cual evidencia a la 

institución propietaria, a través de una relación las exigencias de su instituto, la solicitud de un presupuesto articulado en 

varios capítulos que constituyen el espejo de las exigencias de la biblioteca. Una vez que se haya recibido el presupuesto, el 

dirigente deberá atender las adquisiciones, utilizando la colaboración de los funcionarios propuestos, los cuales actúan en 

cooperación con él interpelándolo sobre las elecciones efectuadas y por efectuar, lo que proyectó a su tiempo sin descuidar 

las válidas sugerencias del mercado bibliográfico actual o de anticuariado en caso de que su biblioteca coleccione fondos 

antiguos. 

Por eso se ayuda con las sugerencias de las revistas especializadas, con repertorios bibliográficos nacionales e 

internacionales, con bibliografías analíticas, con avisos y catálogos editoriales y reseñas bibliográficas, críticas, actas de 

convenios, todos como instrumentos de señalización cultural o crítica, examinados con extremo cuidado, de las exigencias 

de los usuarios, del examen concreto de los libros enviados por lo proveedores tomando en cuenta la propuesta y la 

obligación de la adquisición. Cada vez más seguido, ya sea por la adquisición de libros editados en Italia, pero sobre todo 

por la industria editorial extranjera, la adquisición concentrada se da a través de distribuidores especializados que 

representan a grandes editoriales y que prácticamente, eliminando un pasaje en el ciclo de distribución del libro, son más 

competitivas en el mercado, ya que son capaces de realizar descuentos mayores a los de las librerías y con su mayor 

capacidad financiera pueden soportar anticipos de pagos inmediatos, soportando los tiempos a mediano plazo de los pagos 

que las bibliotecas realizan. Son estas compañías de distribución quienes cuidan el envío de los catálogos de las editoriales 

que representan, con la finalidad de que el bibliotecario pueda elegir y enviar sus pedidos. 

Por lo que concierne a la racionalización de las modalidades de adquisición que se relaciona con todo el territorio 

nacional, en los últimos años en Italia se está introduciendo y expandiendo a través de los polos regionales del Servicio 

Bibliotecario Nacional (SBN) también a la automatización de la gestión de las adquisiciones. Esto implica cambios que 

tienen una respuesta positiva en las bibliotecas que dependen de los diferentes polos y que han aplicado el procedimiento de 

adquisiciones previsto por el SBN. La informatización ha causado cambios no sólo en las operaciones administrativas y 

financieras, desde el control de los pedidos hasta el de los proveedores y del presupuesto, sino también en el planteamiento 

de la selección de documentos y en la profesionalización misma de los operadores. La transformación informática 

comprende a las bibliotecas públicas estatales que se adhieren al SBN y que son ya casi la totalidad, pero también una 

cantidad creciente de bibliotecas universitarias, de bibliotecas especializadas, etc. 

Dichos procedimientos informáticos ayudan a estas instituciones, en particular las públicas, en la aplicación de 

protocolos que prevén la adquisición coordinada como método de trabajo, valorizando la cooperación ðque agrega 

recursos intelectuales y económicos permitiendo responder a las necesidades de información cada día más fuertes, frente a 

las cuales una única biblioteca no podrá ser verdaderamente competitiva, sobre todo si quiere adherirse a las 

recomendaciones de IFLA  para las bibliotecas públicas. Éstas llaman la atención sobre cuáles libros de la biblioteca deben 

ponerse a disposición del usuario y cómo deben hacerlo, reconociendo que las bibliotecas públicas "no pueden cumplir su 

responsabilidad simplemente permitiendo el acceso a los libros u otros materiales, sino apoyando estos soportes con otros 

medios audiovisuales y fuentes de información accesible con medios electrónicos", y precisan que los libros son de todos 

modos los instrumentos de información "más preciosos y obvios". Bajo esta óptica la adquisición coordinada se entiende 

como metodología de trabajo en cooperación y como instrumento que garantiza la adquisición, la promoción y la difusión 

en territorio de "todos" los libros útiles para las bibliotecas públicas. Éstas operan como unidad de un sistema complejo que 

aparece como el único que puede volverlas eficaces y competitivas en el mercado de la información, ofreciendo al 



bibliotecario la oportunidad de adherirse a la obligación deontológica y asegurar a sus usuarios una propuesta bibliográfica 

lo más completa posible. Obviamente los procedimientos automatizados en el SBN que pueden utilizar todos los usuarios, 

parten de las propuestas de adquisición hechas por el lector, que después serán verificadas por un bibliotecario, y de las 

sugerencias de los mismos operadores a través del procedimiento de la gestión bibliográfica, los cuales permiten interrogar 

antes que nada al catálogo del polo para verificar si el documento ya se encuentra dentro de éste. Este control evidencia no 

sólo la situación del instituto solicitante, sino también la de las otras bibliotecas que se suman para una coordinación de las 

adquisiciones. 

El procedimiento de la gestión de adquisiciones prevé la recolección de todas las propuestas controladas 

bibliográficamente por un operador, y que evidencian los datos del documento, el proveedor, el precio, si es evaluado por el 

responsable de las adquisiciones, el bibliotecario delegado a esto en cooperación con el director, o el director mismo sin 

intermediarios. Las listas de video permiten al bibliotecario (que puede proceder por orden directa, sin seguir la función de 

propuesta y haciendo directamente el pedido al proveedor), averiguar en cada momento la situación de las órdenes, 

proveedores, materia, estatus, todas estas funciones que son de gran ayuda en su trabajo de selección, permitiéndole 

eliminar algunos errores de los procedimientos manuales. 

A través de la automatización y la consiguiente facilidad de cooperación, parece más cercana la realización de 

aquella "bella utopía" propuesta en los años setenta por Lunati, el cual quería dar vida, también en Italia, a un centro para la 

coordinación y la planeación de las adquisiciones. 

En realidad, por lo que concierne a aquellas corrientes, esto sucede todavía en forma casi experimental y sobre una 

base regional que se refiere a su polo de competencia, mientras que, gracias a la iniciativa del Director General de los 

Bienes Bibliográficos e Institutos Culturales, Francesco Sicilia, desde hace una década existe en Italia para las adquisiciones 

de antigüedades (según la posibilidad de una elección autónoma de parte de cada bibliotecario en el ámbito del presupuesto 

de su instituto), una Comisión Nacional para las Adquisiciones de Antigüedades, que selecciona y envía las propuestas de 

adquisición a las bibliotecas o directamente a la Dirección General para los Bienes Bibliográficos. 

La Comisión, integrada por especialistas y funcionarios ministeriales, en sus reuniones mensuales procede a la 

selección de las propuestas, escogiendo las más relevantes para el patrimonio bibliográfico italiano y después de su 

adquisición, seleccionadas con las más de trescientas librerías anticuarías italiana y de todo el mundo, las destina a las 

bibliotecas que conservan fondos bibliográficos tipológicamente cercanos a las adquisiciones centralizadas. 

La Comisión pudo asegurar para siempre a la cultura italiana manuscritos únicos u obras de impresión muy raras, 

piezas de absoluto valor que incrementaron un patrimonio cultural entre los más ricos existentes en el mundo. Así se 

garantizó por siempre su posibilidad de consulta a los estudiosos, después de haber salvado del descuido y del olvido, 

recuperándolos y garantizando su tutela definitiva. Así también se cumplió el rescate de preciosas obras bibliográficas, 

como acto restaurador hacia aquella memoria histórica y cultural cuyas raíces nunca han sido investigadas suficientemente, 

cuyo valor nunca ha sido custodiado, difundido y enriquecido con amplitud, casi como actuación de la concepción crociana 

de la historia, como unión inseparable entre presente y pasado, sin la cual no pudiéramos sondear nuestro porvenir. 

Giovanni Spadolini, fundador en 1975 del Ministerio para los Bienes Culturales, escribe en la introducción de una 

publicación editada en 1991 por la Oficina Central para los Bienes Bibliográficos: "los bienes culturales constituyen en su 

conjunto, el máximo título de identidad histórica y moral de la nación italiana" y "una sólida y atenta conciencia de una 

adecuada conservación del testimonio del pasado... [es] condición irrenunciable para todo auténtico conocimiento de 

nuestro presente". Bajo esta perspectiva se aseguraron por siempre a la cultura italiana y mundial, autógrafos de Gabriele 

D'Annunzio, Benedetto Croce, Giacomo Leopardi, Alessandro Manzoni, Galileo Galilei, Torquato Tasso, Niccoló Paganini, 

Giulio Bertoni, los príncipes D'Este, y también manuscritos con miniaturas o primeras ediciones rarísimas de imprenta, o 

partituras y mapas geográficos únicos. 

Así se persiguió aquel deseo de documentar, averiguar, objetivar que desde siempre empujó al hombre a construir 

una memoria colectiva del conocimiento que se estructuró en el tiempo en sectores distintos institucionalmente en museos, 

archivos y bibliotecas. Estas últimas, depósitos de una parte de la documentación escrita, en particular de la que contiene el 

testimonio verbal de la especulación, del estudio y de la elaboración de los libros, de los resultados de la investigación 

científica y creación poética del ingenio humano, orientadas a la recolección y conservación de los documentos 

contemporáneos, se convirtieron en depósitos y memoria del pasado. Es justamente por esta búsqueda del testimonio del 

pasado que en el Periodo Humanístico se denomina como "antiquarius" a quien se dedica a esta actividad en la que se 

distingue como uno de los primeros y más ilustres investigadores de textos antiguos a Francesco Petrarca y a su 

contemporáneo Richard de Bury, Obispo de Durham. Gracias a partir de la actividad de este último sabemos que, ya a 

mediados del siglo XIV , se practicaba el comercio con libros antiguos que él recababa en Escocia y en otras naciones como 

Francia, Alemania e Italia. 

Sin querer detenerme en tal aspecto me limito a señalar cómo, en el siglo XIX , el gran bibliotecario Antonio Panizzi, 

exiliado en Londres, fue el verdadero fundador de la biblioteca del British Museum considerando que ese Instituto, al ser el 

único de esta ciudad, difícilmente habría podido satisfacer las exigencias de todos, y que sería oportuno instituir otras 

bibliotecas públicas para la utilización de una gran cantidad de lectores y de estudiosos y el grado de su utilidad se mediría 

tomando en consideración el número de libros raros y muy costosos con los que debería de contar, porque difícilmente un 

simple ciudadano los podría adquirir, atribuyendo por lo tanto a la institución la función de centro de consulta de libros 

raros y costosos raramente localizables en otro lugar. Panizzi, por lo tanto, como defensor de la función de pública utilidad 



de las bibliotecas, con el propósito de sanar las lagunas de las colecciones bibliográficas pidió a los administradores 

presupuestos de mayor importancia solicitando 10,000 liras esterlinas anuales para libros antiguos y 3,000-5,000 liras 

esterlinas para libros nuevos que eran cifras importantes para los años cuarenta del siglo XIX . Al lograr imponer su línea 

cultural gracias a las adquisiciones de piezas o colecciones en las subastas de Sotheby, Berlín y París enriqueció la 

biblioteca londinense con por lo menos 2,300 incunables. Hoy la British Library constituye un esencial punto de referencia 

para los investigadores de todo el mundo. 

Hoy en día cada bibliotecario que sea responsable de una biblioteca de tradición debe alimentarla recurriendo al 

mercado anticuario, que ya no es el paraíso de los afortunados bibliófilos del siglo XIX , pero ofrece piezas raras que todavía 

es posible adquirir a precios tan altos que en muchos casos impiden la adquisición. 

Me limito a mencionar apenas las otras tipologías de adquisición que contribuyen en Italia a completar las 

colecciones de varias bibliotecas como las donaciones, las copias obligadas de derecho de prensa y los intercambios, 

subrayando que entre estos últimos y las adquisiciones debemos hacer una distinción fundamental. 

De hecho si las adquisiciones son el resultado de una cautelosa adquisición del bibliotecario en las donaciones es 

destinatario pasivo sin posibilidad de imponer su propia decisión sino en casos extremos rechazando los libros obsequiados 

cuando constituyen un incremento inútil de las colecciones, porque no están culturalmente vinculados con las mismas. Cada 

biblioteca debe saber discriminar los obsequios que se integrarán o no en las colecciones con relación a la coherencia con el 

patrimonio existente. Esta posibilidad es más sencilla de evaluar con los libros sueltos, mientras que en presencia de grandes 

donaciones la selección es más compleja porque concierne a una biblioteca entera o un complejo unitario de aceptar o 

rechazar en su conjunto. En este caso deberá prevalecer la elección de mayor conveniencia tomando en cuenta que cada 

donación incoherente tiene costos de gestión y ocupa espacio sin añadir nada a la colección. Por ejemplo no se deben 

aceptar fondos antiguos en los institutos de lectura pública, así como se deberían rechazar colecciones que no tienen ningún 

vínculo con los institutos especializados. Se deberá justificar por escrito las aceptaciones o los rechazos. 

Por lo que concierne a las copias obligadas todavía es vigente en Italia el "Edicto Albertino" de 1848 que se remonta 

a la disposición de Francisco I de 1537 que integra a la Biblioteca Real todas las obras publicadas en Francia. Por razones 

históricas debemos subrayar que en Italia existen dos Bibliotecas Nacionales Centrales, de Roma y de Florencia, que acogen 

y conservan una copia de todo lo que se imprima en territorio nacional, mientras que una tercera copia está destinada a la 

biblioteca de la provincia. La imprenta tiene la obligación de entregar cinco ejemplares a la Prefettura, una a la Biblioteca 

della Presidenza del Consiglio dei Ministri y al Ministero di Grazia e Giustizia, sin embargo actualmente se está estudiando 

una modificación a esta ley. 

Las Bibliotecas Nacionales Centrales no deben adquirir la producción nacional, frente a la cual tienen sólo la 

obligación de la recepción, catalogación y conservación. Esto dificulta el deber de comunicación que todavía tienen las 

Bibliotecas Nacionales Centrales, que deben dar también servicio de lectura y préstamo y por lo tanto se propone una 

división de tareas entre las dos realidades. Las mismas, sin embargo, deben asegurar la posibilidad de consulta de los más 

importantes textos científicos extranjeros y por lo tanto deben adquirir las obras más representativas de la producción 

mundial en todos los campos de interés dejando a las bibliotecas especializadas la tarea de documentar los fondos 

específicos. 

Con relación a los intercambios se configura la posibilidad de elección de la biblioteca que, en un diálogo 

constructivo con otras instituciones, puede enriquecer sus colecciones sin costo alguno, proponiendo un intercambio de las 

obras que posee en más ejemplares enriqueciendo con otras obras y aligerando sus depósitos. El servicio debe de ser 

equilibrado desde el punto de vista económico y es activo y funciona en casi todas las bibliotecas. 

Es útil subrayar que tales obras de intercambio no deben ser inventariadas porque según la legislación vigente éstas 

se consideran bienes fijos para efectos de inventario. No son obras que se puedan descartar; sin embargo, algunos institutos 

bibliográficos de la universidad que adquieren varias copias de manualística para los estudiantes, proceden a la eliminación 

de un gran número de aquellas cuando la obra resulta obsoleta. Lo mismo sucede en las bibliotecas de instituciones locales 

donde la causa de la baja es la inutilidad material de los libros frecuentemente prestados y consultados y, por lo tanto, 

gastados físicamente. 

En Italia también están activos los intercambios con los países extranjeros reglamentados por las normas de la 

Convención de Bruselas del 15 de marzo de 1886, entre Italia y otros países. Este servicio por el momento está a cargo del 

Ministero per i Beni e le Attivitá Culturali, que opera a través de la Oficina de Intercambios Internacionales en el ámbito de 

la Dirección General para los Bienes Bibliográficos y los Institutos Culturales. Esta oficina realiza la distribución de los 

libros que se reciben desde el extranjero a las bibliotecas estatales, según su tipología. 

Esto es, en síntesis, el cuadro general relativo a la experiencia italiana del desarrollo de las colecciones, deseando que 

pueda ser motivo de reflexión y discusión en la confrontación de experiencias que se están dando en las naciones amigas 

que participan en este prestigioso Encuentro Internacional. 

 

 

 

 

 

 



 

Mesa redonda 

 

 

 
Ponentes: Robert Endean Gamboa (Academia Mexicana de Bibliografía, Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística), 

Ernesto Milano (Biblioteca Estense y Universitaria de Módena, Italia), Daniel de Lira Luna (Departamento de Procesos 

Técnicos, Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada), Surya Peniche (Dirección de Servicios de Información, Biblioteca de 

México "José Vasconcelos"), Norma Romero (Asociación Mexicana para el Fomento del Libro Infantil y Juvenil, Sección 

IBBY  México), Nury Romero (Departamento de Actualización de Acervos, Dirección General de Bibliotecas del Conaculta), 

José Roque Quintero (Academia Mexicana de Bibliografía, Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística; Subdirección de 

Bibliotecas, SEP-DF). 

 

Moderador: Gerardo Amancio (Dirección de Apoyo Bibliotecológico, Dirección General de Bibliotecas del Conaculta) 

 

 

DEFINICIÓN 

 
Cuando una población o grupo requiere de servicios de información, el factor social determina los contenidos y servicios 

que debe reunir la biblioteca. A su vez, la colección que se guarda de manera consciente o espontánea determina el tipo de 

usuario y el alcance de los servicios. 

La colección de la biblioteca es la suma de todos los materiales que la integran en todo tipo de formatos: libros, 

publicaciones periódicas, folletos, materiales no impresos, discos, videos, ediciones electrónicas, etc. Formar la colección de 

una biblioteca puede comprender las acciones de selección y adquisición de los materiales desde el inicio de la misma, 

aunque en las grandes bibliotecas públicas la colección se ha iniciado con la compra, donación o adjudicación de 

colecciones privadas. 

 

 

 
 

 

Hay dos nociones de desarrollo de colecciones que presentan dos visiones completamente distintas. La primera está 

más orientada a los procesos y la segunda a los servicios. La primera trata de las actividades que se realizan con las 

colecciones de la biblioteca, mientras que la segunda trata de los recursos de información producidos dentro y fuera de la 

biblioteca. La primera asume que el desarrollo de colecciones parte de considerar políticas de selección, necesidades de 

información, recursos disponibles y prioridades internas, en tanto que la segunda se restringe al conocimiento de las 

necesidades de información. La primera consiste en actualizar e incrementar en forma planificada la colección, y la segunda 

en satisfacer las necesidades de información. 

Estos dos conceptos son correlativos a diferentes ideas de la biblioteca, y si indagamos un poco podremos encontrar 

otras nociones a las que corresponderán otras formas de ser de las bibliotecas. Lo importante es saber qué tan funcionales 

resultan al momento de aplicarlas. 

Hay que distinguir entre el desarrollo y el crecimiento del fondo bibliográfico de la biblioteca pública. El desarrollo 

de las colecciones involucra la esencia misma de la biblioteca: los usuarios, los servicios, la calidad, los programas de 



lectura, todos giran en tomo a este proceso, considerado como una actividad profesional en la que el bibliotecario debe 

emplear metodologías de investigación social para hacer una detección de las necesidades de información de la comunidad 

en que la biblioteca se encuentra. 

Este proceso debe tomar en cuenta factores internos y externos como son el objetivo de la biblioteca, la colección 

actual, los usuarios y sus necesidades de información, el presupuesto, el espacio, el personal, el mobiliario, el equipo, los 

servicios que se ofrecen, el mercado editorial, la diversidad de formatos, así como los productores y distribuidores de la 

información. 

A manera de ejemplos, notemos que antes era difícil seleccionar libros para niños, pero esa dificultad, por fortuna, se 

ha convertido hoy en cómo elegir entre la variedad disponible el libro que le gustará al niño que tenemos en mente, o cómo 

seleccionar el acervo para la biblioteca personal, escolar o pública. Por otra parte, en el mercado editorial mexicano aún 

sigue habiendo una gran deficiencia de producción de publicaciones en lenguas indígenas, de las que son pocos los títulos 

que existen en el mercado y que además tengan la posibilidad de presentar el texto bilingüe. 

 

 

PROBLEMÁTICA 

 
El 9% de los mexicanos son incapaces de leer y el 60% de la población adulta en México es analfabeto funcional, es decir, 

aun cuando aprendió a leer y escribir no puede derivar de la lectoescritura beneficios económicos, sociales o personales: la 

lectura no es parte de su vida. 

En la actualidad, la biblioteca pública de nuestro país está subordinada a las necesidades educativas de la población 

infantil y juvenil, también en constante incremento, por lo que se ha convertido en una biblioteca escolar. Este asunto queda 

de manifiesto en la forma como se desarrolla su acervo. 

De esta manera, podemos visualizar el desarrollo de colecciones como un problema cultural, que se relaciona con la 

alfabetización, con la estructura escolar, con la participación social y con la voluntad que hay en cada uno de los ciudadanos 

para cambiar el estado de las cosas en nuestro país. 

 

 

METODOLOGÍAS 

 
El Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, a través de la Dirección General de Bibliotecas, se ocupa de controlar la 

integración y el mantenimiento y la actualización de las colecciones bibliográficas así como de realizar los procesos de 

tipificación y selección de la bibliografía destinada a formar, integrar o renovar los acervos de las bibliotecas públicas, que 

debido a su carácter general atiende a un público heterogéneo, por la cual el acervo bibliográfico debe ser amplio y abarcar 

una gran cantidad de temas. 

En 1998, la Dirección General de Bibliotecas, junto con la Asociación Mexicana de Bibliotecarios, publicó un libro 

en donde sucintamente se explica en un apartado en qué consistía su política de desarrollo de colecciones. Ahí se menciona 

que el vasto panorama geográfico a cubrir, con todas sus diferencias e intereses, llevó a tomar decisiones que partieron de 

una noción de propósito fundamental de la biblioteca pública; a saber: "es el estímulo y fomentó de la práctica de la lectura 

formal de textos con fines informativos, formativos o recreativos" 

Se definieron cinco grandes objetivos buscados en la lectura, a los que se orientarían en su conformación las 

colecciones bibliográficas. Son los siguientes: el apoyo al sistema educativo nacional, la vinculación con el aparato 

productivo, el mejoramiento de la calidad de vida, el fortalecimiento de la identidad nacional y el fomento del hábito de la 

lectura. No es necesario decir que de estos cinco destacó el primero en detrimento de los otros cuatro, pues es bien sabido 

que la biblioteca pública ha venido a suplir la carencia de bibliotecas escolares. 

Del 11 al 13 de junio del presente año en Coahuila se llevó a cabo el Primer Congreso Nacional de Bibliotecas 

Públicas y Centros Documentales, evento en el que se trató sobre el desarrollo de colecciones en esas bibliotecas y se 

hicieron las siguientes recomendaciones: 

 

1. Es muy importante la participación del personal bibliotecario en la formulación de un diagnóstico de las 

necesidades de información de la comunidad a la que se sirve, considerando sus campos de interés y los servicios 

educativos con que cuentan. 
 

2. Es necesario establecer políticas comunes para el desarrollo de los acervos bajo un marco normativo actualizado 

que involucre la participación de la federación, los estados y los municipios. 
 

3. Es importante contar con políticas de descarte y reubicación en términos redistributivos. 
 

4. Es conveniente renovar permanentemente las suscripciones a las publicaciones periódicas, y 
 



5. El bibliotecario es responsable de la formación de colecciones de interés local y regional. Él debe gestionar ante 

las autoridades estatales y municipales la obtención de recursos para la adquisición de acervos especializados 

como complemento a las colecciones de mantenimiento enviadas por la DGB del Conaculta. 

 

La realidad es que en muchos municipios de nuestro país es la biblioteca pública la única institución cultural que 

pone al alcance de todos los ciudadanos los medios de información y conocimiento haciendo posible la máxima aspiración 

democrática. Por estas razones, y dada la importancia de esta actividad, la Dirección General de Bibliotecas del Conaculta 

ha establecido criterios de selección que junto con los objetivos de lectura nos dan pauta en la elección de los materiales 

documentales que continuamente se revisan y analizan para determinar su posible ubicación en los acervos de las 

bibliotecas públicas. 

Los criterios de selección que guían son los siguientes: el avance científico y tecnológico, obras con un nivel 

académico muy bien definido así como una estructura coherente y un diseño totalmente atractivo para el lector al que va 

dirigido, contenidos y temáticas de interés relacionados con la vida cotidiana y para todas las etapas del ser humano, y obras 

que proporcionen al lector fuentes de consulta. 

Otro ejemplo es el de la Biblioteca de México "José Vasconcelos", que retira semanalmente del acervo 50 libros por 

desgaste y mutilación, aunque esto no puede hacerse con obras difíciles de encontrar en el mercado. Esto se debe a que el 

libro se deteriora por usarlo mucho. Una condicionante es que el espacio no permite ampliaciones, pues tiene un carácter 

histórico. Además, es de notar que la donación supera a la compra. 

La metodología utilizada por la Subdirección de Bibliotecas de la Secretaría de Educación Pública para el Distrito 

Federal en la detección de información útil para el desarrollo de colecciones y para definir algunas de las principales 

políticas, parte de dos instrumentos de levantamiento de información: diagnóstico elaborado en marzo de este año, que 

incluye 81 bibliotecas escolares que respondieron un cuestionario y las 25 bibliotecas públicas; y la detección de 

necesidades de información, aplicada a una muestra representativa de los usuarios de las bibliotecas públicas y escolares. 

Los resultados consideraron el 16% del total de las bibliotecas en donde las bibliotecas públicas tienen la preponderancia, 

pues ellas tienen un 65% del total de los acervos y un 70% del personal del sistema. 

A veces el bibliotecario no sabe canalizar la participación social, la energía social que se presenta con muestras de 

interés hacia su biblioteca. Esto se debe a que antes la política educativa incidía en que el gobierno era el único que asignaba 

los presupuestos a las. bibliotecas, mientras que ahora nos encontramos ante un viraje que permite a la biblioteca pública 

buscar los apoyos económicos y financieros con las empresas y con las comunidades, incluso para formar grupos de amigos 

y clubes de bibliotecas que aportan beneficios y vinculan más a la comunidad. 

 

 

MANIFIESTO DE LA UNESCO SOBRE LA BIBLIOTECA PÚBLICA 

 
El Manifiesto de la UNESCO sobre la biblioteca pública dice, en relación con las colecciones, que todos los grupos de edad 

han de encontrar materiales adecuados a sus necesidades. Las colecciones y servicios han de incluir todo tipo de soportes, 

tanto en modernas tecnologías como en materiales tradicionales. Son fundamentales su alta calidad y adecuación a las 

necesidades locales; deben reflejar las tendencias actuales y la evolución de la sociedad, así como la memoria del esfuerzo y 

la imaginación de la humanidad. Ni los fondos ni los servicios han de estar sujetos a forma alguna de censura ideológica, 

política o religiosa, ni a presiones comerciales. También dice que deben ofrecerse servicios y materiales especiales para 

usuarios que por una u otra razón no pueden hacer uso de los servicios y materiales ordinarios; por ejemplo, minorías 

lingüísticas, personas con discapacidades o personas en hospitales o en prisión. Cuántas bibliotecas en nuestro país y en 

países en vías de desarrollo pueden cumplir con estas recomendaciones si tenemos tantas carencias de todo tipo. 

El Manifiesto enlista una serie de recomendaciones que sólo las grandes bibliotecas públicas de países desarrollados 

pueden cumplir, aunque constituyen el paradigma al que deben aspirar todas las bibliotecas públicas. Cada biblioteca 

pública debe redefinir sus funciones y establecer sus metas y objetivos de acuerdo con su tamaño, sus usuarios, sus recursos 

y servicios, para lo cual se debe contar con las normas correspondientes. 

 

 

LEGISLACIÓN MEXICANA 

 
La Secretaría de Educación Pública, por conducto de la Dirección General de Bibliotecas del Conaculta fue señalada como 

responsable de la actualización y el incremento de las colecciones de las bibliotecas de la Red Nacional. Esto se plasmó en 

la Ley General de Bibliotecas (1987) en el artículo séptimo, incisos cuatro a ocho. 

La Ley General de Bibliotecas dice, en su artículo segundo, que la biblioteca pública tiene como finalidad ofrecer en 

forma democrática los servicios de consulta de libros y otros servicios culturales complementarios que permitan a la 

población adquirir, transmitir, acrecentar y conservar en forma libre el conocimiento en todas las ramas del saber. Su acervo 

puede comprender colecciones bibliográficas, hemerográficas, auditivas, visuales, audiovisuales y en general cualquier otro 

medio que contenga información afín. 



En sus artículos sexto y séptimo se exponen algunos elementos para el crecimiento y desarrollo de las colecciones, 

por ello se puede suponer que estas actividades están perfectamente sustentadas en las bibliotecas públicas, y que su 

aplicación puede extenderse a las bibliotecas escolares. Ciertamente, este documento puede servir de base para generar 

políticas de desarrollo de colecciones bibliográficas para las bibliotecas públicas, administrarlas y mantenerlas conforme a 

las necesidades que estas bibliotecas atienden, así como asegurar su aplicación y óptimo aprovechamiento. 

 

 

RECOMENDACIONES 

 
El bibliotecario es poco receptivo y sensible a la energía social que potencialmente se representa en la biblioteca pública. 

Deben canalizarse los procesos y servicios de la biblioteca pública para hacerla más receptiva a la ciudadanización creciente 

que observamos en nuestro país, ya que finalmente, estas instituciones son financiadas con fondos públicos. 

Deben encontrarse formas para atender a la comunidad que llega a la biblioteca; una comunidad multicultural y con 

necesidades que demandan adaptaciones de las bibliotecas. 

Por otra parte, los recursos proporcionados por el gobierno federal resultan insuficientes para satisfacer las 

necesidades detectadas; por ello se sugiere unir las bibliotecas que comparten las mismas deficiencias, reunir los fondos 

complementarios que permitan la satisfacción de las necesidades y hacer un frente común para resolver los problemas. 

Se propone la formación de consorcios de bibliotecas públicas para capitalizar y optimizar los recursos en un sólo 

proyecto de adquisición cooperativa y automatización en un sólo catálogo colectivo y en una sola red informática. Al mismo 

tiempo, los recursos necesarios para la implantación informática y las adquisiciones de nuevo material debe provenir no 

sólo de los fondos de la Secretaría de Educación Pública o de los gobiernos estatales, sino de la formación de fideicomisos 

que permitan que se integren empresas e instituciones privadas proveedoras de materiales impresos y no impresos, gozando 

con ello de beneficios fiscales. La catalogación y clasificación se deben hacer en forma cooperativa, aportando cada 

biblioteca sus propios registros bibliográficos, para ahorrar tiempo y evitar duplicidad en la elaboración de registros 

bibliográficos. Los servicios de las bibliotecas en consorcio serían cada vez de mejor calidad al tener la posibilidad de 

identificar recursos en toda la red, facilitando su obtención a través del préstamo interbibliotecario. Se podría contar también 

con más fuentes de referencia, pues con la adquisición cooperativa se deben poder adquirir mayores montos de estas obras e 

incluso más costosas. Otro beneficio del consorcio se obtendría por el uso compartido de tecnología informática, con la 

adquisición de recursos electrónicos. La capacitación tiene un lugar preponderante en este proyecto, pues es necesaria para 

que el personal pueda hacer una selección y adquisición adecuada de los materiales. 

Sobre este último punto, es importante considerar que el programa de crecimiento de cada biblioteca pública debe 

introducir factores que contribuyan al desarrollo en materia de desarrollo de colecciones, por el estudio del entorno social y 

cultural de la biblioteca como un elemento esencial para establecer un equilibrio en el contenido de sus colecciones. Una 

planeación para este fin, debe fomentar la realización de estudios de usuarios, para conocer las características 

socioeconómicas de la población inmediata de una biblioteca. Los estudios de usuarios deben aportar sobre el alcance y 

cobertura de las necesidades de información que deberán atender las colecciones de la biblioteca. 

Debe considerarse la estratificación de los tipos de bibliotecas, la independencia con que las bibliotecas establezcan 

los perfiles temáticos de sus colecciones, la inclusión y el control bibliográfico en materiales publicados en cada región 

geográfica donde haya una biblioteca pública estratégica. 

Un punto de capital importancia en el desarrollo de las colecciones de las bibliotecas públicas es la recopilación de 

obras referidas a la región, con el compromiso de la biblioteca para salvaguardar el patrimonio bibliográfico inmediato. Sus 

colecciones deben reflejar los variados intereses de la comunidad a la que sirve. Además, la lectura placentera demanda una 

gran variedad de contenidos, dentro de los que tienen cabida los contenidos locales. 

Se propone ampliar la participación y la contribución de los estados y municipios en la selección de acervos y en la 

elaboración de bibliografías básicas estatales y regionales, aumentar la selección de materiales documentales para la 

población indígena, invidente, sordomuda o con otras deficiencias y así evitar su marginación; ampliar la consulta gratuita 

en Internet y otras fuentes electrónicas de información al mayor número posibles de bibliotecas de la Red Nacional; 

establecer las condiciones para desarrollar un sistema de servicios bibliotecarios y de información que vincule a las 

diferentes bibliotecas con los archivos y los centros de información y documentación; brindar atención a la alfabetización 

con un mejor acceso al libro. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
TEMA 4 

 
GESTIÓN, MARKETING Y FINANCIAMIENTO  

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 



 

Conferencia magistral 
Gestión y marketing en las bibliotecas públicas 
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Las bibliotecas públicas existen desde hace aproximadamente cien años, por lo menos en Alemania. Hasta ahora, la gama de 

actividades de estas bibliotecas estaba muy bien definida. En primer lugar debían ofrecer y administrar medios de 

información, el objetivo era ofrecer un servicio lo más cercano posible a los usuarios por medio de filiales y bibliobuses. 

Esto era financiado por el Estado o por instituciones públicas, como las iglesias. Ni siquiera se cuestionaba la necesidad de 

las bibliotecas públicas. 

En el nuevo milenio diversos factores provocan un cambio radical, por lo menos en las bibliotecas públicas. Casi 

todos los subsidiarios de los que dependen las bibliotecas se enfrentan a grandes dificultades económicas y tratan de reducir 

sus gastos. Hoy día, la necesidad de las bibliotecas públicas ya no se da por sentada y tienen que competir con otras 

instituciones culturales. Hace mucho que se ha abandonado la idea de una red de bibliotecas de amplia cobertura y, en 

Alemania, innumerables filiales y bibliobuses han sido cerrados. Los subsidiarios están cada vez menos dispuestos a 

cumplir con la obligación de financiar a las bibliotecas públicas. 

Pero, al mismo tiempo que se están reduciendo los recursos surgen nuevas tareas para las bibliotecas públicas. Las 

nuevas tecnologías de información deben ser tomadas en cuenta e integradas al trabajo bibliotecario. Por otra parte, los 

cambios en el mercado de información no sólo imponen a los bibliotecarios una mayor carga económica, sino que también 

les exigen un know how totalmente nuevo. 

 

 

 
 

 

Actualmente, las bibliotecas son los garantes de la democratización de la información, pues permiten a todos los 

ciudadanos el acceso a ella, y en el futuro las bibliotecas públicas han de transformarse en centros de información. De esta 

forma evitan una sociedad dividida, en la que una mínima parte tenga acceso a todas las informaciones y, de esta manera, al 

dinero y al poder, mientras que la gran mayoría dependa de las dudosas informaciones ofrecidas por los medios masivos de 

comunicación. 

Cuatro grandes grupos de actividades determinarán en el futuro el trabajo de las bibliotecas públicas: 

 

1. Buscar, conseguir y valorar información a nivel mundial, sea por medios electrónicos o a través de métodos 

convencionales. 

La evaluación de la información reviste una particular importancia, pues todos sabemos cuánta basura se ofrece 

también por Internet. Con frecuencia, sólo los especialistas pueden valorar la calidad de una información, por eso 

la tarea central de los bibliotecarios consistirá en ofrecer una guía y una orientación confiable y profesional en 

esta jungla de información, aunque existen ámbitos en el trabajo bibliotecario que nunca podrán ser sustituidos 

por ningún buscador de Internet. 
 

                                                 
*
 Director de la Biblioteca Pública Municipal de Colonia, Alemania. 



2.  Naturalmente, la labor que hasta ahora se ha venido desempeñando en cuanto a ofrecer medios de información no 

ha sido rebasada, pero la oferta no se puede limitar, de ninguna manera, a libros y revistas. Debido a que las 

bibliotecas deben permitir el acceso a todos los medios de información, no se puede excluir a ninguno, presente o 

futuro. 
 

3. Si hasta ahora se podía dar por sentado, prácticamente, que la mayoría de las personas sabe leer, esto ya no es el 

caso en el manejo de las fuentes electrónicas de información. Por tanto, si las bibliotecas quieren seguir 

informando deberán también enseñar cómo manejar la tecnología de la información. Actualmente se requieren 

profundos conocimientos de computación, entre los que se cuentan tanto el manejo de los buscadores de Internet 

como la preinstalación de CD-ROMS. 
 

4. La biblioteca pública es y seguirá siendo, especialmente entre más domine la comunicación virtual, centro 

cultural, lugar de convergencia y de encuentro literario e intercambio de pensamientos. 

 

Las bibliotecas se enfrentan a severas restricciones económicas y, al mismo tiempo, encaran la necesidad de 

desarrollar nuevos servicios y conceptos empresariales. Si las bibliotecas públicas quieren tener futuro ðy en mi opinión 

hoy son más necesarias que nuncað tienen que adaptarse y cambiar radicalmente tanto su autoconcepción como su trabajo 

cotidiano y la administración de sus instalaciones. 

Esto significa, en la cotidianidad, que las bibliotecas tienen que pensar y actuar en términos económicos; ahora 

pueden y deben obtener el dinero por sus propios medios. Si hasta hace algunos años las cuotas se consideraban un pecado 

cultural del cual había que avergonzarse, este tabú hace mucho que fue superado. Por el contrario, hoy se comprueba que los 

clientes están dispuestos a pagar si la oferta de su biblioteca es buena, pero para las personas con menores recursos, por 

supuesto, han de existir reglas especiales. Los ciudadanos esperan servicios actuales, profesionales y amplios y no una 

institución empolvada con libros obsoletos que, aunque sean gratis, en el fondo resultan inútiles. En resumen, sin que las 

bibliotecas pierdan de vista su misión pública y cultural, se deberán regir por las formas de trabajo y las experiencias del 

mundo de los negocios. 

La diferente autoconcepción de las bibliotecas se muestra ya en las designaciones: hoy ya no hablamos de usuarios, 

sino de clientes. 

A continuación expondré algunos problemas y sus posibles soluciones. Los ejemplos que utilizaré se refieren, en 

primer lugar, a la Biblioteca Pública de la Ciudad de Colonia, de la cual haré una breve descripción: consta de una 

biblioteca central, doce filiales, una mediateca, una biblioteca para invidentes, dos archivos literarios y cuatro bibliobuses. 

Cuenta con 230 colaboradores y un acervo de 1 millón de medios de información. Cada año se compran 80,000 nuevos 

medios de información y se saca la misma cantidad del acervo. Colonia tiene un millón de habitantes y la biblioteca recibe 

dos millones de visitantes por año. 

 

 

REORGANIZACIÓN DE LA EMPRESA BIBLIOTECARIA 

 
Cuando antes se tenían que realizar nuevas tareas se recurría al subsidiario en busca de más dinero y más personal. Hoy en 

día este pedido, por lo general, no tiene eco. Por esta razón las bibliotecas se ven obligadas a allegarse los recursos 

necesarios, particularmente el dinero, por medio de la reorganización y la racionalización. Con frecuencia, los servicios al 

cliente no empeoran a causa de ello, sino que, por el contrario, mejoran. 

A manera de ejemplo, todavía hace algunos años el procesamiento de los medios duraba casi un año en la Biblioteca 

de la Ciudad de Colonia, esto se debía a que el departamento de catalogación ðque catalogaba cada medio de información 

por sí mismoð era demasiado grande, los revisores analizaban cada libro cuidadosamente y otorgaban de manera 

concienzuda una clasificación y las palabras clave correspondientes. Los casos dudosos se separaban y se discutían semanas 

después en reuniones realizadas específicamente con este fin. Por último, cada libro era revisado de nuevo por un 

departamento especial, la coordinación, que armonizaba su clasificación con el resto del acervo de la biblioteca. 

La consecuencia de este minucioso trabajo era que varios libros, cuando finalmente llegaban a las estanterías de la 

biblioteca, tenían que ser eliminados casi de inmediato. Su contenido había quedado obsoleto en el ínterin. Hoy los revisores 

trabajan en los monitores de sus computadoras con fichas de catalogación compradas. Con estos datos se ordenan, se 

sistematizan y se otorgan palabras clave. El libro real, por lo general, ya no llega a sus manos, sólo se cataloga cuando no se 

dispone de este servicio. 

Si bien el director de una gran biblioteca europea, que estuvo de visita en Colonia, calificó este procedimiento como 

una indecencia bibliotecaria, los libros se encuentran en las estanterías después de catorce días y, en la era del catálogo en 

línea, los clientes pueden encontrar todos los libros, incluso aunque estén mal sistematizados. Los clientes gustaron de esta 

nueva organización, que pone a su alcance la literatura más reciente, y los revisores vieron liberadas sus capacidades para 

realizar otras actividades más importantes, como la asesoría científica calificada, la organización de eventos literarios bajo 

su responsabilidad, o bien la concepción de una biblioteca para Internet. 



En las bibliotecas existen ya las capacidades para realizar nuevas tareas, pero, con frecuencia, primero hay que 

liberarlas. En caso necesario, se deben eliminar o gestionar de otra manera las actividades que se habían venido realizando; 

se deben establecer nuevas prioridades. En Colonia, cuando se desocupa una plaza, se hace una revisión interna para 

determinar si sigue siendo necesaria. Las preguntas centrales son: ¿es esta actividad realmente necesaria?, ¿quién necesita 

todavía este servicio?, ¿se puede redistribuir el trabajo?, ¿se puede facilitar el trabajo por medio de computadoras? Es decir, 

se hace un análisis de costos y rendimientos. 

De este modo ya se eliminaron algunas plazas y la capacidad del personal se empleó en otras tareas, sin que por ello 

se haya colapsado la biblioteca. 

Así, se pueden también contratar profesionistas de otros ámbitos, por ejemplo, un programador de html para Internet 

o especialistas en computación. Además, en nuestro ejemplo, se creó una plaza para la atención de quejas y se contrató a 

una persona especialmente para que se ocupara de los requerimientos de los préstamos vencidos. Por otra parte, tan sólo en 

el departamento de relaciones públicas trabajan una encargada de relaciones públicas muy bien pagada, una diseñadora 

gráfica y una especialista en eventos. Con esta misma filosofía de ahorrar dinero, las computadoras son armadas por 

personal de la biblioteca y, así, las máquinas se mantienen relativamente actualizadas a un costo extremadamente 

económico. 

Un último ejemplo para la creación de capacidades: el outsourcing. Muchas actividades no se tienen que realizar 

dentro de la biblioteca, sino que se pueden delegar en prestadores centrales de servicios o bien se les puede comprar a buen 

precio. Existe la nefasta costumbre en las bibliotecas de querer inventar el hilo negro. ¿Cada medio de información tiene 

que recatalogarse cincuenta o cien veces en cada país? ¿Tienen que echarse a perder una y otra vez los registros 

catalográficos de las bibliotecas nacionales en cada biblioteca local, con la intención de mejorarlos? Aplicando el concepto 

de outsourcing, se podría ahorrar hasta 60% del personal el departamento de catalogación. 

Pero no sólo las fichas de catalogación se pueden comprar. Con frecuencia, ni siquiera es necesario pagar por los 

servicios; las bibliotecas son clientes grandes e importantes, por lo que pueden solicitar servicios adicionales a sus libreros. 

Hay que exigir el valor agregado. 

Otro ejemplo más de Colonia. Para la administración y el seguimiento de publicaciones periódicas se requerían tres 

personas. En la actualidad, el volumen de compra de aproximadamente un millón de marcos alemanes fue transferido a una 

sola librería grande. Ahora ella lleva el registro de las publicaciones periódicas, realiza el control del ingreso de la 

mercancía, pega fichas de registro y de distribución, y todo esto sin costo alguno. El proveedor obtiene una ganancia 

enorme y la biblioteca libera capacidades que pueden emplearse para la asesoría a los lectores o para el servicio a clientes. 

 

 

DESARROLLO CONSTANTE DE NUEVAS OFERTAS 

 
Al principio de mi ponencia resalté el hecho de que los cambios en el mercado de información son fulminantes. En la era de 

Internet, en el transcurso de pocos meses se modifican tanto la técnica de información como las ofertas de los medios. Si las 

bibliotecas quieren ser tomadas en serio como centros de información, no pueden pasar por alto los desarrollos de la 

tecnología de la información. (Por cierto que esto también significa tener la versión más reciente del browser de Internet, 

bajado de manera gratuita de la red.) 

Además, los ciudadanos esperan, en una sociedad que sufre cambios continuos, que su biblioteca les ofrezca 

innovaciones y nuevos servicios; hoy ya no basta disponer de las más recientes publicaciones que ofrece el mercado 

editorial. Para seguir siendo atractivas al público, las bibliotecas tienen que crear nuevas ofertas, mismas que requieren de 

nuevas estrategias de marketing. Se tienen que averiguar los deseos de los clientes, para lo cual se pueden distribuir 

cuestionarios entre los visitantes de la biblioteca, así como poner diversas ofertas a prueba. 

Para mostrar el amplio espectro de ofertas, quisiera mencionar algunas de ellas que se pueden integrar a la "canasta 

básica" de servicios bibliotecarios: 

 

· Estudio para videoconferencias 

· Servicio público de Internet 

· Préstamo de módems con acceso gratuito a Internet 

· INTRANET con un conjunto de links que permitan un mejor trabajo en los mostradores de información 

· Bancos de datos en CD-ROM 

· Acceso para los clientes a bancos de datos comerciales en línea, como Lexis-Nexis 

· Cursos de Internet 

· El propio catálogo en Internet 

· Servicio de reservación y prórrogas en Internet, o bien servicio de reservación y prórrogas por medio de 

grabaciones telefónicas 

· Nuevos sistemas de señalización electrónicos 

· Registro de préstamo electromagnético 

 



Podría continuar con esta enumeración. Muchos de estos servicios ya se ofrecen en las bibliotecas en todo el mundo, 

pero desgraciadamente existen pocas bibliotecas públicas que no tengan necesidad de ponerse al día. 

Quisiera también hacer mención especial de algunos servicios con los que hemos tenido buenas experiencias en 

Colonia: 

 

· Servicio de entrega a domicilio de los diversos medios 

· Servicios de búsqueda (Information broking) 

· Document delivery 

· Workstations 

· PCs multimedia 

· Servicio de viajes 

· Servicio de bestsellers 

· Libros electrónicos 

· DVDs 

· y muchos servicios más 

 

 

NUEVAS FUENTES DE INGRESOS 

 
Probablemente, conseguir recursos sea el mayor problema a que se enfrentan las bibliotecas en la actualidad. Las fuentes 

más importantes son: cuotas, ingresos por publicidad o dinero de patrocinadores y otros ingresos. 

Para estar técnicamente al día y producir nuevas ofertas, las bibliotecas requieren de suficientes recursos económicos. 

Y puesto que no se puede contar con un incremento del presupuesto, hay que pensar cómo ganar dinero por cuenta propia. 

En Colonia pronto se alcanzarán ingresos por 4 millones de marcos alemanes. 

Por otro lado, se ha contratado a una colaboradora encargada de Relaciones Públicas, Promoción y Patrocinadores, 

que gana aproximadamente 120,000 marcos alemanes al año. Esta inversión vale la pena. 

 

 

FUENTES DE INGRESOS POR PUBLICIDAD 

 
Las bibliotecas pueden ser un importante grupo-meta para la economía publicitaria. Pero para ello es necesario eliminar 

primero el prejuicio de que los clientes de las bibliotecas son personas pobres, que no tienen siquiera el dinero necesario 

para comprar sus propios libros. En realidad, pasa todo lo contrario. Todos los estudios empíricos realizados en Europa 

coinciden en mostrar que la mayoría de los usuarios de las bibliotecas provienen de la clase media y que disponen de un 

elevado nivel académico, así como de ingresos considerables. Se trata de personas que necesitan información, y que 

también la saben manejar. Además, el público de las bibliotecas es relativamente joven y se distingue por su gran 

disposición a probar innovaciones. Éste es precisamente el grupo-meta que atrae a los publicistas. 

Entonces, tenemos que la publicidad en las bibliotecas puede ser sumamente efectiva y no se debe escatimar en su 

costo. Naturalmente, no se pueden esperar logros vertiginosos de la noche a la mañana. Los clientes de la publicidad 

primero deberán acostumbrarse al nuevo lugar publicitario por medio de condiciones especiales; también, es recomendable 

elaborar carpetas publicitarias con análisis del mercado, análisis de los lectores y listas de precios. Eventualmente, se puede 

también contratar a agencias que comercialicen a la biblioteca; no obstante, el problema de estas agencias es que exigen un 

porcentaje de los ingresos. Pero, quien quiera ganar dinero deberá adaptarse a las costumbres del mercado. 

Así pues, en las bibliotecas existen interesantes grupos-meta y, por fortuna, están desapareciendo entre los 

bibliotecarios las suspicacias frente a la publicidad. Surge entonces la pregunta: ¿dónde colocar la publicidad? Es cierto que 

es posible crear superficies publicitarias en las instalaciones, pero nadie quiere llenar puertas y paredes con carteles y 

convertir a las bibliotecas en cilindros publicitarios. 

A continuación, algunas sugerencias sobre dónde colocar la publicidad y sobre algunos servicios por los que se 

podría pedir un pago. Naturalmente, existen muchas más posibilidades y quizá a ustedes se les ocurran más después de oír 

estas ideas. 

Durante los cursos de Internet los estudiantes siempre preguntan por buenos proveedores. En Colonia les 

recomendamos a nuestro propio socio, una compañía telefónica, que muestra su agradecimiento con apoyos financieros. En 

combinación con este proveedor, también se pegan carteles enormes por toda la ciudad, por ejemplo, con el lema: "Internet 

en la Biblioteca de la Ciudad patrocinado por NetCologne". En todos los carteles de los eventos literarios se imprime el 

logotipo de alguna librería, junto con la frase "Socio de la Biblioteca de la Ciudad". También se puede imprimir publicidad 

en bolsas; a los clientes las bolsas les son útiles y la biblioteca obtiene ingresos por publicidad. En muchas bibliotecas se 

ponen canastas a disposición de los clientes, para que puedan transportar sus materiales con mayor facilidad; estas canastas 

ofrecen una excelente superficie para publicidad. 



Las bibliotecas que ya disponen de un sitio propio en Internet no deberían prescindir del uso de banderines 

publicitarios. También son necesarios e importantes los volantes con información acerca de las diferentes ofertas de la 

biblioteca. ¿Qué nos impide imprimir publicidad en la parte de atrás? Incluso los recibos por concepto del préstamo son 

ideales para imprimir en ellos publicidad y, por tanto, para ganar dinero. 

Para terminar, quisiera mencionar una nueva posibilidad técnica de publicidad. A la Biblioteca Central de Colonia 

asisten diariamente alrededor de 4,000 visitantes. En las horas pico, desgraciadamente, se hacen largas colas. Por esta razón, 

en la zona donde se registran los préstamos se colgó una gran flatscreen (pantalla plana). Ésta muestra, en forma de 

presentaciones de Powerpoint, informaciones sobre la biblioteca, las novedades, eventos y, naturalmente, también presenta 

publicidad. La biblioteca informa, gana dinero y los clientes se entretienen. 

 

 

PATROCINIOS 

 
Cuando se necesita dinero en el ámbito cultural se busca inmediatamente a los llamados patrocinadores. Pero éstos nunca 

financian los asuntos cotidianos, sino únicamente grandes proyectos y eventos fuera del calendario. A las puertas de los 

patrocinadores hay largas colas de gente solicitando dinero. Si las bibliotecas quieren tener éxito y obtener un patrocinio, no 

pueden presentarse como peticionarios y menos como limosneros, sino como socios que le hacen una oferta interesante al 

patrocinador. Pocos son los patrocinadores que apoyan a las instituciones por puro amor al prójimo. El patrocinio es un 

negocio recíproco, en el que ambas partes quieren tener ganancia, y no existen límites claros entre la publicidad y el 

patrocinio. 

Para proyectos atractivos, como exposiciones o grandes eventos, por lo general es posible encontrar a financiadores 

o, por lo menos, cofinanciadores. Pero la búsqueda de patrocinios es un proceso largo y pesado, que requiere de mucha 

paciencia. No es posible obtener éxitos inmediatos. Primero es necesario llevar a cabo un cambio de imagen de la 

biblioteca, para que ésta resulte interesante a los patrocinadores y pueda competir con museos y teatros. 

 

 

CUOTAS 

 
En Alemania existe el dicho: "Lo que no cuesta, no sirve." Claro que esto es un poco exagerado; mejor se debería decir: "Lo 

que sirve, también puede costar." Los servicios de las bibliotecas sirven, entonces se puede pedir dinero a cambio de ellos. 

Pero esta "máquina de hacer dinero" no se puede manejar a voluntad. Después de todo, en esta sociedad todos deben tener 

acceso a las fuentes de información y el dinero no debe ser un impedimento. Por esta razón sólo es posible cobrar cuotas 

bajas, según un fabulador que tome en cuenta el nivel socioeconómico de los usuarios, y los niños deberán quedar exentos 

de todo pago. 

Por otro lado, los usuarios no quieren libros viejos, que aunque sean gratis no aporten ninguna utilidad. Están 

dispuestos a pagar una cuota por el servicio, siempre y cuando la oferta sea buena; una biblioteca empolvada que además 

cobra cuotas no tiene futuro. Algunas cuotas podrían ser: cuotas anuales, cuotas por retraso en las entregas, cuotas por 

servicios especiales, así como por los nuevos medios, etc. 

En Alemania, por ejemplo, se han tenido muy buenas experiencias con un servicio pagado de bestsellers. Los títulos 

de la lista de bestsellers se encuentran en la parte más baja del tabulador y se amortizan con una cuota adicional. 

Otra forma de ganar dinero es el insourcing. Las bibliotecas pueden asumir, a cambio de un pago, algunas 

actividades realizadas normalmente por empresas. Así, por ejemplo, algunas empresas alemanas han cerrado sus 

departamentos de investigación, labor que han transferido a la biblioteca local. Las capacitaciones profesionales en el campo 

de la adquisición de información, elaboradas a la medida de los profesionistas free-lance o de miembros de empresas, 

pueden ser una buena fuente de ingresos (por ejemplo, cursos de Internet). El insourcing es una interesante fuente de 

ingresos, que habrá que desarrollar aún más en el futuro. 

 

 

DESARROLLO DE LA ORGANIZACIÓN; COLABORADORES
1
 DE LA BIBLIOTECA 

 
Todas estas medidas e innovaciones requieren de colaboradores con una buena formación. El personal es el corazón de 

cualquier biblioteca. Me puedo imaginar una biblioteca sin libros, pero no sin bibliotecarios. 

Sin embargo, muy a menudo los colegas están desmotivados, frustrados y sobrecargados, y si se ha de tener un buen 

rendimiento el ambiente de la institución también debe ser bueno. Para ello es necesario repensar y redefinir la 

comunicación y la estructura administrativa; asimismo, los colaboradores deben participar de la responsabilidad y, al mismo 

tiempo, se deben eliminar las jerarquías. No obstante, lo que más motiva son los éxitos; así, la Biblioteca de la Ciudad de 

                                                 
1
 Se utiliza este término en lugar del de "empleado", para subrayar la tendencia a eliminar las jerarquías y acentuar el carácter de colaboración en el 

trabajo. 



Colonia se contó, en una encuesta representativa, entre las diez instituciones con un trato más amable para con los usuarios. 

Esto constituyó una enorme motivación para todo el personal, mejor que cualquier premio por buen rendimiento. 

Sin embargo, los premios por buen rendimiento son necesarios para los colaboradores de las bibliotecas, con 

frecuencia mal pagados. Tales premios también se pueden dar en forma de pagos globales por horas extras o de viajes de 

servicio. También hay premios que no son de naturaleza financiera, por ejemplo: descuentos o lugares de estacionamiento 

gratis; boletos gratis para el teatro, museos o grandes eventos, etc., y repartirlos entre los colaboradores que más lo 

merezcan. Aquí se requiere de creatividad por parte de la dirección. 

Igualmente motivante resulta la participación en los procesos de toma de decisiones, o bien la transferencia de 

proyectos independientes a colaboradores que no cuenten con puestos directivos (por ejemplo, la organización de un festival 

de comics o la planeación de una exposición sobre el tema "música del mundo"). 

Resulta aconsejable imponerle cada año nuevos objetivos al propio sistema bibliotecario, así como controlar la 

realización de estos objetivos (por ejemplo, "este año queremos tener 10% más de visitantes"). 

En Colonia existe un sistema de controlling interno. Cada mes se levantan todos los datos importantes de todas las 

secciones de la biblioteca y se conoce con precisión cuánto cuesta cada visitante o el monto de los ingresos y los egresos de 

cada sucursal. También se detecta inmediatamente una disminución en el número de visitantes, y se investigan sus causas. 

Estas cifras se publican internamente, de modo que los colaboradores las puedan comparar entre sí. ¡Y realmente lo hacen! 

La competencia nunca ha hecho daño. 

Pero, en la actualidad no queda todavía claro cuál es la filial más exitosa: ¿la que tiene mayores ingresos?, ¿la que 

tiene más visitantes?, ¿la que tiene menores egresos?, ¿la que encuentra más resonancia en la prensa? El trabajo 

bibliotecario resulta muy difícil de clasificar, y en Colonia un principio es básico: los números de préstamos prácticamente 

no importan, ya que, por un lado, frecuentemente miden el mal trabajo bibliotecario y, por otro, impiden la comparación de 

la biblioteca con otras instituciones culturales. 

 

 

CAPACITACIÓN PROFESIONAL  

 
Las bibliotecas afrontan grandes transformaciones y nuevas tareas y los bibliotecarios deben estar preparados para ello, no 

sólo desde el punto de vista bibliotecario. 

La capacitación profesional ðdurante toda la vidað desempeña un papel central en el futuro de las bibliotecas, pero 

para ello son también necesarias grandes inversiones. Por otro lado, las bibliotecas de una región pueden financiar de 

manera conjunta, por medio de cooperaciones, las costosas capacitaciones para sus colaboradores. 

Los temas a tratar son muy variados: de la introducción a Windows y las estrategias de búsqueda en Internet a un 

entrenamiento para la comunicación y un adecuado trato por teléfono a los clientes, así como el manejo de usuarios 

difíciles, entre otros. Como vemos, se trata de una muy amplia gama de asuntos que hay que cubrir. 

 

 

LOS DIRECTIVOS 

 
Tampoco los directivos y el personal administrativo quedan excluidos de los cambios y las nuevas exigencias, que en un 

futuro deberán poderse comparar con la gestión de empresas de la iniciativa privada. 

En el mundo de los negocios las cosas no están color de rosa, y las bibliotecas se tendrán que enfrentar a la misma 

situación. Quien en su momento haya elegido esta profesión buscando un nicho de trabajo social, tendrá que aceptar la 

nueva situación. Ya no basta con mandar solicitudes a oficinas o posibles subsidiarios y de aceptar humildemente las 

respuestas negativas. Si quieren que sus instituciones florezcan, los directivos tendrán que participar activamente a todos los 

niveles, ya sea en esferas políticas, oficinas de gobierno o administrativas o bien empresas. 

Por lo general, sólo es posible obtener éxito por medio de citas en persona o de llamadas telefónicas. Como se dijo en 

un seminario de gestión en Alemania: "¡Si quieres ganar, no puedes evitar ver a tu enemigo a los ojos!". Es necesario 

establecer contacto directo con políticos, gente de la prensa, hombres de negocios y empresas, así como con otros 

funcionarios y las personas que toman las decisiones. Los directivos de una biblioteca deben influir sobre las decisiones 

antes de que éstas sean tomadas en el ámbito parlamentario. Esto sólo es posible si participan en la vida pública. 

Si en el pasado era poco común negociar e incluso regatear los precios con los proveedores, ahora esto es una 

verdadera exigencia. La elegante actitud de reserva ya no es conveniente, las ofertas de las diferentes empresas deben 

compararse y rebajarse. Ahora se le exige al director de una biblioteca que maneje modernas técnicas de gestión así como 

conocimientos de administración de empresas. También debe aprender a presentarse de la manera adecuada a los medios de 

comunicación (conferencias de prensa, apariciones en televisión, entrevistas), para "vender" bien a la institución. En ese 

sentido, los bibliotecarios pueden aprender mucho, por ejemplo, de la gente de teatro. 

No sólo los colaboradores de una biblioteca, sino también los directivos, tendrán que someterse a controles y a la 

presión de un mayor rendimiento. Deberán imponerse metas (o alguien se las impondrá) e igualmente permitir que se 



examine si estas metas se cumplieron. Los directivos no quedan excluidos de la evaluación, la capacitación profesional 

también se convertirá en una palabra clave para ellos en las bibliotecas. 

 

 

COOPERACIONES 

 
En mi opinión, el futuro de las bibliotecas se encuentra en las cooperaciones. Los contactos internacionales son más 

importantes que nunca y resulta vital fundar redes mundiales. Y en esto las bibliotecas ya tienen experiencia, pues 

establecieron la primera red mundial recíproca: el préstamo a distancia. Ahora tienen que continuar esta tradición, si es que 

quieren sobrevivir, pues ninguna biblioteca tiene suficientes recursos públicos propios como para poder cubrir todas las 

áreas. Hoy los clientes exigen un alto profesionalismo y una sola institución no es capaz de cubrir todas las áreas 

profesionalmente. 

El intercambio, por ejemplo, de los resultados de búsqueda ya no es problema en la era de la comunicación 

electrónica. ¿Por qué las bibliotecas de un país o de una región o aun de todo el mundo no pueden repartirse entre sí los 

grupos temáticos y transmitirse recíprocamente las informaciones? 

El bibliotecario multiusos ya no tiene futuro, por lo menos en las grandes bibliotecas. Hoy en día son muy solicitados 

los especialistas, que dominan a la perfección alguna parte del trabajo bibliotecario. 

La gama de las posibilidades de cooperación es muy amplia. Va de la búsqueda de información compartida a la 

capacitación profesional organizada de manera conjunta (por ejemplo, "Cómo obtener patrocinadores"). Las innovaciones 

pueden y deben emprenderse de manera conjunta, los riesgos también deben enfrentarse conjuntamente, incluso el 

mantenimiento de las computadoras puede ser efectuado en una región por los mismos especialistas, de modo que se 

compartan los gastos. 

Quizá en este encuentro en México logremos echar a andar algunas cooperaciones. En mi experiencia, los acuerdos 

bilaterales son considerablemente más efectivos que los proyectos de asociaciones. 

 

 

LA IMAGEN 

 
Cuando hablamos de marketing, también se debe hacer alusión a la imagen de las bibliotecas públicas. Todavía se les 

considera instituciones para niños y amas de casa, que tienen mucho tiempo para leer novelas. Para luchar en contra de esta 

idea, es necesario hacer un trabajo profesional de relaciones públicas. 

Pero cuando se habla de ellas no nos referimos a la realización de lecturas de autores, estas lecturas son un servicio 

importante que debe continuarse, pero no aportan nada a la mejora de la imagen de una biblioteca y la difusión de los 

servicios. 

El trabajo de relaciones públicas se deberá encargar de hacer publicidad para las ofertas de la biblioteca y de corregir 

las ideas equivocadas que tienen la opinión pública y los políticos sobre los rendimientos y las tareas de estas instituciones. 

De esta manera, también se podrá llegar a nuevos círculos de clientes. Cada nuevo cliente trae dinero adicional, lo cual 

fortalece a las bibliotecas. También forma parte de este trabajo la fundación de asociaciones de patrocinadores, según el 

modelo norteamericano. Por medio de sus miembros (y es importante atender que algunas personas prominentes estén 

presentes) se puede obtener un amplio efecto, que las bibliotecas por sí mismas no pueden alcanzar. 

Quedarían muchos temas por discutir que son de importancia para el futuro de las bibliotecas públicas. Pero a pesar 

de todos los problemas y los retos, veo el futuro con optimismo. Esta época es indiscutiblemente difícil pero, al mismo 

tiempo, ofrece la oportunidad de un nuevo comienzo. 

Las bibliotecas públicas se encuentran hoy ante una encrucijada: en el futuro deberán ser más importantes que nunca 

antes o, simplemente, dejarán de existir. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Mesa redonda 

 

 

 
Ponentes: José Luis Ascárraga (Infoestratégica; Instituto Mexicano de Administración del Conocimiento), Ismael González 

Real (Dirección de Proyectos, Infoestratégica; Dirección Ejecutiva, Instituto Mexicano de Administración del 
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DEFINICIONES 

 
La información no es un producto, es un servicio, y la tecnología ha venido a desarrollar la facilidad o dificultad con la que 

se distribuye y llega a los demás. No sólo se obtiene en forma gratuita, y un ejemplo es la Internet, que nació con la idea de 

un costo por la información, por lo que así se alquila o se accede electrónicamente y se presenta en muy diversos formatos. 

¿Por qué cuesta la información si la UNESCO dice que debe fluir gratuitamente? Porque en su producción intelectual, 

edición y distribución intervienen muchos costos, y porque hay inversiones tecnológicas y financieras muy fuertes aunadas 

a lo que los editores de los países que tienen hegemonía informativa o tecnología nos cobran por la transferencia 

informativa que tenemos que pagar. 

Quiénes asumen tradicionalmente el costo de la información son las instituciones académicas, las empresas 

productoras de bienes o servicios, los gobiernos en sus distintos niveles y las personas que necesitan muchas veces invertir 

para poder tener información. 

Esta información puede hacerse rentable en las bibliotecas y los centros de información, para lo cual hay muchas 

técnicas que pueden englobarse en el concepto de gestión, que es la capacidad involucrada no solamente en quien da el 

dinero en forma tradicional, sino a todos los sectores de la comunidad. A través de todas esas técnicas es posible gestionar el 

financiamiento, la promoción, la mercadotecnia de los servicios y perder el miedo de recuperar los costos. 

 

 

 
 

 

La gestión, el marketing y el financiamiento son eslabones de una misma cadena, de la cual, uno último, debe ser el 

receptor de nuestros servicios de información: el usuario o cliente, de quien dependerá finalmente que los considere de 

calidad en la medida en que sus expectativas hayan sido cubiertas. 

Por gestión de información entendemos la capacidad de asegurar que la información, un recurso de vital importancia 

en cualquier organización ðprocesada y analizada por especialistasð, fluya en todas direcciones, para que los tomadores 

de decisiones cuenten con los elementos necesarios en beneficio de la organización o de las áreas que manejan. 

Los profesionales de la información deberíamos preguntarnos si hemos mandado el mensaje adecuado y efectivo a 

los usuarios que empiezan a darnos la espalda para preferir alternativas más atractivas y modernas. Debe quedarnos claro 

que los usuarios enfrentan necesidades de información cada vez más complejas. Han cambiado sus hábitos de aprendizaje y 



sus intereses varían con suma rapidez. La tecnología de la información juega aquí un papel relevante por el impacto que 

causa y que ha causado en los entornos académico, de investigación y educativo. 

El marketing consiste en la coordinación de las actividades individuales pero también de las organizaciones que 

faciliten las realizaciones satisfactorias de intercambio en un ambiente dinámico mediante la creación, la promoción y la 

distribución de bienes, de servicios o de ideas. El objetivo fundamental de la mercadotecnia es la determinación de 

necesidades e intereses de mercados-meta o grupos-meta, y proveer la satisfacción esperada más efectiva y eficientemente 

que cualquiera de los competidores. Al respecto, cabe aclarar que las bibliotecas públicas tienen competidores, por lo que 

necesitamos proveer más eficiente y efectivamente que los competidores de tal forma que nos permita alcanzar y preservar 

el bien individual y el bien social. 

La mercadotecnia o marketing es un concepto que se relaciona con el diseño de productos y servicios que se ofrecen 

al mercado actual y al potencial, previamente definidas sus necesidades, con el objetivo de apoyar esas necesidades, de 

influir en su comportamiento, de enriquecer su conocimiento y de orientarles en cuando a sus deberes y derechos como 

ciudadanos. Es el conjunto de actividades que relacionan con éxito la organización con su entorno, por lo cual la principal 

tarea es identificar qué necesidades han sido satisfechas, cuál es la apreciación de la clientela y cuáles no lo han sido, a fin 

de desarrollar productos y servicios que la satisfagan. 

La mercadotecnia y las bibliotecas no son tan distantes. Ambas pretenden cambiar las actitudes, el mundo, la 

sociedad. Las dos han ido por caminos distintos. La mercadotecnia se usa en cualquier aspecto ðpor ejemplo, en la 

mercadotecnia política, social y de guerrilla. 

 

 

GESTIÓN 

 
La información es un recurso que permite optimizar la gerencia de los otros recursos humanos, materiales y económicos. Lo 

que ocurre en ocasiones es que, si bien existe información, los tomadores de decisiones no siempre disponen de ella con 

oportunidad, o no la explotan por falta de sistematización. Cuando la organización carece de un sistema de gestión de 

información, o tiene uno débil, la información no fluye. 

Los directivos del sistema nacional de bibliotecas públicas requieren información para diseñar programas, fortalecer 

sus acciones, determinar posibles cambios y evaluar en qué medida se logró el impacto esperado. Su eficiencia y efectividad 

dependerá, en gran medida de su adecuada gestión y flujo a quienes la requieren. 

Las bibliotecas públicas requieren información sobre las comunidades a las que sirven o deben servir: conocer cuál es 

su nivel de escolaridad, su grado de alfabetización, sus actividades económicas, bien sean agrícolas, industriales, etc., las 

organizaciones políticas, sociales o religiosas que existan, sus necesidades en materia de salud o vivienda, sus intereses 

culturales y recreativos, información sobre trámites a realizar ante diferentes instancias gubernamentales, los requerimientos 

de las amas de casa, identificación, organización y acceso a los registros del conocimiento generados por la misma 

comunidad. En una palabra, servicios que no sólo cubran el segmentó de los estudiantes, a quienes nuestras bibliotecas 

públicas han venido sirviendo principalmente. 

Uno de los objetivos del Programa Nacional de Cultura 2001-2006 dice: "crear y difundir una cultura de fomento 

del libro y la lectura de calidad, que genere un número creciente de lectores y una práctica intensa de la lectura como medio 

insuperable de aprendizaje, información y desarrollo personal y social". Este objetivo va más allá de la lectura, 

indispensable para comprender, reflexionar y sacar conclusiones sobre lo que se lee, pero hay otras implicaciones cuando el 

objetivo alude a información y al desarrollo personal y social, aspectos de cuyos logros podremos ufanarnos en la medida en 

que de nuevo se cuente con la información local o regional en diversos formatos, que asegure la implantación de programas 

adecuados. 

Una de las líneas de acción que se han pensado para lograr dicho objetivo es: "impulsar el crecimiento de la Red 

Nacional de Bibliotecas Públicas, procurando un equilibrio entre las infraestructuras bibliotecarias de cada estado". Pero 

esta deberá darse no sólo por los libros que propicien el incremento de lectores, sino recurriendo a otros recursos que 

garanticen la oferta de servicios que satisfagan a los diferentes sectores de la comunidad. No será suficiente que se elaboren 

bibliografías que apoyen en el desarrollo de las colecciones, como reza otra de las líneas de acción; será necesario que éstas 

se vean complementadas con datos e información puntual sobre los requerimientos que presente la comunidad o que se 

identifiquen y puedan apoyarla, para que se identifiquen los diversos problemas que enfrentan los individuos en su diario 

quehacer. 

En este cambio de concepto nuestro país debe aprovechar la existencia de profesionales de la información 

comprometidos con el desarrollo bibliotecario nacional, las experiencias de otros países como ejemplo para el desarrollo de 

nuestros propios modelos, y echar mano de la tecnología en la medida de lo posible a fin de poder implementar los planes 

que respondan a las necesidades de las diversas comunidades. 

Una adecuada gestión de la información que requieren las bibliotecas para operar, el desarrollo de un plan de 

mercadotecnia y la obtención del financiamiento que pueda coadyuvar para su operación son elementos que beneficiarán no 

sólo a los administradores de bibliotecas, sino a todo el personal, a fin de asegurar que cuentan con la preparación que exige 

el nivel de los servicios que se ofrezcan. 



 

 

MARKETING Y FINANCIAM IENTO 

 
El conocimiento de la comunidad, partiendo de la adecuada gestión de información pertinente, nos vincula al tema de la 

mercadotecnia, que como filosofía y como programa administrativo, se aplica hace más de dos décadas en el medio 

empresarial y ha cobrado también fuerza en el de servicios, incluyendo los no lucrativos como las bibliotecas públicas. 

Conviene señalar en el caso de estos servicios que mercadotecnia no implica, necesariamente, el cobro por los 

servicios y productos que se ofrecen, aspecto que en nuestro entorno ha preocupado de tiempo atrás. Hacerlo o no, 

dependerá de los objetivos y fines del organismo que las alberga, aunque siempre deben tenerse en cuenta los altos costos 

asociados a la oferta de los servicios: personal, colecciones, recursos materiales, entre otros. Este aspecto incidirá en la 

necesidad de buscar alternativas de financiamiento que fortalezcan y optimicen su funcionamiento. 

Los programas y servicios que ofrezcan estas bibliotecas como resultado de un análisis cuidadoso de su comunidad 

ðdel mercadoð, de las necesidades de los clientes reales y potenciales, seguramente tendrán más éxito que aquellos que 

emanen del escritorio de bibliotecario. 

En el Programa Nacional de Cultura 2001 -2006 se hace hincapié en la ciudadanización política y el quehacer 

cultural que implica entre otras cosas "reafirmar y expresar la identidad y tener acceso a la información y ejercer la crítica". 

Es de notar que en Turquía, por 1995, se estaba considerando a las bibliotecas públicas como empresas, aunque 

paradójicamente no aceptaban aún el concepto de clientes para sus usuarios. Lejos estamos nosotros de asumir este 

concepto, pero debemos tratar de rescatar el concepto central, que es el usuario, alrededor del cual deben girar las acciones 

para desarrollar el plan de mercadotecnia específico que responda a una comunidad en particular. 

En la reunión regional organizada por IFLA  en 1998 en Bahía, Brasil, sobre el Manifiesto de la UNESCO sobre la 

biblioteca pública, se definieron líneas de acción para el cumplimiento de la misión de estas bibliotecas. Para ello, una de 

las estrategias propuestas fue: "la creación y consolidación de servicios que fomenten la relación biblioteca-comunidad". 

Particular énfasis se dio a la información local para fortalecer los procesos de identidad cultural. Se parte de la 

consideración siguiente: hay que entender a la comunidad para que ella entienda la biblioteca, pues el distanciamiento entre 

la biblioteca y sus usuarios es lo que ocasiona que éstos no asistan o que no haya financiamiento. 

Particular importancia tiene señalar que en muchas de nuestras bibliotecas públicas se realizan actividades de 

mercadotecnia, como son los análisis de usuarios, publicidad y promoción, y en algunos casos, para ciertos productos o 

servicios, se han determinado precios, por lo menos simbólicos. Todas estas acciones corresponden al proceso de 

comunicación; pero ello no quiere decir que se maneje la mercadotecnia como concepto integral y que se hayan aplicado las 

técnicas correspondientes. 

Debe notarse la necesidad de asumir un enfoque de satisfacción de necesidades de los usuarios. Satisfacer sus 

necesidades, pero también crear constantemente nuevas necesidades. Esto implica elegir, evaluar, adquirir y recomendar un 

producto, o todo lo contrario. Se satisfacen necesidades a través de la obtención de productos o servicios específicos. Para 

ello es importante cumplir siempre lo que ofrecemos, establecer compromisos o metas muy concretas y tener mecanismos 

que nos permitan hacer un seguimiento y una evaluación del cumplimiento de las metas. Cuando nos equivoquemos, 

deberemos tratar de generar un sistema de recompensas que permita mantener y promover la satisfacción en ese cliente. 

Nuestro producto es el servicio y la información, la ventaja que puede obtener nuestro cliente de nuestros servicios y 

productos. Debemos buscar proyectar factores cuantitativos con factores cualitativos, pues a través de un sistema de 

información, evaluación, corrección y nuestra capacidad de ajuste de acuerdo con el dinamismo y el cambio de los intereses 

de nuestro cliente conseguiremos que nuestro producto se conozca, quizá convirtiendo la biblioteca en un supermercado de 

servicios que necesita promoción y un gran trabajo de relaciones públicas. 

Necesitamos hacer trabajo de relaciones públicas, aunque a veces se mal entienda en qué consiste esto. En principio, 

somos los seres humanos y, por tanto, somos entes políticos; y no hay mejor ejemplo de un ser político que un bibliotecario, 

quien está inserto en nuestra comunidad, en todos los niveles, y trata de ser visto con un gran reconocimiento a través de 

muchos mecanismos. 

La implantación de un plan de mercadotecnia no es tarea sencilla, pues requiere en primer término de convicción 

sobre la importancia de llevarlo a cabo, y de trabajo, tiempo y dinero, recursos que no abundan en nuestras bibliotecas, pero 

que tampoco deberían ser el obstáculo insalvable para realizarlo. El reto de analizar y conocer el mercado, de definir 

prioridades y de aplicar un adecuado plan de mercadotecnia exige del personal de la biblioteca y de las dependencias a las 

cuales están vinculados, un cambio difícil de introducir en cualquier organización. 

Tenemos que conocer nuestro mercado: dividirlo o segmentarlo, saber en cuál sección nos concentraremos por 

cuanto tiempo y cuántos recursos vamos a aplicar en ese esfuerzo. En mercadotecnia la segmentación del mercado es el 

proceso mediante el cual los clientes pueden ser agrupados en segmentos más pequeños conforme a sus similitudes a fin de 

alcanzar ciertos estándares y estrategias específicas de atención que pueden ser medibles; las variables de la segmentación 

son muchas, lo que implica hacer investigación de carácter social. 



Por otra parte, al tratar sobre el financiamiento, notamos que hay costos en ocasiones elevados y relacionados con el 

área que ocupa el inmueble: su mantenimiento, el personal, los recursos documentales con que cuenta y los que 

permanentemente debería adquirir para asegurar la actualización, la tecnología y, seguramente muchos renglones más. 

Hasta ahora, los recursos de nuestras bibliotecas han provenido del gobierno federal, estatal y municipal, pero es 

imperioso considerar otras vías. La aportación, bien sea económica o en especie, debe ser gestionada por las autoridades 

aplicando el marketing, poder y relaciones públicas, ya que entidades del sector privado seguramente pueden contribuir en 

la medida en que se convenzan del papel que juega la información para el desarrollo de las comunidades. 

El Programa Nacional de Cultura 2001-2006 menciona también que se deben "crear mecanismos de financiamiento 

de proyectos de rehabilitación y mejoramiento de instalaciones de bibliotecas públicas"; "ampliar la colaboración ciudadana 

en el mejoramiento de las bibliotecas y promover los servicios bibliotecarios en la comunidad". Tanto en los términos 

"mecanismos" como "cooperación", se hace patente la necesidad de encontrar otros medios que contribuyan al 

sostenimiento y desarrollo de las bibliotecas públicas del país. Lo que nos indica son las estrategias que se utilizarían para 

que dichas líneas de acción puedan cristalizar. 

Este esquema de mercadotecnia, que puede parecemos lejano a nuestra realidad, se está aplicando en numerosas 

bibliotecas públicas europeas y norteamericanas, si bien se trata de bibliotecas en las que se dispone de más recursos; pese a 

ello, exploran alternativas de financiamiento generadas por la propia biblioteca, en cuanto a cobro por determinados 

servicios, o promoviendo la participación de la comunidad a la que se sirve, o donaciones del sector privado, a las que se 

convenza de los beneficios derivados de los servicios de la biblioteca pública. 

La mercadotecnia enfrenta oposiciones en las bibliotecas y las barreras son por prejuicios acerca de lo que se cree 

que es la mercadotecnia, pues se le asocia con el lucro. Hay que cambiar esta idea, pues no sólo sirve para lucrar, aunque 

históricamente las empresas han sido las más beneficiadas por la mercadotecnia. Otro problema es que no hay recursos 

humanos en las bibliotecas que puedan usar la mercadotecnia de manera efectiva; quizá haya menos de diez personas en 

México con conocimientos y habilidades para aplicar la mercadotecnia en bibliotecas. 

Un ejemplo de algunas cosas que se podrían hacer es el modelo de la Biblioteca Pública de Nueva York, que creó 

diversos servicios de información en sus varias instalaciones no sólo en lugares donde la gente de cualquier edad viene a 

satisfacer su curiosidad, sino también en centros de integración de la comunidad. Se parte de considerar que la biblioteca 

debe ser un factor fundamental y ente activo dentro de las comunidades. Con esta noción, ha transcendido de ser una 

organización que meramente depende del gobierno, para convertirse en una corporación, como ente privado no lucrativo 

con el objetivo de la educación. Conformada ahora por cinco bibliotecas núcleo y ochenta y cinco bibliotecas satélite, 

cuenta con 3,594 empleados y sus costos de operación en el año 2000 fueron de 253 millones de dólares. El 55% de los 

recursos financieros proviene del gobierno, al que cobra por operar las 85 sucursales que son propiedad del estado de Nueva 

York. Más del 60% de sus ingresos proviene de la generación de sus propios servicios, como renta de espacios para hacer 

eventos, charlas de celebridades, etc. Su acervo de 52 millones de volúmenes está valuado en alrededor de cinco mil 

millones de dólares. Sus usuarios presenciales son 14 millones, a quienes se ofrecen alrededor de 21,000 actividades 

gratuitas: cursos, talleres de cuentacuentos y todo lo que se hace en una biblioteca pública. Hay instrucción gratuita de 3,673 

actividades, como enseñar a escribir en inglés hasta impartir seminarios sobre recuperación de información para negocios. A 

su sitio de Internet ingresaron 5 millones de visitas y hay 1,919 computadoras de servicio al público. Además, Tiene 350 

bases de datos especializadas, a las que pueden acceder todos los países del mundo. 

Este caso nos muestra que deben crearse áreas de comunicación o mercadotecnia dentro de las bibliotecas, como lo 

hace la Biblioteca Pública de Nueva York con las 25 personas que tiene para este trabajo. La innovación juega un 

importante papel en este sentido, propiciando que todos conozcan lo que hacen las bibliotecas públicas sin dejar el espíritu 

de servicio que debe caracterizarla. 

Un ejemplo mexicano es el proyecto interdisciplinario que hizo el Instituto Mexicano de Administración del 

Conocimiento para crear la primera biblioteca pública electrónica municipal de México en la Ciudad de Carmen, Campeche. 

Este trabajo se llevó a cabo por solicitud del presidente municipal, quien tenía la sensibilidad y quería proveer a la 

comunidad de recursos electrónicos en la biblioteca pública, pues consideraba que el centro del conocimiento de la 

comunidad tenía que ser la biblioteca pública. 

Se adquirió un inmueble y se desarrolló una reconceptualización de la biblioteca pública, asumiendo que debe ser la 

fuente de información y conocimiento que fomente el desarrollo educativo, cultural y económico de la sociedad. También se 

definió que la comunidad en su conjunto eran los usuarios, que la misión es apoyar el desarrollo equitativo de la sociedad, 

fundamentado en la cultura del conocimiento; que la biblioteca pública es generadora y provocadora del conocimiento de 

una comunidad. El objetivo principal fue impulsar el conocimiento para el desarrollo equitativo de la sociedad, en la cual la 

tecnología no fuera el factor de freno de la oportunidad para el individuo, sino que coadyuvara a ampliar sus espectro de 

oportunidades sin perder de vista las fuentes impresas que constituyen un equilibrio necesario. De aquí se plantearon otros 

objetivos: que la biblioteca sería punto de reunión en donde se brindara cualquier tipo de información para la comunidad, 

que se fomentaría la participación de toda la comunidad para enriquecer el contenido de la biblioteca, con el enfoque de una 

sociedad basada en el conocimiento, que la biblioteca sería el centro de formación continua de recursos intelectuales en 

nuevas tecnologías. También se hizo un cambio de concepción en la sala infantil. De esta manera, la biblioteca pública sería 

un centro de formación y capacitación lo mismo para la alfabetización que para el manejo eficiente de las tecnologías de la 

información. 



Este proyecto buscó integrar a los usuarios y lo logró con la participación ciudadana. Para su creación se formó un 

grupo interdisciplinario conformado por arquitectos, historiadores, especialistas de sistemas, bibliotecarios y personal del 

gobierno. 

Este ambicioso proyecto enfrentó varios problemas, siendo el más importante la formación de las personas que llevan 

la biblioteca, pues aunado a los bajos salarios de los bibliotecarios públicos, las nuevas funciones les exigieron mayor 

disposición y más conocimientos. Esto afecta el servicio al público. Una solución sería atacar integralmente el problema, 

con incrementos de sueldos, tarea en la que puede participar el sector productivo, consciente de que se verá beneficiado 

porque su personal y sus productos y servicios van a tener un foro de promoción y un espacio para hacer negocios. También 

hubo problemas políticos, que demandan contar con mecanismos que garanticen la permanencia y el avance del trabajo 

realizado. Cuando hay un proyecto de mercadotecnia, un proyecto de planeación estratégica con una inversión importante 

de toda la comunidad, éste no debe estar sujeto a los cambios de visión de uno u otro partido. El proyecto debe trascender 

más allá de la política. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 
TEMA 5 

 
TECNOLOGÍA DE LA INFORMACIÓN 
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RESUMEN 

 
La tecnología de la información y la Internet son catalizadores que están cambiando al mundo y transformando a las 

bibliotecas públicas. En los Estados Unidos están desarrollándose un sinnúmero de nuevas tecnologías que están causando 

gran impacto en las bibliotecas públicas. Hablamos de Intranets, libros electrónicos, consulta electrónica, colecciones 

periódicas en línea con acceso remoto para el usuario, estadísticas y análisis de perfiles del usuario cada vez más efectivos, 

acceso público gratuito a la Red de Redes, redes inalámbricas, metadatos, consulta de textos completos a través de catálogos 

en línea, páginas electrónicas de bibliotecas y digitalización de recursos comunitarios entre otros. 

La tecnología de la información no sólo ha transformado las fuentes disponibles, así como las técnicas y 

procedimientos de manejo, sino también el tipo de cualidades que debe poseer el personal de acuerdo a la profesión. Las 

actividades y publicaciones de la conferencia de la Asociación de Bibliotecas Norteamericanas reflejan estos cambios. El 

gobierno federal y los estatales han desempeñado un papel fundamental para apoyar a las bibliotecas en sus adquisiciones y 

acceso a la tecnología de la información. Esta nueva tecnología ha transformado el concepto de bibliotecas públicas. Para 

algunos, la Internet es el gran rival de la bibliotecas públicas y de los bibliotecarios. Nuestro reto es integrar la gratuita, 

accesible y tradicional confiabilidad de la biblioteca pública. 

 

 

 
 

 

INTRODUCCIÓN 

 
La tecnología de la información y la Internet son catalizadores que están cambiando al mundo y transformando a las 

bibliotecas públicas. Éstas ofrecen acceso local a los recursos mundiales de información y desempeñan un papel básico en la 

construcción de la infraestructura informática global, al proporcionar acceso de calidad sin importar el ingreso, ubicación, 

equidad o edad de la persona que busca la información. El crecimiento de las redes electrónicas que enlazan a las bibliotecas 

y sus recursos permiten que los usuarios de todo el mundo tengan un mejor y fácil acceso. Las bibliotecas públicas 

desarrollan y apoyan a una fuerza de trabajo globalmente competitiva a través de programas de alfabetización informática, 

computadoras con acceso público y otros recursos que ayudan a niños y adultos a aprender, encontrar, evaluar y utilizar la 

información que necesitan para mejorar sus vidas. 

Las bibliotecas públicas tienen la responsabilidad de proporcionar colecciones, servicios y tecnologías que ayuden a 

cada individuo a entender nuestras cada vez más distintas sociedades, y a prosperar con la nueva economía mundial. Ahora 

los usuarios visitan los sitios en Red de bibliotecas alrededor del mundo y nosotros, como profesionales, respondemos a 
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